rd 


Er ar 


e 


E: - E 13 
y MES Af 
E 2. Lom 
TO. 08 DA 
A da 5 

á Al p 


THE LIBRARY OF THE 
UNIVERSITY OF 
' NORTH CAROLINA 


ENDOWED BY THE 
-DIALECTIC AND PHILANTHROPIC 
SOCIETIES 


Wilson Annex 


ROS4S 
¿R252 
Nil 


O 


== 


AO 


| 


00042343 


LS 


1! 


N 
hs 


This book is due at the WALTER R. DAVIS LIBRARY on 
the last date stamped under “Date Due.” If not on hold it 
may be renewed by bringing it to the library. 


DATE 
DUE 


Ll RET. 


OO 


|w) 
== 
m 


0 


el 


”n 


ra? A e 
> q 
y 
O Ñ ] 
A 
A 3 514 Ú 
IN 
«A 
ñ 
' 
4 
ñ 
+ 
Ñ 
>4 
- + 
o 
.l 
e 
. 


JOSE MARIA [RAMOS MEJIA 


OBRAS COMPLETAS 


IV 
LAS 
NEUROSIS 
HOMBRES CÉLEBRES 


HISTORIA ARGENTINA 


PROLOGO DEL Dr. FRANCISCO DE VEYGA 
PRECEDIDO DE UNA INTROCUCCION 
POR EL DOCTOR D. VICENTE FIDEL LOPEZ 


REIMPRESIÓN DE LA EDICION ORIGINAL 


, 


Buenos Alres 
EDITORIAL CIENTÍFICA Y LITERARIA ARGENTINA 
ATANASIO MARTÍNEZ 
Oficinas: Rivadavia 1255 


I 


127 


y a 
Hard 


e . 


, dl s E , ] 7 E y al . nl 
2 ” . YD 
E 7 ” » 
4 , » E f a de ¿ 
kl 4 > Xx : E > pe 
3 po . Ñ - ES S e 
,- a 4 E y 
eri E 3 «e . A Y A 4 h d 7 da 
Ñ 
y $ , 4 + 
Q e A 7 se 4 » 
; 


Ln 
. e . $ 
1 » E , 
' Mm , 3 < ) 
e p q eS te 
> pS 6 
A n ñ . 
De e 17 y 0 » e ” , . 
0 e 5 > Y A £ » 
y - 4 E h> - p 
pS] a = - £ u r 77 de " 
y” 0 ca . y » 
Aa e 
a y - 4 
» 4 sl 7 
A É 
f 7] al 
” y 
-” m 
an ed 
7 ' b 
y . 5 a mM n 
5 id A . la i bl m 
yr » Fr a e E k 
A : q, A as 
e. bh > Me ¿as a. -. vd ” a > 1d al 


LAS NEUROSIS CELEBRES 


OBRAS COMPLETAS DEL Dr. JOSE MARIA 
RAMOS MEJIA 


PUBLICADAS 


Tomos I, 11 y III. ROSAS Y SU TIEMPO. Prólogo del Dr. 
David Peña. 111 edición. Ilustrada con 47 grabados. 1927. 
» IVy V. LAS NEUROSIS DE LOS HOMBRES CELE- 
BRES EN LA HISTORIA DE LA REPUBLICA AR- 
GENTINA. II edición con un prólogo del Dr. Francisco 
de Veyga. 1927. 
» VI y VII LA LOCURA EN LA HISTORIA. Contribu- 
ción al estudio psicopatológico del fanatismo religioso 
y sus persecuciones. II edición “con una introducción 
de Paul Groussac y un juicio académico sobre las obras 
histórico-sociológicas del autor, por el Dr. Antonio De- 
llepiane. 1927. 


JOSE MARIA¡RAMOS MEJIA 


OBRAS COMPLETAS - 


IMITA 
LAS 
HOMBRES CÉLEBRES. 


HISTORIA ARGENTINA 


PROLOGO DEL Dr. FRANCISCO DE VEYGA 
PRECEDIDO DE UNA INTRODUCCION 
POR EL DOCTOR D. VICENTE FIDEL LOPEZ 


REIMPRESIÓN DE LA EDICION ORIGINAL 


Buenos Alres 
EDITORIAL CIENTÍFICA Y LITERARIA ARGENTINA 
ATANASIO MARTÍNEZ 
Oficinas: Rivadavia 1255 


1927 


EDICIONES DE LA 
EDITORIAL CIENTIFICA Y LITERARIA ARGENTINA 


MACHADO. Dr. José Olegario. — Exposición y comentario del 
Código Civil Argentino, 1922, 11 tomos. 

OBARRIO. Dr. Manuel. — Curso de Derecho Comercial. Edi- 
ción puesta al día por los doctores Wilmart y Adrián 
Beccar Varela, 1925, 3 tomos, en impresión el tomo IV. 

LEVENE. Dr. Ricardo. — Historia de la Revolución de Mayo 

. y Mariano Moreno. Segunda edición ampliada por el autor. 
Con reproducción en fotograbados, de firmas, documentos 
y carátulas de impresos. Obra que ha obtenido el “Primer 
premio del Concurso Nacional de 1921” y el premio “Raza” 
de la Real Academia de la Historia de Madrid en 1925, 
3 tomos. 

ESTRADA. José Manuel. — Lecciones de Historia Argentina. 
Prólogo del Dr. Carlos Ibarguren, 3* edición, 1925, 2 tomos. 

GARCIA MEDINA. Vicente. — Disparates no usuales pero 
usados por escritores de postin: Ricardo Monner Sans, 
Leopoldo Lugones, Ricardo Rojas. Crítica literaria, 1924, 
1 tomo. 

GONZALEZ. Dr. Joaquín V. — Mis montañas, 1925, 1 tomo. 

OBARRIO - MALAGARRIGA. Dres. Manuel y Carlos C. — Es- 
tudio sobre las quiebras. Nueva edición puesta al día, 
1926, 2 tomos. 

MALAGARRIGA. Dr. Carlos C. — Derecho Comercial. Nue- 
va edición, 1926, 2 tomos. 

ESTRADA. José Manuel. — Curso de Derecho Constitucional. 
II edición, 3 tomos, 1927. 

RAMOS MEJIA. — Rosas y su tiempo. Prólogo del Dr. David. 
Peña. Tercera edición, 3 tomos ilustrados con 47 graba- 
dos, 1927. : 

DEL VALLE. Aristóbulo. — Nociones de Derecho Constitu- 
cional (Historia Constitucional de la República Argenti- 
na), 1927. 

RAMOS MEJIA. José María. — Las neurosis de los hombres 
célebres en la historia de la República: Argentina. 11 edi- 
ción con un prólogo del Dr. Francisco de Veyga, 2 to- 
mos, 1927. 

RAMOS MEJIA. José María. — La locura en la historia. 11 
edición con una introducción de Paul Groussac y un jui- 
cio académico sobre las obras del autor por el Dr, Anto: 
nio Dellepiane, 2 tomos, 1927. 


TALLERES GRÁFICOS A. CONTRERAS, AVDA. DE Mayo 1357 


A LA MEMORIA DE MI ABUELO 


FRANCISCO RAMOS MEJIA 


AL 
CIRCULO MEDICO ARGENTINO 


TESTIMONIO DE PROFUNDO RESPETO 


9773" 225 


a al 


PROLOGO 


PARA LA NUEVA EDICCION DE ESTA OBRA 


La historia de José María Ramos Mejía es una página 
en blanco que espera pacientemente la mano que ha de lle-- 


_narla. Se me ha señalado desde hace ya un tiempo, desde 


que empezó a hablarse de la reedición de sus obras, como 
el llamado a realizar esta delicada y honrosa tarea. Su 
amigo más próximo entre los que formaron su círculo 
personal, su confidente más íntimo en el grupo de hom- 
bres de todas las edades que recogieron su enseñanza 
y aprovecharon su ejemplo, yo me encuentro, sin duda al- 
guna, especialmente indicado para el caso, y es en este 
sentido que me solicita ahora el señor Martínez, al empren- 
der la edición de la obra completa del maestro querido. 
Sin embargo, hoy como en las veces anteriores presento 
mis escusas; los veinte años de intima e ininterrumpida 
amistad que me unieron al maestro, el vivísimo interés que 
sintiera desde temprano y en todo momento por su obra 
científica, la participación misma que llegara a tener en 


ella al encargarme de la revisión e impresión de algunas 


de sus últimas grandes producciones, no me dan la autori- 
dad suficiente, la capacidad debiera decir, para hacer, en la 
forma que se merece, el estudio de esta gran figura con- 


temporánea, 
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Para escribir la historia de José María Ramos Mejía, lo 
he dicho desde el primer momento, hay que estar a la al- 
tura del actor, hay que sentirse dueño de todo ese cúmulo 
de dotes singulares que sirvieron de instrumento de acción 
a su genio; hay que ser un gran crítico, y como crítico, 
un artista, un artista genial como él lo fuera. 

En general, para hombres de esta calidad, maestros en 
su ramo y maestros del estilo al mismo tiempo, lo primero 
que se requiere es la posesión de ciertas virtudes supe- 
riores que ponga en un mismo plano, identificándosa 
en la expresión y en la intención, la persona del autor con 
la que le sirve de sujeto. Con mayor razón, tratándose de 
una figura como ésta. Para ello no basta el hecho 
de sentirla, de comprenderla, de admirarla, de adorarla si 
acaso, como quería Renán hablando de Jesús, sino que 
hay que representarla con arte y con pasión, para hacer 
de obras y figuras inmortales, O y cuadros 
igualmente inmortales. 

En efecto, José María Ramos Mejía no fué solamente 
un hombre de ciencia, un psiquiatra distinguido, que den- 
tro del dominio de la historia encontrara interesantes su- 
jetos de observación y de estudio y los abordara con entu- 
siasta dedicación haciendo de ellos otros tantos motivos 
de éxito personal. No fué tan solo un historiador ameno y 
erudito que aplicara sus conocimientos especiales de psi- 
quitría y sus brillantes dotes de escritor al mejor conoci- 
miento de los hombres y hechos del pasado. Fué mucho 
más que eso. Fué un pensador y, en tal carácter, fué ante 
todo y sobre todo, un crítico, un crítico en la amplia acep- 
ción de la palabra, un crítico a la manera de un Sainte Beu- 
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ve, de un Taine y de un Renán, dotado como éstos de un 
maravilloso poder de observación y de un poder todavía 
mayor de exposición y de reconstrucción. Y al mismo tiem- 
po que un crítico, dándole realce, dándole vida y belleza a 
sus grandes calidades de tal, un artista, y artista origina- 
lísimo, como ya lo hiciera notar en otro tiempo, al ocupar- 


“me por vez primera de él, (1) y como lo hicieran, en 


general, en forma más o menos entusiasta pero siempre 
laudativa, todos aquellos que, dentro o fuera del país, tu- 
vieron ocasión de comentar su obra. 

Y junto con el crítico y el artista, un propulsor de ideas, 


un apóstol apasionado del ideal, un carácter de rasgos acen- 


tuados, vaciado en un molde superior que él ensancha y 
completa hasta constituir la gran figura inconfundible que 
fuera para su ambiente desde el primer momento de ac- 
tuación. ; 

Ramos Mejía es el crítico de historia por excelencia. La 


psiquiatria le ha servido a él, como a Taine la psico- 


logía, a Sainte Beuve la literatura y a Renán la reli- 
gión, de instrumento de trabajo en su tarea, de motivo 
o pretexto de aplicación de un poderoso talento. Porque 
Ramos Mejía no es inferior ni a Taine, ni a Renán, ni a 
Sainte Beuve en ninguna de las materias que profesa ni 
en ninguna de las capacidades que posee, y quizá pueda 
decirse que los aventaja en algunas de ellas, en el brillo, 
en el movimiento y la vida de sus narraciones. 

Su espíritu de observación es, desde luego, extraordina- 


(1) F. De VeyYca. Las multitudes argentinas, juicio criti- 
eo sobre la reciente obra del Dr, José M. Ramos Mejía. Mer- 


- curio de América, Diciembre 1899. 
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rio; un observador alerta y sagaz, malicioso a veces, como 
debe serlo todo crítico, pero bien intencionado siempre, 
siempre sincero. La fidelidad del relato fué su gran pre- 
ocupación en todo momento y'a todo propósito. Allá iba 
encaminada la acción, a presentar con verdad los hechos, 
a rehacer la realidad perdida. Sus escritos son, así, des- 
cripciones apasionadas, llenas de emoción,. pero siempre 
reales, siempre imparciales. Si resultan erróneas, es, en ge- 
neral, culpa de la fuente que consultó, como lo hace notar 
Groussac, en su prólogo de La Locura en la Historia, (1) 
o Ingenieros, en el prefacio de la reedición anterior de estas 
mismas Neurosis, hecha por la “Cultura Argentina”, (2) 

En todo caso, la narración es su fuerte; en cualquier pá- 
gina de sus libros en que se detenga la mirada, se encontra- 
rá un pasaje descriptivo de palpitante interés. Admirables 
descripciones, en todo sentido; la vivacidad de la imagen, 
el brillo del colorido, sus infinitos cambiantes, se imponen 
desde luego, con una fuerza imposible de contrarrestar. Son 
sucesiones de hechos que van desfilando a la vista bajo as- 
pectos siempre distintos y siempre novedosos; sujetos que, 
cuando parecen agotados, se rehacen totalmente, renovando 
el interés y la emoción. 

“La Vida en la obra de Ramos Mejía, dirá el mismo 
Groussac, en el prólogo citado, está en los detalles, y en 
el estilo, en las cien páginas vibrantes que forman el follaje 
del libro y revelan el talento personal del autor...” 


(1) La locura en la Historia, página L, edición Martínez. 
Buenos Aires 1927. 


(2) Las Neurosis de los hombres célebres en la Historia 


Argentina, páginas 61 a 67, edición de la “Cultura Argentina”, 
Buenos Aires, 1915. 
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-No hay en ella, a decir verdad, la intención de una tesis 
«de fondo, la exposición siquiera de un sistema dado de doc- 
trina, por más que sus libros constituyan el desarrollo sis- 
temático de un tema general, que es la locura en la historia. 
Pero eso no le quita el menor mérito a la obra. Ramos Me- 
jía no se ha presentado jamás como un doctrinario; no ha 
hecho nunca doctrina en el verdadero sentido de la pala- 
'bra. En todo caso, jamás ha sacrificado los hechos a las 
ideas O al comentario. Las ideas valían para él por lo que 
representan comó finalidad, como tendencia o como aspi- 
ración moral. Da ahí su gran tolerancia en materia de opi- 
miones, otra de sus grandes características. De ahí tam- 
bién que sus conceptos fundamentales cambiaran con cier- 
ta facilidad, hasta pasar, en algunos casos, al extremo opues- 
to, como lo hace notar Dellepiane en su juicio académico 
«de reciente publicación. (1) 

Nada de eso rebaja en lo más mínimo el valor de la obra. 
Ella es toda de una factura irreprochable, y vale, dentro del 
“terreno en que se desarrolla y en especial con respecto a su 
“país. tanto como la de los grandes autores ya citados en 
do que toca a la ciencia y a la mentalidad francesa. 

En muchos años, seguramente, no se producirá entre nos- 
Otros trabajos de una contextura y de un brillo como los de 
Ramos Mejía. Las nuevas generaciones tendrán en ellos, 
«durante mucho tiempo, el modelo insuperable en el cual se 
inspirarán para el trabajo de la narración o de la crítica; y, 
«en las escuelas, en el hogar, en los sitios de esparcimiento 
y de reposo, sus páginas contarán entre las más gratas y 

las más instructivas. 


(1) Juicio Académico, sirviendo de Prefacio a la nueva edl- 
«ción de La locura en la Historia, pág. V - VII, Bs. Aires, 1927. 
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“ Quizá por esta misma frescura de la obra, no sea tiempo, 
todavía, de hacer esta historia o esta crítica que con tanta 
insistencia se viene pidiendo. Ninguna prisa corre por el. 
momento. En todo caso, ningún temor de que pase su 
oportunidad. La persona de Ramos Mejía ha gravitado 
con tal fuerza sobre su generación, y su obra se ha im- 
puesto de una manera tan firme desde un principio y. 
tan simpáticamente, que no hay temor de que el tiempo | 
pueda alterar en modo alguno su contenido o rebajar su 
prestigio. El 
“Vida ejemplar por sus virtudes, —dirá Ingenieros pre- 
sentando de entrada esta figura, —carácter firme, vocación ' 
inquebrantable por el estudio, talento preclaro, curiosidad | 
vasta, fidelidad a las ciencias y a las letras, amor ferviente | 
a la nacionalidad, culto de la juventud y del porvenir, sim- 
patía nunca desmentida hacia todo lo que implica un pro-=. 
greso en las ideas o una innovación en las instituciones ;. | 
tal fué el médico ilustre y pensador alado que creó en la. 
Argentina dos géneros científicos—la psiquiatria y la so-! 
ciologia—y que un hado venturoso me dió por amigo, con-' 
sejero y maestro”... (1) Que nos dió a muchos por amigo, : 
por consejero y por maestro. Una tal figura no puede per- | 
derse en la sombra del olvido. “Tarde o temprano, Ramos | 
Mejía tendrá su historiador y su crítico, el historiador y 
el crítico que merece. : 
Cuando hagamos al fin el balance de nuestras esten 
cias intelectuales y morales, cuando llegue la hora ordena- | 


(1) Introducción a la edición ya citada de Las Neurosis pá- 
gina 9. | 
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dora, prevista como un hecho necesario, universal, para 
nuestra cultura como para la del mundo entero, la figura 
de Ramos Mejía entrará a formar parte de la gran galería 
de hombres selectos de nuestro país, como una de las más 
interesantes que haya producido nuestro medio intelectual. 
Su nombra pasará a ser entonces un símbolo de cultura 
nacional, de algo esencialmente argentino, en donde el amor 
de la tierra surje a cada instante, como por acto espontáneo, 
de esa misma disección de hombres que él hace y esa mis- 
'ma antipatía que demuestra por todo lo que encuentra de 
“malo o de pequeño en nuestro medio. Su retrato estará en 
todos los centros de cultura, en todas las escuelas, en todo 
cuarto de estudiante, donde quiera se piense y se trabaje 
con honradez y con fe. Una enseña y hasta un objeto de 
culto, porque fué bueno y amable y generoso, porque fué 
el idealista ardiente, enamorado de su credo, protector de- 
«cidido de la juventud, confiante en el triunfo de su =s- 
fuerzo. 


Pero, justamente, lo que yo no quería era hablar del 
hombre, ni menos de su obra considerada en general; mi 
compromiso se ha reducido tan solo a prologar uno de sus 
libros: Las Neurosis de los hombres célebres en la historia 
Argentina, aquel que por su objetivo y su contenido en- 
tra más directamente en el dominio de mi competencia. Y 
es a eso que voy de una vez. No sé si el éxito me acompa- 
ñiará debidamente, porque si la tarea ha quedado sensible- 
| mente aminorada, las dificultades de orden crítico son siem- 
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pre las mismas y las responsabilidades iguales sinó mayores. 

El examen de este libro, su simple presentación, no es, 
en efecto, cosa tan fácil como pudiera parecer a primera 
vista. Es éste el primer trabajo de Ramos Mejía, el que: 
lo revelara en su doble carácter de hombre de ciencia y 
de escritor, para ungirlo de lleno, sin mayor dilación; pero: 
es también, por el propio motivo de su fecha de aparición, 
el que menos interés científico y literario pueda ofrecer hoy" 
día de entre la serie que forma la obra médica del «autor. 
Obra de juventud, obra de ensayo, sin duda alguna, las. 
Neurosis representan, en efecto, un trabajo tímido, imper- 
fecto, despojado en gran parte de su valor primitivo,. 
ya sea por que el tema que desarrolla ha perdido un tante 
de su actualidad, ya sea porque la exposición de detalle 
aparece algo así como oscurecida, sino modificada, por efec-- 
to de las obras subsiguientes. | 

Es, desde luego, una obra médica, esencialmente médica, 
escrita con espíritu médico y dedicada en especial al mundo- 
médico, en el cual, el autor, busca hacer su aparición en 
esta forma penetrante y novedosa al mismo tiempo. Ramos 
Mejía no es entonces sino un simple estudiante de medici- 
na, poseido de un fervoroso entusiasmo por su materia, 
pero desprovisto aún de todo sentido histórico y de toda: 
pretensión literaria. 

Todo el interés de este trabajo, toda la proyección que: 
le da el autor, es de orden científico. Su espíritu está ente-- 
ramente dominado por la ciencia, por un gran deseo de pe-- 
netrarla y de servirla. Todo lo que le preocupa es hacer co-- 
nocer los elementos de que dispone en ese sentido, la apli-- 
cación que va a hacer de ellos, la confianza que tiene en: 
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Sus resultados, y, por encima de todo, la exposición de sus 
personajes, esos “hombres célebres de la Historia Argenti- 
na,” que él ha transformado en sujetos de estudio, en casos 
clínicos. 

La historia, en sí, le supone poco todavía; no tiene aún 
formado un criterio histórico determinado, ni parece sen- 
tir tampoco la necesidad de poseerlo. Es recién más tarde 
que se forjará su doctrina al respecto y que nos la dará 
a conocer con toda amplitud, como “Paine o como Renán 
lo hicieran en sus respectivos dominios. Entonces sus li-' 
bros ya no tendrán este sello clínico que distingue en 
“especial a las Neurosis; serán siempre científicos, para qué 
decirlo, pero no en la forma de éste, en que todo está ab- 
sorbido por el interés de la clínica, de esa clínica a la cual 
va a dedicar su vida entera y su obra entera. 

Porque su vocación por la psiquiatría será siempre gran- 
de y manifiesta. La locura, dentro o fuera de los medios 
clínicos, constituirá su tema predilecto de estudio; a ella 
sacrificará lo mejor de su tiempo, lo mejor de su talento, 
lo más útil y eficiente de su poderosísimo registro mental. 
Ouizá demasiado sacrificio para las limitadas exigencias 
del medio y la débil capacidad crítica de la época. 

En todo caso, un gran entusiasmo lo domina aquí por la 
materia, y una gran fe en el porvenir que a ella le está de- 
parado. Demás está decir que está perfectamente interior1- 
zado de todo lo que se pasa en el vasto campo de acción 
que abarca en ese momento. Conoce a fondo la situación 
ocupada por esta nueva disciplina médica, el estado en que 
se encuentran sus grandes problemas fundamentales, las 
- directivas a que aspira someterse, a todo lo cual dedica, 
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desde luego, un estudio especial, que sirve de introducción 
a la obra. Un trabajo de gran mérito, que es como la pro- 
fesión de fe científica y aún dogmática del autor, una ver- 
dadera exposición del estado de cosas reinante en ese 1ns- 
tante de excepcional actividad en el campo de la psiquiatría. 

Es un momento de excepcional importancia, sin duda 
alguna, éste del cual Ramos Mejía nos hace la pintura; un 
momento de gran agitación interior y de gran expansión 
exterior, al mismo tiempo. Se están examinando con un 
nuevo criterio toda esa serie de hechos de tan variado as- 
pecto y de tan indecisas formas comprendidos por Esqui- 
rol, en el primer momento, dentro del título genérico de 
monomanías, y que ahora se están llamando indistintamen- 
te locuras parciales, locuras lúcidas, locuras razonantes, se- 
gún el punto de vista del cual se les observe. Todavía no 
se ha podido comprender la verdadera esencia de estos de- 
lirios, como que todavía se carece del conocimiento exacto 
del vasto campo de esta clínica, de los numerosos factores 
que intervienen en ella, de la complejidad que caracteriza a 
todos los procesos mentales, cualquiera que sea su forma, 
Se está muy lejos todavía de pensar que estos delirios par- 
ciales son tan solo la manifestación sintomática, una de 
las manifestaciones sintomáticas, de un proceso amplio y 
bien definido, que abarca la mente entera del sujeto, el 
delirio crónico, sistematizado, de marcha lenta y progresi- 
va, que habría de descubrir Magnan dentro de poco, con 
genial comprensión de los hechos. Todavía este gran clínico 
no ha entrado en acción; todavía no nos ha revelado el 
proceso de carácter esencialmente crónico que se oculta de- 
trás de estos accidentes delirantes aparentemente circuns- 
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criptos, como para cubrir tan solo una parte de la escena 
dejando la otra al parecer intacta. En una palabra, fas mo- 
nomanías siguen siendo manifestaciones delirantes de limi- 
tado campo, injertadas en un terreno mental perfectamente 
sano que contrasta abiertamente con el carácter mórbido 
del accidente en cuestión. 

Pero la doctrina de la degeneración, concebida por Morel 
unos veinte años atrás, está ahora en su pleno dominio y, 
como resultado de una de las tantas sujestiones que ella 
ha provocado, se está estudiando ahora el factor terreno, de 
cuyo conocimiento exacto van a surgir tan fecundas conse- 
<uencias. Desde luego, una de ellas, la más inmediata segu- 
ramente, dará lugar a establecer la división de los procesos 
mentales según el fondo sobre el cual asientan o se des- 
envuelven; se tendrá conocimiento de numerosos tipos men- 

“tales hasta ahora ignorados o mal apreciados y que vienen 
a formar como un nuevo sector dentro del cuadro nosográ- 
fico de la locura, considerablemente agrandado; y, en fin, 
se formará todo un concepto más claro, más acertado por 
cierto, de lo que es la: locura, se impondrá la necesidad de 
considerar en ella, como en todo proceso mórbido, en gene- 
ral, las formas de expresión, la marcha evolutiva, crónica 
o ayuda, los antecedentes de orden etiológico que en ella 
intervienen. E 

Y todo este ensanche de vida interior, abre a la vista, 
como es natural, nuevos horizontes de estudio, nuevos cam- 
pos de acción, aún inexplorados, que buscan en la nueva 
disciplina el primer motivo de intervención, la primera ini- 
clativa que los entregue al trabajo de observación de la 

«ciencia. 
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Son nuevas y grandiosas perspectivas de labor que se: 
presentan de todos lados, y a las cuales se quiere hacer 
frente con toda decisión y toda libertad de acción. A es- 
te efecto, y para mejor asegurar su éxito en esta nueva 
vía, se busca absolver posiciones definidas, no solo en lo 
tocante al programa de acción de orden interno sino en 
lo que atañe a las relaciones con todas las demás ciencias 
a las cuales se siente vinculada; se quiere romper con las. 
fórmulas impuestas por las dos primeras generaciones de 
actores, para darse su propia constitución, su propia ley 
y sus propios medios de acción. 

Es el momento, en efecto, en que, la Psiquiatría, cons- 
ciente de su prestigio y de sus fuerzas y fatigada de la 
tutela en que la han querido tener todas esas ciencias fí= 
sicas y biológicas que se han puesto en contacto con ella, 
va a asumir ante propios y extraños su propia personería 
científica, va a dictarse su propio criterio en todo lo que 
atañe a los difíciles y aún irresolutos problemas de su: 
resorte particular, en una palabra, va a emanciparse de 
esa opresión extraña que pesa sobre ella imponiéndole mo-- 
dos de pensar, soluciones y rumbos que no son los que: 
dentro del dominio de la especialidad desearían verse pro- 
clamados. En sus nuevas tendencias, en su obra de penetra-- 
ción exterior sobre todo, quiere estar libre de toda traba,. 
de toda sugestión extraña. Aquí más que en ninguna otra 
parte quiere obrar por cuenta propia, asumiendo la respon-- 
sabilidad de los hechos en que actúa. No quiere saber más 
nada de toda esa ayuda protectora que se le viene prestando: 
de afuera, nada sobre todo de esa intervención controlado-- 
ra que le vienen trayendo de todos lados, cohartando por 
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entero su libertad de acción. Ni aún dentro del terreno mis- 


mo de la medicina desea protecciones de esta clase, porque 


tampoco ha obtenido de aquí una ayuda eficiente capaz de 


levantarla a esa situación de ciencia autónoma y experi- 
mental a que aspiraba desde un principio. Al fin, muy poco 
beneficio ha sacado de todo ese concurso, más oneroso que 
profícuo. 

Pero con quien va a romper abiertamente y en forma. 
- definitiva, es con la Psicología. Esta ruptura es el hecho 
más interesante entre los muchos que traducen el movi- 
miento de vida de esta disciplina científica, en esa época. 
de singular actividad. La Psicología había sido la gran 
esperanza de la Psiquiatría hasta hacía poco tiempo. Si de 
alguna parte le habían llegado promesas de ayuda era de 
allí, de esa disciplina recién surgida a la vida independiente, 
recién emancipada, digamos mejor, de la tutela de la filoso-- 
fía, y que, en cierta oposición de miras con ésta, parecía 


Querer encaminarse hacia rumbos nuevos, decididamente 


científicos. 

- Sabemos bien todo lo que significa para la Psiquiatría el 
concurso de la Psicología; en ella está el punto de partida,. 
al mismo tiempo que el plano de referencia y aún la razón 
de ser de la Psiquiatría. Porque la Psiquiatría es el estudio. 
de las alteraciones del espíritu, es decir, el conocimiento del 
aspecto anormal de esa vida o forma de actividad vital que: 


-la Psicología se encarga de estudiar (1). Sin la psicología no- 


(1) Esa es la definición clásica, que se mantiene incó- 
lunme a pesar de los serios ataques de que ha sido objeto en: 
los últimos tiempos, ataques venidos del exterior en su gran 
mayoría. Por otra parte, la Psiquiatría distingue, malgrado 
el unicismo que le sirve de base, lo cerebral de lo mental. 
Una cosa son las cerebropatias y otra las psicoptías. En un. 
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hay posibilidad de psiquiatría; como no hay posibilidad de 
ninguna materia médica, de ninguna patología, en general o 
en especial, sin el conocimiento previo de la normalidad de 
los hechos cuya anormalidad va a estudiarse u obviarse, sin 
la posesión siquiera de un concepto que reemplace dicho 
conocimiento, 

Y, al fin, si la Psiquiatria pudo constituirse como disci- 
plina médica y asumir el papel de tal, no fué tan solo por 
el acto audaz, heróico, de Pinel, sacando a los locos de las 
prisiones en que estaban colocados, como vulgares delin- 
cuentes, para convertirlos en enfermos y darles trato de ta- 
les, sino también por el movimiento excepcional de vida 
que se produce en ese momento en el campo de la psicolo- 
gía, proyectándose en especial sobre el dominio de la me- 
dicina, de todas sus disciplinas sin excepción. En efecto, en 
el momento feliz en que Pinel llevaba a cabo su magnífica 


- hazaña, Gall, Cabanis y Spurzheim, cada uno por su cuenta, 


agitaban el mundo con las más graves cuestiones de psico- 
logía normal. Gall proclamaba este hecho transcendental, 
olvidado de siglos atrás por la especulación y por la ciencia, 
que el cerebro es el asiento del alma, su instrumento de ac- 
ción, su solo instrumento de acción. Spurzheim, de su lado, 
sobrepasando al maestro, buscaba inscribir en el cerebro 
las diversas facultades y aptitudes atribuidas al alma. 
Cabanis, en fin, yendo por otras vías y sentando co- 
mo hecho previo la unidad absoluta de nuestro ser, decla- 
raba todo lo mental obra exclusiva del cerebro, haciendo 
de este órgano el factor director del pensamiento: el cere- 
bro produce el pensamiento como una glándula cualquiera 


caso es el órgano el que se manifiesta afectado, en el otro 
es la función. : 
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sus productos, ahí y sólo ahí está el órgano de elaboración 
del pensamiento. 

Obra de médicos, es cierto, de grandes médicos, de gran- 
des genios médicos, todo este movimiento de vida científica 
es llevado a cabo sin embargo en nombre de la Psicologia 
y tiene por centro principal de acción el propio campo de 
actuación de ésta. En el hecho, es un acto de renovación 
operado en el seno de aquella disciplina, al cual ella le 
prestaba todo el concurso de su entusiasmo, todo el gran 
deseo de expansión y de progreso que la animaba en ese mo- 
mento; y, a su favor, todos los problemas de la vieja psi- 
cología parecian querer sufrir una revisión general, una 
reconstitución completa que los pusiera de acuerdo con las 
nuevas vistas reinarites en el dominio de la ciencia. 

Que la Psicología no mantuvo por mucho tiempo esta ac- 
titud decididamente cientifica, que muy pronto, al contra- 
rio, apercibida de la difícil situación en que se había coloca- 
do respecto de la filosofía, de la cual no había dejado nunca 
de ser una dependencia directa, volviera sobre sus pasos 
y se rectificara de todo lo actuado, eso no altera en lo más 
mínimo el significado del movimiento en cuestión. 

El hecho cierto, incuestionable, es que a raíz de dicho 
movimiento, como consecuencia directa de los grandes de- 
bates que él provocara, de las magníficas investigaciones de 
orden variado a que diera lugar, el estudio del alma viene 
a constituir un motivo de interés científico, imponiéndose 
desde luego como una necesidad, como una obligación pro- 
pia de la medicina y más en especial de la psiquiatria. 
Es de aquí que surge, primero, la psicología llamada expe- 
rimental, simple fórmula de transacción que se destinará a 
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servir de norma oficial en liceos y facultades de filosofía y 
letras, y la psicología orgánica en seguida, la verdadera pst- 
cología científica, que bajo el manto de un modesto capí- 
tulo de la fisiología general vendrá a considerarse en ade- 
lante como un patrimonio exclusivo de la medicina. Su 
base, es el conocimiento objetivo, esto es anátómico y 
anatomo patológico del cerebro y del sistema nerviso en- 
tero; sus postulados, todos aquellos que proclamara la me- 
dicina científica desde la época de Hipócrates. 

Es con esta nueva psicología, que la Psiquiatría se colo- 
<a decididamente en frente de la Psicología clásica, en lu- 
cha franca y decidida con ella, sosteniendo la realidad de 
sus investigaciones, la certeza de sus métodos, la probidad, 
el absoluto desinterés de sus propósitos. Así, después de 
haberse sentido, en el primer instante de vida, intimamente 
vinculada a la psicología, y aún subordinada en cierto mo- 
do a los principios que traía como fruto de la tradición fi- 
losófica, ahora, en posesión de grandes y nuevos recursos 
científicos, estimulada por la acción del propio desarrollo 
operado en todos sus medios de trabajo, se encuentra al con- 
trario, seriamente distanciada de aquella, en lucha abierta 
con ella, buscando sobreponerse a ella, imponerle si acaso 
sus dictados. 

La situación extrema a que habian llegado ambos 
partidos no permitía tampoco la menor posibilidad de 
transacción. La vieja psicología, reintegrada por entero al 
seno de la Filosofía y reciamente estimulada por la reacción 

“dogmática que se producía en todas partes, sostiene la in- 
transigencia de las viejas ideas espiritualistas, niega, com- 
bate, procura destruir, todo otro principio, toda otra solu- 
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ción, todo otro concepto que haya de estar enla más ligera 
oposición de vistas con los sistemas tradicionales sostenidos 
por ella. En cambio, la Psiquiatría, fundando su obra sobre 
el conocimiento cada vez más profundo del cerebro y del or- 
ganismo entero, confiando todo el éxito del futuro en el po- 
deroso concurso prestado por los nuevos métodos de obser- 
vación y de trabajo, el método clínico y el método expe- 
rimental, se declara en pugna con los principios doctrinarios 
en cuestión, constituye su propia anatomía patológica, y, a 
favor de la propia investigación realizada en ese terreno, 
asume una situación clara y definida con respecto a todos 
los problemas de orden mental que entran en el dominio de 
su comprensión. a | 
Es decir, que, en el momento preciso en que Ramos Mejía 
escribe, la lucha de tendencias entre ambas disciplinas ha He- 
gado a su fase más álgida. Una gran cuestión de orden esen- 
cialmente científica, la cuestión de las localizaciones cerebra- 
les, vuelve a agitar a ambos campos, trayendo de nuevo al 
debate la cuestión, más vieja aun, de la constitución del cere- 
bro. ¿Es ésta una unidad orgánica simple, cual lo exige 
el hecho de ser el instrumento de acción del alma, cuya ca- 
rácter esencial es la “unidad” y la “simplicidad”, o es una 
unidad compleja, una confederación de pequeños centros 
de acción, dotados todos ellos de existencia propia y de 
propia iniciativa, pero manteniendo entre sí una relación 
«de íntima solidaridad, base de esa unidad gravitativa que 
es la característica de la vida en todas sus manifestaciones ? 
Esta es una cuestión que en otro tiempo, cuando la ar- 
monía entre ambas disciplinas era completa, no podía tra- 
tarse en medicina sin que la psicología tomara parte en el 
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debate. La relativa paridad de ideas entre una y otra ciencia 
hacía esta intervención no solo interesante sino hasta agra- 
dable; de estos puntos de vistas la voz de la psicología se 
invocaba como un argumento decisivo en Psiquiatría. Pero 
ahora, es diferente; la psicología y la Psiquiatría están en 
completo desacuerdo. Nada de lo que la una dice, le parece 
apropiado a la otra. Y, sobre todo, tratándose de un asunto 
nacido y desarrollado en el campo de la Psiquiatria, ésta 
quiere tratarlo a solas, dentro del propio dominio, con pres- 
cindencia absoluta de la Psicología, a quien considera £x- 
traña por entero a esta clase de estudios. Es justamente a 
ese propósito que desea la separación completa de los cam- 
pos, la exclusión del suyo de toda esa clase de investigado- 
res extraños a la especialidad; en una palabra, no quiere 
a su lado otros actuantes que no sean en realidad hombres 
de ciencia y estén provistos de los mismos recursos cientí- 
ficos, de las mismas vistas y propósitos que dominan en 
su campo. El resultado de esta lucha lo sabemos bien. (1) 


iS 


(1) Un resultado muy pobre, por cierto, en relación con 
las promesas de entonces. Es que lo psiquico, desde la época 
de Descartes, ha quedado tan netamente separado de lo fí- 
sico, esto es, de lo corporal, de lo somático, como decimos hoy 
día, que nada de lo concerniente al espíritu puede todavía 
estudiarse, ni en medicina, en una forma abiertamente rela- 
cionada con el cuerpo. La psicología sigue siendo, además, una 
materia de estudio exclusivo de las facultades de filosofía y 
letras; lo que se enseña en las facultades de ciencias, en la 
de medicina especialmente, es una fisiología general del sis- 
tema cerebro-espinal, limitada al solo conocimiento de las 
funciones aparentes de los órganos comprendidos dentro de 
dicho sistema, con prescindencia absoluta de todo lo que im- 
porta el trabajo mental propiamente dicho, la ideación, el 
raciocinio, las sensaciones, y con mayor razón aún de todo lo 
que afecta al fondo mismo de la vida mental, a la conciencia, 
a la personalidad, a los sentimientos. Un capítulo de fisio- 
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Momento de gran agitación, de gran brillo, como se supo- 
ne, pero de gran indecisión también. Todo aparece a través 
de un velo de incertidumbre, de duda. 'Podo parece mar- 
char a tientas todavía, como si en este campo especial de 
estudio, la medicina debiera hacer una excepción a lo 
que constituye su regla general, para buscar en métodos 
y vistas extrañas a ella la norma que le es necesaria para 
su obra de investigación y de crítica. Una disciplina ensen- 
cialmente científica, y atada, sin embargo, a determinados 
principios de orden especulativo, a los cuales debe recurrir, 
como medida previa, antes de abordar la discusión o el 
examen de tantos de los asuntos que son de su perfecto - 
dominio. A ciertos respectos, la Psiquiatría se siente más 
encadenada que ninguna otra ciencia a las ideas del pasado. 

Queda todavía en medio de este gran movimiento de pro- 


“egreso, un gran amor por el pasado; la rutina se mezcla con 


una cierta insistencia, con un cierto carácter sistemático, 
a todo lo que significa innovación, adelanto, restauración de 
ideas y de conceptos. Se progresa, a no dudarlo, pero tra- 
tando de mantener en lo posible lo viejo, como si ello cons- 
tituyera algo de intangible, de eternamente fijb, que haya 
de volver dentro de poco, bajo nombre o aspecto diferente. 

Los términos, como los conceptos e ideas que represen- 
tan, se resienten de esta indecisión. Los términos, en espe- 


cial, carecen todavía de esa precisión que solo impone el 


conocimiento exacto de los hechos que traducen; a éstos, 
parece faltarles la caracterización debida, capaz de hacerles 
destacar del conjunto y permitir su clasificación. Falta 


logía, incluído en el estudio de la anatomía del sistema ner- 


1 MESES, en general. 


Y 
A 


PROLOGO 


quizá un criterio de observación clínica. Es tanto el mate- 


rial acumulado en el curso del siglo, tan heterogénea su: 


composición, tan confusas las formas, que se hace muy di- 


fícil el trabajo de orientación y de ordenación dentro de 


este campo. 


Y por más que Ramos Mejía nos diga, entonando, des. 


entrada, su canto de triunfo al progreso general de la es- 


pecialidad, que “hasta el tecnicismo clásico ha cambiado, 


1. ¿ 


alterándose, modificándose bajo la acción de este impulso”, 


hay aquí todavía un gran atraso, un estado de manifiesta 
confusión, cuyas consecuencias nuestro autor será el pri- 


mero en sufrir. Porque es justamente el atraso y la con= 
fusión caótica en que está el tecnicismo, lo que dará mo- 


tivo para declarar prematuramente la caducidad de esta 


obra, lo que la hará “vieja”, condenándola, en muy poco 
tiempo, por acto del autor mismo, a su retiro absoluto de 


la circulación. Y es este término de Neurosis, que le sirve 


de título, el que más fuera de actualidad se ha de mos- 


trar, significando, a poco andar, un algo muy distinto de 


lo que aparentaba en el momento de publicarse la obra. 


Para Ramos Mejía, en efecto, como para todo el mundo - 
médico de entonces, la neurosis es algo muy diferente de lo 


que hoy se entiende por tal. Hoy llamamos neurosis a una. 


enfermedad del sistema nervioso sin lesiones aparentes O, 


para sermás preciso, una afección nerviosa cuyas lesiones se 


ignoran, ño quedando dentro del cuadro correspondiente más 


que dos, o a lo sumo tres, entidades dignas del nombre: la 
histeria, la epilepsia (la epilepsia esencial) y le neuraste- 
nia (si es que realmente existe tal enfermedad). (1) Para los 


— 


(1) OTTOLENGHI y DE SANCTIS, Trattato de. Psicopatología 
forense, Turín, 1920. Tomo II, pág. 186. : 
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p - psiquiatras de entonces, da neurosis es toda forma O acci- 
dente psicopático no caracterizado anatomo-patológicamen- 
te, es decir, toda forma o accidente mental cuyo fondo ana- 
tomo patológico se desconoce a O se mantiene en tela 
ES «Juicio. (1). 

¡Qué enorme diferencia de entonces acá! Neurosis es, al 
os para los psiquiatras de aquella época, el término gené- 
rico. que engloba todos los procesos, accidentes o manifes- 
ies psicopáticas mal caracterizadas todavía: y todo 
el progreso que se va realizando al respecto consiste tan 
solo. en aliviar al confuso y heterogéneo grupo, así formado, 
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- precisión, de la parálisis general, para empezar, del tabes 
 dorsalis, de la parálisis agitante, de la corea, etc. Una re- 
- ducción del cuadro, sin una mayor aclaración, por cierto, 
sin una calificación siquiera de los innumerables procesos 
que quedan comprendidos en él. Es así que en el grupo de 
plas! neurosis encontramos comprendidas todas las vesanías, 
todos los delirios, las parálisis, las convulsiones, que no ha- | 
o bían adquirido todavía el derecho de un nombre propio. 


E “La palabra neurosis, — nos dice nuestro autor, buscando 
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Be (1) Digamos de paso que, ni la neurosis, ni la psiconeu- - 
rosis son hoy sinónimos de locura. No son ni formas atenua- 
das, ni aún bastardas, de aquella; son estados mórbidos, for- 
mas de anormalidad orgánica, graves, por cierto, tan graves 
como la locura o más quizá, al menos en su gran mayoría, 
¡y de carácter estable y decididamente incurables. Ni el neu- 
rópata ni el psiconeurópata son, pues, tenidos por alienados, 
ni en el sentido clínico ni en el terapéutico. Dentro del te- 
-Treno médico-legal su caracterización sólo depende de las 
complicaciones que el proceso pueda ofrecer en el orden: 
ental, complicaciones frecuentes y a veces graves, que se 
eden considerar de una importancia mayor que las de 
ualquier otro orden. 


Bo todos los procesos que ya se van conociendo con mayor. eee 
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darnos una amplia explicación sobre el asunto, — que 
antes tenía una acepción tan vaga y general, está 
hoy más circunscripta, y el número de enfermedades 
que abraza, mucho más restringido por consecuencia. 
No hace mucho, casi todas las afecciones nerviosas 
eran comprendidas en esta clasificación arbitraria, pero 
después que la fisiología patológica y particularmente la 
micrografía, han mostrado en las intimidades del tejido, 
lesiones materiales ocultas a la simple vista, muchas de las 
llamadas neurosis han dejado de serlo, entrando en el nú- 
mero de las que reconocen como causa eficiente una lesión 
autritiva 7 (0) 

Pero, ¡qué confusión de términos, todavía, de hechos, de 
accidentes mórbidos de toda clase! Apenas si se distingue 
en el conjunto tres o cuatro grupos distintos, en cuya sepa- 
ración no prima por otra parte más criterio que el objetivo. 
Las tentativas hechas en el sentido de ordenar un tanto este. 
conjunto informe resultan más bien contraproducentes. 

“Las neurosis que, en el estado actual de la ciencia, pue- 
den definirse como afecciones que tienen por carácter dis-- 
tintivo una perturbación funcional sin lesión sensible en la 
estructura material del centro encefálico y sus dependen- 
cias, se dividen según Hardy y Behier en convulsiones, 
neuralgias, parálisis y vesantas, presentando algunos rasgos 
comunes que hasta cierto punto las hacen inseparables las 
unas de las otras. Las vesamas afectan la inteligencia, las 
neuralgias más particularmente la sensibilidad, mientras que 
al contrario las parálisis musculares, las afecciones convul.- 


a 


(1) Las Neurosis, pág. 21 y siguientes. 
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“sivas, como la epilepsia, la histeria, la corea, afectan más 


especialmente a la motilidad. Los signos que las distinguen 
de los demás grupos de enfermedades, son: la falta de fie- 
bre, aún cuando, como lo observa el autor citado, en el prin- 
cipio de la manía y de la melancolía se perciba una ligera 
elevación de temperatura; la movilidad de los sintomas, la 
periodicidad, que a veces suele ser una circunstancia agra- 
avnte para el pronóstico, la integridad más o menos com- 
pleta de las funciones de la vida animal, la herencia que, en 
la etiología de las neurosis desempeña un papel tan im- 
portante que, puede decirse, forma uno de sus caracteres 
especiales, y ese estado nervioso, esa neuropatía proteifor- 
me como la llama Cerise, y que constituye el fondo de to- 


das ellas”, (1) 


¡ Todo lo que entra bajo este rubro de Neurosis! Todas 
las formas mentales y nerviosas indecisas o mal compren- 
didas, todas las que pueden constituir un motivo de duda 
para el psiquiatra, todas las manifestaciones y episodios del 
delirio crónico sistematizado, todos los accidentes, estig- 
mas y desórdenes propios del desequilibrio mental, con más 
todos los desórdenes de orden neuropático, de eso que es hoy 
en realidad la neurosis; en una palabra, todo el sinúmero de 
hechos que salen del estrecho cuadro formado por las tres 


o cuatro grandes entidades clásicas, la manía, la melanco- 


Aa 


lía, la imbecilidad, el idiotismo. “Desde la simple pobreza de 
espíritu, nos dirá el maestro, o la extravagancia poco acen- 


-tuada de un carácter, comunmente inapreciable para el ojo 


profano, hasta las más profundas y terribles perturbacio- 


(1) Loc. cit. 
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nes de la inteligencia humana, todo entra fatalmente inclui- 
do en ese grupo sin término de las neurosis, fuente inagota- 
ble de estudios, cuyo. alcance no se aprecia suficiontemente 3 
todavia”. (1) A IN 

Y así como este término, lo están, en: Sena todos los E 
que nuestro autor emplea, dándole así, a todo el léxico cien= z 
tífico de la época ese carácter de anticuado que tiene para e 
momento actual. Sabemos bien, sin embargo, lo. que El 
autor ha querido decirnos en cada caso. Los hechos que 
pone en tela de juicio, aunque todavía no_se tenga de ellos 
una idea clara de lo que son, están perfectamente caracte 
-rizados; cuestión tan solo de nombres y de conceptos, pero, 
en manera alguna, de identificación. Y por lo que respecta 
al término de neurosis, en particular, para el. empleo que - 
se hace de él, nada más sencillo que reemplazarlo por el de 
psicosis. Lo que Ramos Mejía estudia bajo tal rubro, eS: 
todo el conjunto de accidentes psicopáticos, “sindrómicos o 
sintomáticos, propios de los estados crónics, sistematiza- | 
dos o no, el delirio, la obsesión, la impulsión, es decir, 23d 
todo ese conjunto de manifestaciones que sirven de expre- 3 
sión a la locura crónica, a esa pequeña NEUrosis, tan fácil 
de señalar como difícil de caracterizar. ARISON e E 
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de qué decir de los prejuicios “reinantes? Se mantienen 
todavía en su ambiente, 2 en pleno. vigor, la TO paste 


perstición, Sot la ignorancia del ie o la sumisión al ] 
dogma. Son -numerosos, constituyendo una valla insalvable 
para el progreso de la disciplina, para sus aplicaciones a la 3 
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práctica médica, a la legislación y al orden administrativo. 00 
El primero de ellos, el más antiguo de todos, sin duda 
alguna, y el que más hondamente arraigado está en el 
ambiente médico de la época, es aquél que supone, me- ON 
jor dicho, que exige, en la locura, un cuadro de completo AN 
desorden mental; la falta absoluta de discernimiento, unida e 
a la falta igualmente completa de la conciencia de los actos ña 


y aún de la propia identidad del paciente. | o. 
] “Hablar de un loco, decía el gran Esquirol, es para el $ 
vulgo hablar de un enfermo cuyas facultades intelectuales 


y morales están desnaturalizadas, pervertidas o abolidas; AS 

esto es, hablar de un hombre que juzga mal sus relaciones A 
- exteriores, su posición y su estado, que se entrega a actos 0 AN 
completamente desordenados, extravagantes, violentos e in- A y 


3 motivados”. .. Ese vulgo no quiere entender ni dejar en- 
E tender ' que un gran número de locos conserva la concien- 
h «cia de su estado, la de sus relaciores externas, y aún del 
- propio delirio, Muchos coordinan sus ideas, pronuncian dis- 
- cursos sensatos, defienden su opinión con habilidad y aún 
cotr lógica sincera”. (1) Y si no quiere comprender hechos -' 
tan frecuentes y tan manifiestos como aquellos, menos quie- 
re comprender esto de las locuras parciales, de los delirios 
tranquilos y razonantes, limitados a un sujeto o motivo de- 
: pS citado de preocupación. 
Costará mucho todavía para. hace admitir, no digo en 
el vulgo, pero aún en el medio médico, estas paradojales 
] - situaciones creadas por el descubrimiento e incorpora- 
] ción: a la clínica de estas formas especiales de locura. Mu: 
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ELY: ltmeor. Des maladies MENTES, Tomo ll, página 335, 
fa 1833. : 


AE AO y A pl LE O AS, LAS 


XXVI | - PROLOGO 
Ps | 

cho tiempo ha de pasar antes de que pueda aceptarse como 
un hecho real este loco lúcido, no ya “ignorante de su propio 
infortunio”, sino al contrario, consciente de su estado, desen- 
volviendo sus actos y su vida entera en la más completa 
correspondencia con el delirio que lo domina. Se pretende 
que el loco debe ser un individuo absolutamente extraño 
a sí mismo, cuyo estado de anormalidad pueda reconocerse 


de lejos por legos y peritos. De aquí la creencia, otro pre- 


juicio de orden vulgar, aceptado con indecible entusiasmo * 


por el medio jurídico, que todo el mundo está capacitado 
para hacer el diagnóstico de la locura. Y como corolario de 
tal postulado, resultan ser los alienistas los menos autori- 


zados, los únicamente incapacitados, para intervenir en asun-- 


tos donde la locura está en tela de juicio. En los Pribuna- 
les, es de norma en ese entonces, el excluirlos de los 
juicios de insanía, por lo mismo que son alienistas; en 
todo caso, éstos son los menos favorecidos por la justi- 
cia en materia de peritajes médico-legales, los que menos 
participan en las actuaciones judiciales. (1) 

¡Qué antipatía, qué encono contra los psiquiatras, contra 
todo lo que provenga del campo de la psiquiatria! En todas 
partes, se oye la misma recriminación, sigilosa o. abierta, 
contra los médicos encargados de la asistencia y custodia 
de los locos. Los asilos se dan por antros donde se ocultan 
los crímenes más graves, los psiquiatras resultan ser el ins- 
trumento de las más graves injusticias, en una palabra, la in- 


(1) Nuestro Código Civil, puesto en vigencia hacia esa 
época, se hace eco, en muchas disposiciones y comentarios, de 
este modo de apreciar la Psiquiatría y los psiquiatras. Cf. mis 
Estudios médico-legales sobre el Código Civil argentino, cap. 
destinado a los Dementes. Buenos Aires, 1900. 
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mensa mayoría de los recluídos en los asilos de alienados 
resultan ser sujetos perfectamente sanos de mente, a quie- 
nes la “venalidad” o la “petulancia” de “los pretendidos 
especialistas del espíritu”, mantiene secuestrados de la so-- 
ciedad y de los suyos. 

Los dichos, las historias o cuentos alusivos a estos he- 
chos, son numerosísimos. En cada país hay, a este propó- 
sito una anécdota, por así decir clínica, llena de intención y 
-de chispa, una leyenda quizá, pero a cuya base tiene que 
haber habido seguramente un hecho real y en todo caso 
perfectamente verosimil. En Inglaterra es Burke, el filóso- 
fo y gran orador de principios del siglo pasado, quien, ter- 
minada la visita a un hospicio de alienados que acababa de 
instalarse, pregunta con toda ingenuidad ¿y dónde están 
los locos? En Francia, ya le había ocurrido el mismo trance 
al gran Pinel haciendo conocer a una gran dama, admira- 
dora suya, el vasto local de la Salpétriére donde había colo- 
cado a sus locos: “¿pero, y cuándo me mostrará Vd. sus 
locos, maestro?” Y más sujestivo que ése es el caso que 
se atribuye nada menos que a un discípulo de Esquirol y 
en el cual entra en juego Balzac, el genial novelista de la 
época. Un discipulo de Esquirol, en efecto, que por su sl- 
tuación al lado de tan eximio maestro debía saber mejor 
que nadie lo que eran locos, pregúntale, sin embargo, un 
día a aquel, cuál es el medio más seguro que se puede ofre- 
cer para distinguir la razón de la locura. Esquirol, un tanto 
desconcertado por la pregunta como es de suponerse, no en- 
cuentra otro recurso, para salir del paso, que invitarlo para 
el día siguiente a su mesa, a la cual ha convocado, al mismo 
tiempo, a un asilado suyo, melancólico crónico, y a un es- 


da el acto, se haría de suyo el noo (1) Y bien, el pa »: 
cípulo toma por sano al. melancólico y declara loco a Bal- ] 
zac. Entre nosotros, es el gran Rivadavia quien hace el qn a 


to de la anécdota... E E 

Pero el más grave de estos prejuicios, E que más con 28 
tribuye dentro del dominio de la especialidad a mantener 
ese estado de cosas decididamente contrario al progreso pas E 
aún al prestigio que ella merece, es aquel que hace de la: a 
cura un hecho antagónico de la normalidad de ] juicio. Locura 
es, ast, lo opuesto de salud mental, sin que se quierra: llegar 
a una solución precisa en cuanto a lo qué es locura y lo qué. q 
es salud mental. Además, no se admite término medio: 0 
se es loco. o se es cuerdo. Esos estados intermedios, fronte- 
rizos, de que se empieza a hablar, se consideran como otras | 
tantas invenciones de la psiquiatría, otros tantos. subterfu- 
glos encontrados por los psiquiatras para los fines extraños z 
que van persiguiendo. Y en cuanto al diagnóstico o carac- 
terización de dichos estados, se dice que, si es difícil para el 
psiquiatra saber cuándo se está delante de «un loco, cuánto 
más no ha de ser el decidir la situación de aquellos que no. 
se sabe si son una cosa o la otra. Así, la gran cuestión que. 
se agita al hablar de estos casos, es cuándo y bajo qué 
- condiciones los “intermediarios” han de ser. tenidos. por 
locos O por cuerdos. E E ! ) EDO e 


(1): Cf. Vicror PARENT, LE ROton dans la Jolie. e 
1854. MAUDLSLEY, Crimen y Locura, a q en rato E 


| la salud y la enfermedad, y que la medicina quiere todavía 
Se mantener en pie. Resabios doctrinarios del pasado, que el 
tiempo y la crítica científica no han podido destruir á pe- 


le 
- sar de sus grandes empeños. Es el espíritu de contradicción, 
4 una tendencia natural del espíritu, convertida en doctrina 


pot 
sl 


- vimiento filosófico griego. Y es en balde que Aristóteles 
prota la “identidad de los contrarios”, la ley de la con- 
- tradicción sigue- dominando en todas partes donde quiera 
- que haya discusión. Es la plaga de la especulación ; una de 
Jas fallas más graves de la dialéctica. 

La locura. es un desórden, una anomalía, una desviación 


ni una “forma nueva de hechos, ni menos un antagonismo 
$ respecto de la normalidad. “No delira el que quiere ni como 
se quiere”, nos dirá más tarde nuestro autor, en un in- 
. forme: médico legal que ha quedado como modelo en su 
á género. “El delirio se desenvuelve conforme a reglas deter- 
E minadas, dentro. de un mar co fijo, del cual no ha de salirse 
a el sujeto”. A: 

E - Justamente, aquí menos que en ningún otro dominio, 
; o, encontrar la aberración, el na Ea, la. extras 


a similitud, la confusión de ñas 0) estados. Ea. ese a 


a 2 M. nod MEJIA, Estudios clínicos sobre las en- 
- fermedades nerviosas Y mentales. Buenos Aires, 1893. 
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mejor, de la gran A tibrnla ba: de siglos atrás entre 


es puesta al servicio del dogma desde la época del gran mo-. 


e la regla. fisiológica, pero dentro de la regla nisma, con- 
forme a la regla de la función en que asienta, sin constituir 
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minio tan oscuro y tan interesante, por cierto, de la expre- 
sión de las emociones, donde la contradicción parece ser el 
hecho claro y saliente, es justamente donde más se vé pro- 
ducirse la identidad de estados. La contractura de los múscu- 
los de la cara, por ejemplo, que a primera vista parece ser 
la expresión diferencial de las emociones, resulta servir im- 
distintamente para los actos afectivos más diversos. ¿Cuán- 
do puede saberse si se está llorando o riendo? ¿No viene 


el llanto con la tristeza lo mismo que con la risa? ¿El co- 


razón no acelera: su ritmo en el dolor como en el placer? 
¡Ese carácter de extravagancia, de perversidad, de ab- 


surdo, que se quiere dar a los actos de los locos! En bal-. 


de se esfuerzan los psiquiatras en demostrar que todo ese 
extraño aparato de que aparece rodeada la locura no es 


sino efecto de circunstancias adventicias, agenas a ella por 


entero. La extravagancia, para empezar, no es, en general, 
sino la consecuencia de la situación en que está colocado el 
enfermo, raramente efecto de la anomalía misma. Y, 
cuando existe, es en razón inversa de la gravedad del es- 
tado; a mayor locura, menos extranvagancia. Lo mismo 
de la perversidad; son las formas mezquinas, fronterizas, 
las que dan la nota más acentuada a este respecto. En cuan- 


to al absurdo, este es más que todo efecto de sugestiones 


operadas sobre el loco y extrañas a él naturalmente. Pero 
lo común es que él sea solo producto de la superchería, 
esto es, de una intención expresa de engañar, de aparen- 
tar la locura. “El absurdo es la condición de la simulación, 
—llegará a decir un gran clínico de nuestra época, — algo 
que choca o se acomoda mal con los carácteres de la lo- 
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cura, tan lógica, tan cierta en todas sus manifestaciones, 
aún las más extravagantes.” (1) 

En medio de todo, el primer problema de la Psiquiatría, 
su problema fundamental puede decirse, viene a estar to- 
davía representado por esta simple cuestión, más tenden- 
ciosa que científica, en la cual parece querer reasumirse la 
disciplina entera, a saber: ¿Qué es la locura? | 

Es el asunto que sirve de entrada, obligatoriamente, a su 
estudio, y lo domina por entero. En este problema, mejor 
dicho, en la solución que se le da, está comprendida la 
psiquiatría entera, la parte fundamental al menos, aquella 
formada por el conjunto de las más graves cuestiones de 
órden general, la naturaleza de la locura, su etiología, sus 
formas diversas, el dominio o extensión que abarca este 
estudio, etc. El punto al cual se reduce la Psiquiatría, al 
menos para todos aquellos que la contemplan desde afue- 
ra, haciendo valer en la discussión que se abre a este res- 
pecto, todo el cúmulo de cargos, de acusaciones, de ver- 
daderos diatribas con que la ignorancia de legos y pro- 
fesos pretende combatir todo el movimiento de renova- 
ción científica condensado en esta nueva disciplina. ' 

La oscuridad o complejidad del tema, la falta de res- 
puestas definidas, todo eso sirve de argumentación ten- 
diente a demostrar la insuficiencia de esta disciplina mé- 
dica, a considerarla como una obra de verdeaderos locos, 
-de escépticos o de audaces demoledoras. 

- Es la manera que se tiene todavía de tratar todas aque- 
llas materias a las cuales no se les quiere ver apartadas de 


(1) RrEais, Précis de Psychiatrie, pág. 1119, 6* edición, 
París, 1923. 


cómo se pretende combatir todo lo que ina un mo- y 
vimiento de renovación, de simple interpretación analítica enios 
el campo de las ciencias morales, de Sal ciencias del espíritu, Bo 
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en particular. EN 
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Porqué es así también cómo se inicia el estudio de la psi- 20 


+ 


cología y el todas las ciencias del hombre: “¿Qué es: LA 
Psicología ?”, se pregunta de entrada, “¿Qué es el es- 
piritu?” “¿Qué es la Moral?” “¿Qué es la sociedad! có Ye 
la pregunta así formulada, no va , encaminada a obtener. una a 
noción o un concepto real del hecho en sí, saber lo que es. de 
él. encontrar la vía o los medios destinados a su ave= 
riguación, sino a dictar una solución puramente doctrina- 
ria y preparada de antemano, imponer un criterio deter- 
Bra para el estudio, hacer, en fin, que todo el desarro- 

llo ulterior de la materia quede encuadrado dentro de cier= 3 
tas vistas proclamadas de antemano y de las cuales el res-. 
to de la obra no viene a ser sino el corolario obligado. 

En otras palabras, la definición no va procurando es- 
tablecer el sujeto o motivo de estudio de la ciencia' en 
cuestión, delimitar su campo de observación, indicar sus 
_medios de acción, sino imponer un postulado, una: serie 
de postulados, mejor dicho, de orden dogmático todos, de: 
cuyos resultados los hechos aparezcan siendo de una ma 
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tan ser tan solo el desarrollo de ideas preconcebidas, de 


- postulados impuestos desde el primer momento y en forma 
abiertamente imperativa. Son profesiones de fé dogmá- 
ticas que encuentran aquí la mejor oportunidad para 
- formularse y fundamentarse; el medio más sencillo y ex- 
peditivo que pueda ofrecerse de presentarse y darse por 
probado un sistema cualquiera de ideas entre los varios 
- que se disputan el derecho de supremacía en el campo de 
la especulación, 


La forma más obvia y más eficaz también de evitar todo. 


- estudio analítico y razonado de la materia, poniendo repa- 
“ros a todo lo que pueda constituir una transgresión o un 
desvío de las normas o conceptos tradicionales de la mis- 
- ma, dando por falso, de entrada, por malsano o pernicioso, 
todo, el falaz edificio construído por la ciencia a su res- 
pecto, es decir, dar por fracasado este estudio, hacerlo fra- 
casar antes mismo de iniciarse. Si la locura, por ejemplo, 
- resulta ser algo inaccesible a nuestra comprensión, si los 
hechos que se aducen como suceptibles de observación o 


- de estudio son todos falsos, si los métodos que se prohijan 


- para ese trabajo son todos erróneos, tendenciosos, demole- 
dores, corruptores, si acaso, ¿cómo ha de seguirse adelante 
en el empeño de estudiarla, cómo ha de perderse tan las- 
-timosamente un tiempo que no ofrece compensación alguna 
aaa 
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que Ramos Mejía publica éste su primer libro de psicopa- 
tología, dedicado al exámen mental circunstanciado de cier- 
tos hombres que fueron actores de nuestra gran epopeya 
emancipadora y de la época subsiguiente de desorganiza-- 
ción y de anarquía. pelidic 

Porque éste es el objetivo de su libro, esto es lo que 
quiere decir este título de Neurosis de los hombres célz- 
bres de la historia argentina, el estudio, la presentación y 
diagnóstico de ciertos estados mentales mórbidos en un cier- 
to número de hombres salientes de la historia de nuestro 
país. Un trabajo de Psiquiatría, de clínica psiquiátrica, en ' 
el verdadero sentido de la palabra. En el hecho, un ensa- 
yo de aplicación de la Psiquiatría, de sus nuevas vistas 
y métodos de observación, al terreno, hasta ahora poco 
frecuentado, de la historia; la incorporación a su dominio, 
la conquista, si se quiere mejor, de un nuevo campo de 
estudio que todavía no ha sido considerado digno de una - 
penetración científica en forma debida, y que ahora va a / 
ofrecer, por obra de Ramos Mejía, un cuantioso material | 
de observación, destinado al mejor conocimiento, a la solu- E 
ción si acaso, de los varios problemas de órden mental que 
tiene a estudio, el problema del genio, el problema del de- 
lito, el de las relaciones de uno y otro con la/locura, para 
ser más precisos. | 

Son estudios de muy reciente data, estos que tienden 
a escudriñar el fondo de los actos y de las intenciones en 
el complicadisimo terreno de la vida política, y más recien- 
tes aún aquellos en que se busca interpretar, con ayuda de 
conocimientos científicos, de conocimientos médicos, en es- * 
pecial, el significado de ciertos actos, la actuación de cier= 


> 
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tos hombres, cuya mentalidad ha sido en el momento opor- 
tuno objeto de dudas y comentarios; pero recientes tan 
sólo en cuanto a la forma y a la extensión que toman, en 
cuánto al método y a la competencia de los que los abor- 
dan, no en cuánto a iniciativa, porque ya de siglos atrás 
viene siendo motivo de seria reflexión para los hombres 
de ciencia, para médicos y filósofos, todas estas formas de 
la inteligencia en que la exaltación va unida a la originali- 
dad y a lo imprevisto, sirviéndoles de aparatoso cortejo de 
expresión y ofreciendo, a no dudar, una manifiesta rela- 
ción con la locura. 

Saber lo que es el genio, penetrar en el secreto de su 
esencia, definirlo, precisarlo, dominarlo si acaso, es, desde 
luego, la gran preocupación de los hombres de estudio y 
pensadores de todas las épocas, desde los comienzos de la 
vida histórica. Pero junto con el genio, aparejado a él, 
como formando parte integrante suya, está la locura. Un 
algo de anormalidad, de desórden, lo acompaña, y, en 
forma tal, que aparece como inseparable de su propia ma- 
nera de manifestarse; es su rasgo característico, su forma 
de expresión. Un desórden, una 'anormalidad tan acentua- 
da que no ha podido menos de ser calificada de locura. 
Aristoteles, al mismo tiempo que descubría en los filósofos 
una propensión singular a la melancolía, consideraba co- 
mo alienados a todos los grandes talentos dignos de ese 
nombre; y Séneca generalizando más el concepto, llegaba 
a decir: nulliuwm magnum ingentum sine mixturae demen- 
tia futt. 

- Caracterizar estos estados, explicar esa exaltación y esas 
rarezas que los acompañan de ordinario, es lo que en rea- 


a 
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lidad se han estado proponiendo todos estos observadores 
que se han venido interesando por esta clase de estudios. 
Es lo que han venido buscando, en resumen de cuentas, 
todos los psiquiatras que se han estado aventurando en 
terrenos extraños a la psiquiattría. 

Lo mismo ha pasado con el delito. Desde la antigiedad 
clásica se ha echado de ver esta vinculación particular que 
existe entre el delito y el desequilibrio o la anormalidad 
mental. Hipócrates veía en la locura el principal factor 
del delito, y así lo enseñaba, en forma neta y terminante. 
Y las tesis, aparentemente opuestas que proclamaron los 
pensadores de la época, no son, en resumen de cuentas, 
sino la confirmación de la gran doctrina hipocrática. Que 
sea la “ignorancia” o el “error”, como quería Sócrates, 
que sea la “falta de organización mental” o de “una bue- 
na educación”, como lo entendía Platón, lo que esos ho:zn- 
bres sostienen no son sino otras tantas variantes de la 
tesis psicopática proclamada por el gran sabio de Cos. 

En la época actual, desde que se entra a escrudiñar el 
alma del delincuente para buscar en ella algo que no sea 
ese determinismo completamente ficticio de la lucha de 
tendencias, de la opción entre móviles opuestos, creado 
por las necesidades del dogma jurídico, ya se cae en la 
morbidez mental, en la locura. Todos los trabajos cientí- 
ficos modernos coinciden en hacer del delito una manifes- 
tación, un episodio de caracter psicopático, producto de la 
degeneración, del desequilibrio mental, o aún de la epi- 
lepsia, como acababa de proclamarlo Lombroso, llevando las 
cosas al extre.mo 


No son, pues, dicho sea de paso, los psiquiatras de és- 
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tos tiempos los que han inventado estas cuestiones de la 


.morbidez del genio o del delito, de sus relaciones con la 


locura. Tales ideas son tan viejas como la ciencia misma. 
En general, desde los tiempos remotos a que acabo de re- 
ferirme, es a la locura a quien se le viene a pedir la clave 
del secreto, o es por lo menos por la vía de la locura, 
examinando la parte mórbida que afectan, por donde se 
pretende ir a su encuentro. Quizá el interés mayor que la 
Psiquiatría haya despertado en todos los tiempos ha sido 
este deseo que se manifiesta en ella de encontrar en su 
campo la solución de estos grandes problemas. En todo 


caso, es por su aspecto morbido que, tanto el genio como 


el delito, han interesado a la ciencia y, es en esa morbidez 
que le sirve de expresión, donde se trata de encontrar el 
secreto de su esencia. | 

Pero a Ramos Mejía no le interesa mayormente, al me- 
nos por el momento, ni uno ni otro de estos dos grandes 
temas considerados en sí. Ninguna alusión directa a ellos 
se ve en este trabajo, ninguna idea propia al respecto. ¿Qué | 
es el genio? ¿Es una neurosis? ¿Es una simple exaltación 
de facultades, un exceso de capacidades? ¿Es la- inteli- 
gencia aguzada por la acción del medio o la propia esti- 
mulación de los motivos que la solicitan? El delito, ¿qué 


es? ¿Una desviación mórbida, una falla en el juego nor- 
mal de la inteligencia? ¿Una simple infracción a la re- 


+ 


+ 


gla general que preside a la ejecución de los actos hu- 
manos? ¿Una obtusión de la conciencia? Ramos Mejía 


no entra a discutir sobre el particular; son al parecer, 


cuestiones de detalle en las cuales no quiere detenerse. 


Lo que Ramos Mejía sabe y asegura es que esa exaltación, 
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ese desvío, esa anormalidad que acompañan al genio y al de- 
lito son hechos netamente mórbidos, que entran decidi- 
damente en el dominio de la psicopatología; allí está «su 
campo de estudio, allí hay que ir a buscarlo. | 

Su doctrina, en la relativo al genio, es la de Moreau de 
Tours, y, en lo que atañe al delito, es Maudsley quien le 
sirve de guía, de fuente de inspiración. Al menos, a juz- 
gar por las frecuentes citas que hace de ambos autores, 
por el respetuoso concepto en que tiene las recientes gran- 
des obras de estos autores, obras maestras, hechas clási- 


cas desde su aparición, tenemos derecho a asegurar que 


el pensamiento de Ramos Mejía se encuadra dentro «le 
las tesis sostenidas por ellos, que adhiere a ellas con 
todo entusiasmo y la más completa posesión del contenido. 


Lo que a Ramos Mejía le interesa en especial, lo que - 


constituye su principal objetivo de estudio, es el cono- 
cimiento del terreno de acción sobre el cual se desarrollan 


los hechos, y, dentro de ese terreno, todos los agentes que . 


entran allí en juego, manifiesta u ocultamente. 
El problema del genio, como el del delito, es ante todo 


y sobre todo del resorte de la patología; cada uno forma 


un capítulo especial de la psicopatología, una rama espe- 
cial de su dominio. Pero el estudio sistemático, exclusivo 
de lo mórbido, con prescindencia de todos los demás ele- 
mentos concomitantes del hecho, no puede darnos la cla- 
ve de todos los secretos aquí encerrados. Aquí se impone, 
tanto para el genio como pera el delito, un estudio global, 


completo, de todos los elementos que entran en su compo- 


sición, de todos los factores que los condicionan, factores 
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normales o anormales, fisiológicos o mórbidos, según los 
Casos. | 
_Ensanchar el campo de estudio, indicar nuevos rumbos, 
aplicar nuevos conceptos, nuevos métodos, — esos con- 
ceptos y esos métodos recientes que tanto provecho están 
aportando al progreso de la Psiquiatria, — darle a estos 
estudios un caracter más clínico, más ordenado, más de 
acuerdo con las nuevas vistas proclamadas por la Psi- 
quitría, examinar los casos con mayor detenimiento, to- 
mando informaciones personales por cuenta propia, for- 
mulando diagnósticos más o menos precisos de esos es- 
tados y accidentes, en una palabra, hacer de este campo de 
estudio una clínica, he ahí lo que Ramos Mejía desea y 
trata de realizar. Hasta ahora, es sólo en el dominio de la 
vida intelectual donde se está buscando el genio; sólo en 
el terreno de la ignorancia y de la miseria donde se cree 
encontrar el delito. Por otra parte, genio y delito apare- 
cen como dos cosas absolutamente distintas, casi antogó- 
nicas, que no tienen, no pueden tener motivo alguno de 
vinculación, siendo, sin embargo, ambas, expresión del des- 
orden o del desequilibrio mental. 

Y Ramos Mejía lo que quiere es salir del estrecho límite 
en que están confinados estos estudios; quiere desbordar- 
los resueltamente, penetrando en ese terreno amplio de la 
historia para buscar en él todas aquellas situaciones en 
que la confusión y la lucha se ofrecen como signos carac- 
terísticos de la acción, todos esos personajes y esos hechos 
en que la morbidez se diseña con más o menos nitidez, 
constituyendo ya sea una condición, ya un rasgo personal 
caracterizado. 
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Y allí va a entrar como a una inmensa clínica en des- 


orden, sin prejuicio alguno, sin ningún concepto o solu- 
ción preconcebida respecto de la esencia o de la etiología 
de estos hechos, tratando, ante todo, de orientarse y de 
poner en orden las cosas. 

No son muy numerosos los casos que presenta por el 
momento, — Rosas, el dictador Francia, Monteagudo, el 


almirante Brown, el fraile Aldao, — porque es un tra- 
bajo de comienzo, como sabemos, un ensayo, que deberá 


continuar muy luego, trayendo nuevos y valiosos elemen- 
tos de ayuda. Pero todos ellos están perfectamente estu- 
diados, las historias clínicas levantadas con perfecta con- 


ciencia, los diagnósticos sentados con el mayor cuidado 


nosible dentro del escaso conocimiento que se tienen toda- 
vía de estos procesos. 

Esta es la parte delicada del trabajo, la parte que más 
se presta a discusión. Ouizá sean erróneos los diagnósticos, 
dadas las fuentes que ha consultado, dada la incierta no- 
menclatura de la época. Esa es cuestión que el tiempo se 
encargará de enmendar y que él. el primero, se anticipará 
a poner de manifiesto desde las primeras páginas de su 
trabajo. Pero en su fondo, los hechos puestos aquí de re- 
lieve, todos han resultado ciertos. ¿Quién ha podido recti- 
ficarlos? ¿Quién ha declarado falsos o erróneos los esta- 
dos psicopáticos aquí consignados ? 


Su tesis no es que la historia sea obra de la locura) 


como alguien mal informado o mal intencionado, ha po- 
dido decir en su tiempo. Lo que Ramos Mejía ha pre- 
tendido, al menos en su segundo gran libro. La locura en 


la Historia, publicado quince años más tarde, es que la lo-. 
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cura juega un rol considerable en la vida política, y, en ge- 
neral, en todos esos acontecimientos que se desenvuelven en 
medio de una gran agitación, de una gran lucha colectiva. 

Es una, por lo menos, entre las tantas causas que actúan 
en el complejo campo de la vida política. “Parecerá aca- 
so demasiado insignificante la locura como causa de mu- 
chos de los grandes trastornos que ha sufrido la huma- 
nidad”, nos dice abordando el punto en cuestión; “pero 
a causas realmente insignificantes y banales atribuían Vol- 
talre y Federico 11 el origen de grandes hechos históri- 
cos. Una fatalidad ciega, dice el autor del Siglo de Lis 
XIV, gobierna los destinos del mundo, y, en su Ensayo 
sobre las costumbres, se complace en relacionar los más 
grandes acontecimientos con causas tan pequeñas que el 
lector se ve obligado a creer en el imperio de una ciega 
casualidad”. (1) No es mucho, como se ve, el atrevimiento 
que se gasta en esta tesis. Y el argumento es desde luego 
lógico, y tan respetable, tan digno de consideración, por 
lo menos, como el que preside a cualquiera de las doctri- 
nas deterministas en gestación en ese instante, la del mate- 
rialismo histórico para empezar. No creo que el hambre, 
el trabajo, la propiedad, sean factores históricos de ma- 
yor transcendencia que este que traduce directamente el 
estado de aptitud, el grado de normalidad o de defectuo- 
sidad del órgano más importante del ser, que es el espíri- 
tu, aquel por cuyo intermedio el individuo se orienta y se 
impone en su medio vital... 

Pero esto es lo de menos para nuestro autor; las tesis, 
en general, significan poco para él..Lo que le interesa, 


(1) La locura en la Historia, pág. 29. 
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según hemos visto, son los hechos y los personajes. Es” 


lo que hace la vida de este libro, lo que la da valor en 
medio de su arcaismo, y lo impone al interés general al 
cabo de los años. Con todo, y estableciendo un precedente 
para lo sucesivo, Ramos Mejía nos dará un primer capí- 


tulo de introducción, una primera parte, de exposición. 


general, de amplia y entusiasta explicación sobre el sujeto 
que va a bordar. Es un magnífico trabajo, como hemos 
avanzado, lleno de ideas y de pasión, que resume, por así 
decir, la situación del momento, formulando sus vistas 
personales al respecto, indicando los rumbos hacia los 
cuales ha de tender. Es aquí donde el hombre de ciencia 
hace su profesión de fe científica y formula su plan de 
trabajo; aquí están consignadas sus vistas generales so- 
bre la materia, sus ideas de fondo también. 

Esas ideas, son desde luego, de lo más avanzado. Con- 
templadas con criterio actual, parecerían escritas de hoy. 
Admirador apasionado del progreso cientifico, partícipe 
de las nuevas ideas organicistas del momento, no es ex- 
traño que haya de encontrarse en una perfecta armonía 


con el futuro próximo, discrepando siempre con su presente 


en más de un punto de palpitante actualidad para ese en- 


tonces. Decididamente cerebralista en materia de psicolo-. 


gía, penetrado a fondo de esos trabajos que son el fun- 


damento de la nueva escuela médica, no entiende que haya 


otra alma que aquella formada por el conjunto de las fun- 
ciones del cerebro. “Cuando digo espíritu, alma — dice por 
ahí, de paso, sin querer perder tiempo en discutir, — me 
refiero al conjunto de las funciones cerebrales”. (1) 


(1) Las Neurosis, pág. 87, nota. 
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Es en el cerebro que busca todo el determinismo mór- 
bido del espíritu, como que allí está el espíritu mismo, 
En este momento ya no puede haber dudas al respecto en 
la ciencia. La Psicología como la Psiquiatría dependen del 
conocimiento de este órgano. El alma, para Ramos Mejía, 
como para todo aquel que pretende abordar estas mate- 
rias con propósitos científicos, no puede seguir siendo la 
fantástica unidad que quiere el espiritualismo. Eso está 
bueno como dogma, como creencia religiosa, no como doc- 
trina científica. S1 en algún terreno se impone aquella se- 


paración que Pascal hacía, con sabio acierto, entre la ra- 


zón y la fe, es aquí, en este dominio de la ciencia. Y na- 
die habría de comprender mejor que Ramos Mejía el valor 
utilitario, la comodidad al menos, de esta distinción. 

Pero ya de entrada, como demostrando una gran prisa 
en ello, ha entonado un himno a la nueva ciencia, a sus 
grandes adelantos recientes, a los magníficos éxitos que 
se vislumbran a su frente. “La profecia maravillosa de 


Voltaire se ha cumplido. No era posible resolver el pro- 
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blema del alma hasta que la anatomía hubiera penetrado 
en la constitución íntima de esa pulpa divina que palpita 
bajo la cúpula del cráneo... (1), Y, luego después, dan- 
do mayor ensanche a su entusiasmo : “Esos monumentales 
trabajos que tienen por objetivo la interpretación clara del 
mecanismo encefálico, se emprenden hoy en una escala ex- 
tensísima, con una paciencia que asombra, con un resultado 


- que avasalla y deslumbra a los espíritus más teológicos. Nu- 
“merosos puntos oscuros del funcionamiento cerebral, que 


hace pocos años eran un misterio inabordable, son ya hoy 


(1). Las Neurosis, Cap. I, pág. 9. 
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nociones claras y casi axiomáticas de la fisiología, que 
presta a la medicina práctica un contingente inapreciable 
revelando la filiación complicada de muchas enfermedades. 

“Las épocas teológica y metafísica, diremos, adoptando 
la terminología de Augusto Comte, han pasado felizmente, 
y los trabajos de Charcot, Benedikt, Claudio Bernard, 
Vulpian y otros, inician con sus revelaciones la edad po- 
sitiva de la:ciencia médica, singularmente en esta rama im- 
portante que abraza el estudio de los centros de inerva- 
CIÓN 20% | 

“Nada puede resistir a ese espíritu de progreso que nos 
empuja. Es una corriente impetuosa que va por días en- 
grosando su cauce, ensanchando sus horizontes, amplian- 
do sus planes, hasta hace muy poco reducidos y estrechos 
por exigencias ineludibles...” (1) 

Es su profesión de fe científica, tan necesaria enton- 
ces en esta clase de trabajos, y a la cual guardará entera 
fidelidad en todo el resto de su vida. En todas partes, 
donde quiera que actúe, su situación será la de la extrema 
científica más avanzada; desde alli desarrollará todos sus 
temas con la más firme y resuelta decisión. 

Esa será su actitud invariable; que no cambiará a nin- 
gún propósito, por más que cambien sus tesis o su orien- 
tación sobre un punto cualquiera. Que cambien las ideas, 
que cambien los rumbos, ¿qué importa para un hombre 
de ciencia como él, para un hombre de su independencia 
y de su temple, ciegamente confiado en el valor del estu- 
dio como medio único de constituirse un criterio dado? 
Esa es la característica del hombre de ciencia, el cambiar 


e 
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por efecto de la reflexión y del estudio; solo el dogmático 
queda immóvil, aferrado a sus sistemas y a sus métodos. 

Ramos Mejía, donde quiera que se encuentre será siem- 
pre el mismo espíritu abierto a las grandes ideas, apasio- 


nado por las vistas y métodos que profesa. Y las vistas 


y métodos que profese serán siempre el resultado del es- 
tudio reflexivo, sin tener en cuenta ni prejuicios dogmá- 


ticos, ni escrúpulos de conciencia. Fiel al dictado de Pas- 


cal que acabamos de citar y teniendo ahora en Claudio 
Bernard el maestro que le sirve de guía, Ramos Mejía 


verá en la ciencia un campo de distinta especie que el del 


dogma. Dentro de su materia, sus convicciones políticas o 
religiosas representarán sectores separados que no tendrán 
nunca que mezclarse en los asuntos de orden científico. 

Largas páginas va a emplear en seguida en combatir 
todo ese cúmulo de prejuicios dogmáticos de que hemos 
dado, al pasar, una debil idea, aprovechando para estudiar 
al propio tiempo los conceptos exactos que deben tenerse 
sobre cada uno de los sujetos a cuyo propósito se han fra- 
guado dichos prejuicios; el método de estudio, las normas 
a que debe ajustarse esta clase de investigaciones, el valor 
que debe asignársele a: sus resultados, es también materia 
de serias consideraciones, de magníficas vistas, dignas de 
ser tenidas todavía en cuenta en el momento actual. Pági- 
nas bellísimas muchas de ellas, desprovistas de originali- 
dad en su mayor parte, para el día de hoy, pero siempre 
instructivas, siempre agradables, y que no quedarán en nin- 
gún caso oscurecidas por los trabajos subsiguientes. 

En todas ellas, Ramos Mejía, con una admirable previ- 
sión del futuro, se adelanta a las ideas y conceptos de 
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su tiempo. Nada en él resultará atrasado, mezquino o 
tímido, contemplado al cabo de los años. Se ha plegado 
sin vacilación, con pleno conocimiento de causa, natural- 


mente, a todo lo que comporta la nueva psiquiatría. De 


nada tendrá que avergonzarse más tarde, cuando estas pá- 
ginas hayan de ser solicitadas por la nueva generación. 

Y es después de esto, entrando realmente en materia, que 
pasa a los hechos, es decir, al examen de los diversos perso- 
-najes elegidos por él como motivo de estudio. Es un desfile 
de casos, una serie de historias clímcas presentadas al 
examen. La precisión que pondrá en la exposición de deta- 


lle será la misma que ha puesto en la exposición de fondo, 


la misma sinceridad, la misma imparcialidad que ha veni- 


do demostrando desde un principio y que seguirá demos- 


trando en sus obras ulteriores. El lector no encontrará 


nada que pueda considerarse como obra de la fantasía o 
de la ilusión, nada que pueda tacharse de tendencioso o 


siquiera intencionado. $1 hay error, la culpa será como ya 
hemos visto, de las fuentes que le han servido de ayuda 
y que Ramos Mejía no ha tenido todavía tiempo de apre- 
clar en su justo valor. | 


Su honradez científica está aquí más que en ninguna 


parte fuera de discusión. ¿Para qué insistir sobre el par- 
ticular? Um poco de exageración quizá en ciertos cuadros, 
un tanto de pasión si se quiere, es el reproche que se le 


ha hecho, a propósito de Rozas en especial. Pasión de 


artista más que todo; el artista que acentúa los rasgos 
para dar mayor realce a los hechos y circunstancias. Pero 
esto, sin ninguna intención de impresionar al lector en fa- 
vor de su tesis o de sus propias ideas personales. 
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Sus obras, volvemos a decirlo, nunca podrán conside- 
rarse como el desarrollo obligado del tema elegido, de la 
doctrina proclamada. Jamás podrá decirse de Ramos Me- 
jía que haya sacrificado los hechos a determinadas doc- 
trina. Sus relatos son hechos clínicos, sus personajes casos 
mórbidos, y nada más. Que satisfagan tal doctrina o cual, 
¿qué importa? El caso es que sus descripciones sean 
exactas. A la ciencia, por otra parte, no le interesa ma- 
yormente la doctrina o el concepto de un autor; lo que 
le interesa es el hecho, la circunstancia, el accidente. Y lo 
que exije, naturalmente, al recogerlo o aceptarlo, es que 
sea exacto. Las opiniones que pueda formular el autor 
respecto de su esencia, de su etiología, de su determinismo, 
son cuestiones de orden secundario. El hecho interesante 
y que hace que la medicina sea una a través de los siglos, 
es que las referencias ofrecidas sean exactas y completas, 
gue ellas puedan quedar como testimonio fidedieno del 
hecho. Ese es el fondo de nuestros métodos, de ese método 
clímco que constituye el fundamento y la gloria de la me- 
dicina, sobre todo en su fase actual. De todos modos, los 
hechos expuestos por Ramos Mejía tienen siempre su fuen- 
te de referencia, tal escrito, tal autor. Al lector de compul- 
sar esos antecedentes y sacar de ellos el concepto debido. 

Las dificultades con que el autor va a tropezar en el 
curso de su tarea son, como es de suponerse, muchas y 
muy serias. ¿A qué entrar en comentarios al respecto? 
Levantar historias clínicas, formular diagnósticos precisos 
en Psiquiatria, es tarea delicada por demás. Sólo los que 
no conocen la materia pueden creer que es asunto sencillo, 
al alcance de cualquiera. Ramos Mejía no tendrá nece- 
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sidad de llegar a la cátedra o de actuar como perito ante 
la justicia, para darse cuenta cabal del hecho y adoptar su 
línea de conducta. Ya lo sabe. 

“Es preciso saber escudriñar los canta tan compli- 
cados del cerebro enfermo, saber interogar en la penum- 
bra sus secretos y adquirir el sentimiento del conjunto 
nosográfico que nos permite dominar el asunto, para no 
dejarnos sorprender por sus aparentes contradicciones, 
chocantes por cierto, algunas veces. El que entre en estos 
estudios con la noción equívoca que la da la psiquiatría 
popular, no podrá jamás adquirir esa llave que abre el 
MIST ( 

Un alienado es un problema que se presenta ro- 
deado de imponentes dificultades, como las cifras borro- 
neadas y los signos confusos de unos de esos viejos ha- 
llasgos arqueológicos; hay que hacer, a veces, verdaderos 
prodigios de interpretación, para llegar en semejantes pa- 
limsestos morales a encontrar los resultados aritméticos de 
un diagnóstico medianamente fundado”. 

Aforismos, dignos de un verdadero maestro, que la 
ciencia argentina guardará con provecho y con orgullo. 
En ellos, la sabiduría del fondo se alía a la flexible ele- 
gancia de la forma, imponiéndose al espíritu sin mayor 
reparo ni reflexión. 

Grandes dificultades que no alcanzará a salvar el autor 
en totalidad, pero que no dañarán tampoco mayormente al 
éxito del libro, que no le impedirá que él sea la obra de 
arte original y atrayente que proclamara la crítica de 
entonces. | 

Un gran trabajo lleno de defectos, sin duda alguna, pero 
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- lleno todavía de novedad y de vida. De lo que se resiente 
sobre todo, como hemos dejado ver desde un principio, pe 
es de la incertidumbre científica del momento, a la par | 
que de la falta de rumbos y criterios definidos de parte 
del autor. 

Pero, modernizando los términos, como también hemos 
dicho, corrigiendo tantos errores o malentendidos, depen- 
dientes del doble factor apuntado, la obra queda al día. 
Y así retocada en su lenguaje como en su fondo, ella 
aparece fresca, oportuna, sin nada que pueda darse de 
atrasado, nada que se encuentre en contradicción con las 
vistas actuales. Sólo teniendo en cuenta estas circunstan- 

_cias, y colocándose siempre desde el punto de vista del cual 
se presenta el autor, es que se puede valorar el mérito de la 
obra y comprender, sin mayor demora, la razón del éxito 

brillante que la acompañara de inmediato al aparecer ante 
el público. 


Buenos Aires, Septiembre de 1927. 


FRANCISCO DE VEYCA. 
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Las páginas que van a leerse forman la primera parte de 
un trabajo más completo destinado a estudiar las enferme- 
dades de nuestros principales hombres. He dado preferen- 
cia a las neurosis, es decir, a las afecciones nerviosas de 
carácter funcional, particularmente de aquellas que han te- 
nido mayor influencia sobre su cerebro, no sólo por creer- 
- las más comunes entre ellos, sino también porque creo que 
es allí en donde deben estudiarse todas esas modificaciones 
profundas y aun incomprensibles a veces, que observamos 
en algunos carácteres históricos. 

Creo que este estudio es la primera vez que se emprende 
entre nosotros, pues no conozco trabajo alguno que con- 
sidere bajo esta faz médica a nuestros grandes hombres; 
que busque en todas esas idiosincrasias morales curiosas la 
explicación natural y científica de ciertos actos que sólo la 
fisiología y la medicina pueden explicar. 

El Dr. D. Vicente F. López, autor de la Historia de la 
Revolución Argentina, ha sido en mi concepto el primero 
en ponerse en este camino recurriendo en cierta manera a 
la fisiología como complemento indispensable de sus traba- 
jos históricos; no porque haya estudiado sus caracteres a 
la luz de la medicina puramente, sinó porque siguiendo los 
preceptos de la escuela de Macaulay, ha descendido hasta la 
vida privada analizando todas las nimiedades; todas esas 
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puerilidades a veces tan ridículas y horribles que tanta im-. 
portancia tienen para el conocimiento anatómico intelectual — 
y. moral. Todos esos movimientos fibrilares de la personali- 
dad humana tienen en este género de estudios la importan= 
cia fundamental que damos al síntoma en el' diagnóstico de 
las enfermedades; es, puede decirse, la aplicación del aná- 
lisis histológico a los estudios morales, de ese análisis pa- 
ciente y minucioso que por el conocimiento de lo infinita- 
mente pequeño llega a explicarse la organización completa 
de lo grande y que da cuenta de muchos procesos patológi- 
cos que sin su ayuda hubieran quedado hasta ahora en- 
vueltos en el más profundo misterio. 

Mi objeto ha sido confeccionar un libro pura y exclusi- 
vamente médico, dejando a otro más competente que yo el 
trabajo de sacar las consecuencias que de él se desprenden. 
Para realizarlo he necesitado leer «mucho, preguntando e 
inquiriéndo más, porque los elementos que en este sentido 
podia ofrecerme la medicina de nuestro país eran comple- 
tamente nulos. Nuestros médicos de antaño escribían poco 
y a no ser lo publicado en la Gaceía de Buenos Altres y 
una que otra escasísima y mal confeccionada monografía, 
no sé que haya nada que valga la pena consultarse. 

El archivo más rico para la adquisición de estos datos: 
es indudablemente la tradición, que es la que he consultado 
con más fruto a la par de todas esas obras históricas que 
van en el índice bibliográfico y de las cuales he sacado al- 
gunos datos clínicos de mucha importancia. 

La Descripción de la Confederación Argentina por Mar- 
tín de Moussy, la Historia de la Revolución Argentina por 
el Dr. D, Vicente F. López y la Biografía del fraile Aldao 
por el señor general Sarmiento, son las obras que más 
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“he revisado, las unas para la confección de la primera par- 
te, y las otras para la segunda, que vendrá después. En 
esta primera parte y especialmente en el capítulo 2 me 
“he servido mucho de la Historia de la conquista del Perú 
“por Prescott, que es en su género el libro más hermoso que 
-posée la lengua castellana, y de la Historia de Belgrano por 
.el general Mitre, cuyos estudios históricos sobre la época 
de la Revolución e Independencia son de un valor in- 
«apreciable. ] 

De ambos he tomado párrafos enteros, indicando al pie 
el capítulo y la página en que se hallan. Este sistema lo he 


“seguido con todas las obras tanto históricas como científi- 


“cas que cito en el curso de mi libro. 
Esta primera parte consta de cinco capítulos. El primero 


es una reseña de los adelantos que ha realizado la medi- 
-cina en el estudio de la fisiología y de la patología del sis- 


tema nervioso, particularmente en lo que se refiere a las 


«enfermedades mentales. En el segundo, estudio el papel de 


la neurosis en la historia y especialmente en la nuestra: los 


tres últimos están destinados como lo indica el título del 


libro a Rosas y su Epoca. 


La segunda parte que aparecerá más tarde contiene es- 


“=tudios sobre el Dicranbor Francia — EL FRAILE ÁLDAO 


---— BrowN — ECHEVvERRIA, MONTEAGUDO Gra., Ga. 
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En sus fines, en su estilo, en su plan y en sus doctrinas 
“este libro es un libro de ciencia pura: lo que basta para 
decir que es un libro escrito con aquella independencia vi- 
Til y franqueza de convicciones, que tiene el pensador que 
se ha propuesto estudiar los fenómenos de la vida social 
“e histórica, sin otro método que la observación inmediata 
de los hechos naturales, y sin otra lógica que la que resulta 
«del encadenamiento mismo de esos hechos con las cau- 
sas físicas (diríamos más bien fisiológicas) que los pro- 
«ducen en cada organismo. ¡ 

Si no nos engañamos, ésta es la primera manifestación 
«científica que se hace entre nosotros de las aspiraciones de 
la fisiologia moderna a extenderse en el terreno nebuloso, 
«que estaba reservado hasta ahora a la Teología y a la Psico- 
logio. Y es muy natural que este eco vivaz y sonoro de 
los grandes adelantos y de las grandes aspiraciones que las 
ciencias naturales tienen en nuestro siglo, salga de uno 
de los alumnos de nuestra brillante Escuela de M edicina, 
que, por sus estudios y por sus aptitudes literarias, viene 
mejor preparado para ser un escritor serio. 

En todo el ámbito del universo, desde el insecto al hom- 
bre, desde el hombre a los astros, no hay más leyes ni más 
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causas eficientes, a los ojos de las ciencias naturales, que. 
las que rigen la Materia. Ellas son las que ponen de acuer 
do las diversas combinaciones de los átomos que forman: 
la pasmosa variedad de los organismos, en los géneros, en 
las especies, en las familias, en los individuos, con la gran 
unidad de la vida universal, reatando la libertad con el: 
orden, la originalidad con la regla, la individualidad con el 
tipo y el tipo con lo absoluto. ) 

Así, a medida que las ciencias que antes se llamaban mo-. 
rales, y cuyos hechos no podian ser observados directamen-- 
te, se van quedando reducidas a defenderse, la fisiología, 
ayudada por las demás ciencias naturales que observan di- 
rectamente, como ella, la materia y sus funciones, y de la 
Ciencia del Lenguaje, que es el vínculo inmediato de la ma--. 
teria organizada con la Palabra, invade audazmente todo: 
el terreno en que antes dominaban la teología y la psico- 
logía; y va haciendo que la naturaleza natural (si me es. 
permitido decirlo en contraposición de la naturaleza teoló- 
gica) sea la única Revelación aceptada y constante con que: 
se puedan adquirir verdades comprobadas. 

La doctrina, pues, de la evolución general y contínua de: 
los organismos, y la de cada organismo en particular, tiende 
necesariamente a hacer desaparecer de las creencias huma-- 
nas la idea de las intervenciones anormales, caprichosas y- 
voluntarias del poder divino; porque ella no reconoce más. 
causa actuante que la ley natural, eterna e inconmovible, 
permanente y absoluta como su autor, a quien Platon y Plu- 
tarco llamaban el Grande Arquitecto del Universo. * | 

Nada puede, pues, sobrevenir por actos propiciatorios, o: 
por actos administrativos del momento que bajo todos los. 
aspectos serían contradictorios de la omnisciencia y de la 
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omnipotencia natural o divina, y por consiguiente, delante 
de la prepotente quietud de la vida absoluta, de la silencio- 
sa rigidez con que todo se realiza bajo la acción de las 
leyes naturales que constituyen el átomo, y que lo combi- 
nan en los organismos y en sus evoluciones, los cultos pro- 
piciatorios, aquellos que tienen por objeto hacer creer que 
Dios tiene sacerdotes en la tierra para acordar favores y 
beneficios con un ánimo parcial y humano, quedan rele- 
gados entre las invenciones puras de la imaginación y de 
la ignorancia humana; y sirven sólo para hacer la historia 
de los progresos sociales, que no son en sí mismos sino evo- 
luciones también de la vida, como la de los organismos, pa- 
ra subir la cadena de las conquistas de la razón, y para pa- 
sar de lo imperfecto a lo más perfecto. 

El culto deja entonces de ser adoración para convertirse 
en idea, en convicción, en ciencia y en simple admiración 
del orden universal. | 

Los que en nombre de la teología declaman contra la doc- 
trina de las evoluciones, como si al acusarla de materialis- 
mo hubiesen concretado sobre ella todas las circunstancias 
de lo criminal y de lo abyecto, no se han fijado siquiera 
en que la palabra materia significa matermdad, porque 
viene de mater; y que todos sus ataques recaen sobre este 
sublime sentido con que la naturaleza se ha revelado a los 
hombres, en esa palabra, desde los primeros orígenes del 
lenguaje humano. Las doctrinas materiales no son pues 
otra cosa que doctrinas maternales; y difícil sería que des- 
de este punto de vista, que es el único posible en que se 
puede tomar la controversia, pueda nadie justificar sus 
ataques conra la doctrina de las evoluciones en el seno de la 
madre universal: LA MATERIA, Podrá disputarse, si la 
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maternidad de la naturaleza envuelve o no la matermdad 
del espíritu: si las manifestaciones del ser organizado, en 
la palabra y en el pensamiento, son o no simples funciones 
del organismo, o son manifestaciones de otro ser di- 
verso inútilmente incorporado a la materia. Pero de nin- 
guna manera podrá desconocerse que la materia maternal 
constituye, por sí sola, el conjunto de los Órganos que iun- 
cionan, el conjunto de fuerzas que operan, y el de los agen- 
tes que le dan movimiento y vida de acuerdo con la espe- 
cialidad de cada grupo, con la idiosincrasia de cada indi- 
viduo, y con las leyes generales de su tipo. No hay, pues, 
cómo desconocer que, para la ciencia, no existe entre Dios. 
y el hombre, más intermediario que la materia misma: que, 
fuera de ella, nada puede ser observado comprobado o jus- 
tificado por los hechos y por la observación : ca- vÍVIMmas 
et movemur. Y como es el único intermediario absoluto e 
inconmovible de lo particular con lo general, ella tiene le- 
yes inmanentes, que nadie, en el cielo o en la tierra, puede 
alterar o eliminar; así es que la ciencia no puede tam-=. 
poco admitir, como comprobada y racional, más acción di- 
recta sobre lo creado que la de esas leyes fijas que constitu- 
yen la existencia y las funciones de la materia organizada, 


en virtud de las cuales ella evoluciona eternamente, com-.-' 


binándose en distintas formas, pero sin alterarse en su 
esencia fundamental. 

Permítasenos ahora decir que sobre esa base, aceptada y 
elaborada por el autor, es sobre la que las ciencias natu- 
rales van construyendo sus trabajos y sus estudios, cada 
día con mayor solidez y con mayor éxito. La geología nos 
hace ya la historia de la creación de la tierra registrando 
sus capas más profundas, y sometiendo al análisis quími- 
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co los elementos y las aptitudes con que ella ha engendrado 
y sustentado la vida de las especies vegetales y animales que 
la han poblado en sus edades sucesivas. Los astros son 


hoy analizados en el laboratorio como los seres más hu- 
_mildes que se arrastran por nuestro suelo. La antropo- 


logía nos revela la série de las evoluciones orgánicas del 
hombre. Y si ese mismo método se aplica a la vida de rela- 


ción, a lo que llamamos la vida social, nuevos y vastos ho- 
rizontes se abren al estudio de la historia política, haciendo 
entrar en él el análisis y la observación de los gérmenes fí- 


sicos, de que depende el carácter de los pueblos y el de 
los actores; de modo que tomando con las pinzas delica- 


das del naturalista aquellos elementos depositados en el se- 


no oscuro de la Organización física, se puede determinar el 
motivo y la razón de los actos de cada hombre influyente, y 


«el de su raza, dado el medium de su tiempo y de su país. 


Si no nos engañamos, el libro de D. José María Ramos 
Mejía a cuyo frente van estas breves consideraciones, es 


un ensayo que aspira a hacer entrar nuestros estudios socia- 


les en esta vía esencialmente científica y nueva entre noso- 


tros: y decimos que aspira, porque no podemos decir que 
haya tratado tan grave asunto en toda su latitud, ni con 


aquellos detalles que habría requerido tener para que hu- 


biera quedado históricamente completo. En primer lugar, 
el estudio de nuestros hombres de Estado de la época re- 


volucionaria, hecho en ese sentido, requería datos numero- 
sos y bien registrados de que carecemos. Nuestros médicos 
no habían adoptado todavía el hábito de llevar registros 
de las enfermedades que trataban, estableciendo los antece- 
dentes que las engendraron, y las causas que concurrieron 


a su desarrollo, tomadas en la vida, en las emociones, en 
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las pasiones y en el temperamento de los enfermos, bajo 
el influjo de los sucesos con que se rozaron. De modo que 
el autor se ha encontrado en una dificultad insuperable pa- 

ra tratar su asunto con toda su latitud y con el esmero que 
sus esudios científicos y literarios lo habilitaban para darle. 

En cambio tenemos la base de un libro precioso y de 
ciencia verdadera; y como su autor, además de ser joven, 
está poseído del fuego sagrado con que los espíritus ele- 
vados saben sacrificar la vida y el tiempo a la satisfacción 
de servir a los progresos y a la civilización de su patria, 
es de esperar que andando el tiempo, y adelantando sus in- 
vestigaciones, los hechos se vayan acumulando en la mano 
del escritor, y llegue al fin a dar una forma completa y 
concluyente a sus estudios. Nada puede emprenderse de 
más útil ni de más serio. Una vida entera contraída a esa 
labor, no sería un sacrificio demasiado pesado, con rela- 
ción a la gloria y a los aplausos que ella merecería. 

Bahegot, que es sin disputa uno de los pensadores más 
sagaces y más profundos de nuestro siglo, dice con mu- 
cha oportunidad, en su libro sobre la constitución inglesa, 
que dentro de la historia de la civilización no hay ninguna 
época pura; ningún siglo en que el rebaño humano pueda 
ser tomado como un conjunto homogéneo de seres por- 
que el residuo enorme que, al andar de los tiempos, va 
quedando en las nuevas combinaciones de la materia social, 
sigue perdurando en las diversas capas que forman el con- 
junto, más o menos inerte, más o menos petrificado, más 
o menos representado por la parte fósil y por el individuo 
que perdura todavía al ir desapareciendo la especie, como 
sucede en las capas zoológicas de la tierra; de manera que 
en esta evolución lentísima de la materia humana organiza- 
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da e histórica, cada siglo contiene incrustado en su enorme 
cuerpo un inmenso resíduo que reproduce, en su capa res- 
pectiva, la vida, las creencias, los errores y las preocupa- 
ciones de esos siglos anteriores que el vulgo tiene por 
olvidados y por ahogados en los senos inconmensura- 
bles de la eternidad. Sin tomar, agrega, para hacer la. 
experiencia concluyente de esta verdad, otro ejemplo que 
la casa misma del Lord más progresista y más liberal de 
Inglaterra, y con sólo estudiar su composición desde la 
cabeza, y sus eminentes relaciones hasta los oficios inter- 
mediarios de su domesticidad, y desde éstos hasta los más. 
bajos de los que contribuyen a su lujo y a su comodidad, se: 
encuentran, en el pequeño recinto de la familia, los hom- 
bres de muchos siglos diversos en los hábitos, en las ap- 
titudes y en las creencias; y fácil le sería a cualquiera en-- 
contrar el individuo que moralmente está en el siglo V 
de nuestra época, el que está en los siglos del paganismo 
romano (de los que en Irlanda, en España y en las nacio-' 
nes del Norte hay por millones), y el que, ascendiendo la. 
serie de los progresos, vive en todas las luces del presen- 
te. S1, pues, en una sola casa se encuentra esta serie en-- 
cadenada de entidades morales, fácil es presumir y com- 
prender el mismo fenómeno en el cuerpo total de una na- 
“ción moderna, y mucho más en el conjunto de los pueblos 
civilizados. : 

Esta observación, de suyo tan sagaz como exacta, debe: 
bastar para darnos una idea de lo que son las evoluciones 
del espíritu para poder colocar el libro del señor Ramos 
Mejía en la esfera y en el punto de vista que le correspon- 
de. El pertenece en verdad a los trabajos de iniciación y de 
bravura con que se acometen las empresas aventuradas.. 
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Afiliándose a las líneas más avanzadas del progreso cien- 
tífico, toma el puesto que conviene a su espíritu despreocu- 
pado y vigoroso, para tomar su parte en las luchas que 
van haciendo evolucionar las sociedades civilizadas, y des- 
prendiéndolas cada día más, de sus orígenes en las civili-. 
zaciones antiguas. Pero, para comprender la obra de los 
tiempos en que estos actos valerosos se operan, recordemos 
también, que si bien la fisiología y la antropología, la geo- 
logía y la astronomía van desentrañando las verdades que 
estaban ocultas en el vasto seno de la naturaleza, tenemos 
a nuestra vista todavía, obrando con un vigor incuestiona- 
ble, las creencias que ya eran viejas en el tiempo de Solón 
y de Pitágoras; y la Inmaculada Concepción, parada sobre 
la luna nueva, es todavía un culto propiciatorio, como el 
de DIANA ARTEMISA, y un objeto de fanatismo para 
ocho décimas partes de los pueblos que se llaman civiliza- 
dos. | 

Nuestro ánimo, al entrar en estas consideraciones, nece- 
sariamente superficiales por su misma brevedad, no es otro 
que el de concretar las ideas y los principios del autor, se- 
gún los hemos comprendido, para ponerlos delante de to- 
dos aquellos sobre quienes los adelantos de las ciencias y las 
tendencias de la civilización moderna ejerzan su natural 
influjo. Ni predicamos, mi juzgamos: nos basta compen- 
diar: y a los que se encuentren inclinados a entrar en esa 
vía, les diríamos con San Pablo: abjiciamus opera tenebra- 
rum, el induamur arma lucis, porque ése es un campo de 
lucha y de combate para muchos siglos todavía. A los otros, 
a los que no tengan aquellas curiosidades, a los que se fi- 
guren que en las esferas del pensamiento y de la conciencia 
hay algo superior a la ciencia pura, a los que crean que la 
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“ciencia puede o debe acatar otras autoridades que la ra- 
—zón misma, no tenemos que decirles sino estas pocas pala- 
bras: no abráis esas páginas, que son impropias para el le- 
—targo en que pasais tranquilos vuestra vida. La tolerancia 
no nos permite inquietar vuestra conciencia; pero no juz- 
guéis tampoco lo que no es de la vuestra sino de la ajena. 
Teniendo el lector en su mano el libro de que hablamos, 
nos parece inútil entrar en una exposición más o menos. 
“prolija de su contenido. La obra es esencialmente médico- 
social, si es que se puede decirlo así, y marca un grado más 
alto de la ciencia, que, en mi concepto, comienza a fluir 
“en la medicina legal, y que tiende evidentemente a elevar 
sy generalizar los trabajos parciales de esta última rama de 
la fisiología médica. 

Nos ha llamado la atención, y la recomendamos a los 
“lectores reflexivos de este libro, la teoría de las localizacio- 
nes cerebrales. La exquisita claridad y la mano firme con 
que el autor la condensa, justificándola con una vasta y 
escogida erudición, demuestra a todas luces la competencia 
de sus estudios y la convicción con que ha incorporado en 
su mente el resultado de los más nuevos descubrimientos 
hechos en tan ardua materia. Dice el autor que según ellos 
el encéfalo no es un órgano homogéneo, sino una confede- 
ración constituida por órganos diversos. Haciendo una sa!- 
vedad por nuestra incompetencia en la materia, hos per- 
 mitiríamos, sin embargo, disentir, o más bien, corregir el 
' concepto en lo que nos parece tener de incorrecto. Cree- 
mos que el encéfalo es una masa homogénea de órganos co- 
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localización y con diversa aptitud. Nos parece que la homo- 
geneidad de la materia y de las funciones del encéfalo no 
se puede negar. | 

Con esto solo basta para que comprendamos que estamos 
delante de un libro franca y valientemente escrito en el 
sentido de la Ciencia y de la Moral Positiva; y decimos de 
la moral, con intención; porque todos sabemos que el jo- 
ven autor es un modelo de honorabilidad y de virtudes: lo 
que prueba que la ciencia pura no sólo no altera en nada 
las leyes del proceder, sino que las afirma en el carácter y 
en la reflexión. 

Entrar en otros detalles sobre la parte histórica con que 
el autor justifica las bases de sus diagnósticos cerebrales, 
sería exponer lo que está expuesto en el libro mismo, o en- 
trar en un juicio crítico que estaría mal en este lugar. Nos 
permitiremos, sin embargo, indicar el deseo que nos ha ve- 
nido al hacer esta lectura de que su autor dé en adelante 
mayor extensión a la parte en que se trata de las influen- 
cias morales sobre los organismos. Á nuestro modo de ver 
hay reversión, cambio de valores, diremos así, entre ambas 
entidades. La constitución ósea del cráneo humano y del 
de los animales, y por consiguiente el volúmen y las for- 
mas del encéfalo, evolucionan bajo el influjo de cada civi- 
lización, y progresan materialmente tomando formas su- 
cesivas adecuadas a las funciones diversas de la civilización 
en que viven y en que se desarrollan. Por más sabio que - 
sea un Brahma, no se hará jamás de él un profesor o un 
catedrático europeo a la manera de Miller o de Cousin. 
Faltan o sobran en el uno y en los otros las aptitudes respec- 
tivas; y por consiguiente, «faltan o sobran los órganos de la 
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función social requerida. Este es un hecho que se puede ge- 
neralizar en todos sentidos. 

Diremos ahora algo sobre nosotros mismos, para que 
nadie extrañe nuestra aparición al frente de este libro. 

Si no hubiésemos tenido que acceder a un deseo amis- 
tosísimo del jóven autor, nos habriamos guardado de 
“opinar ante la publicidad sobre una materia a la que so- 
mos ajenos, y en la cual no tenemos más caudal que al- 
gunas lecturas hechas con atención, pero sin sistema, sin 
- propósitos determinados, y sólo por simple curiosidad o 
- por el deseo de conocer los rumbos de la. ciencia moderna. 

Así es que tenemos que repetir, al terminar, lo que ya 
hemos dicho antes: ni predicamos ni nos declaramos so- 
lidarios de las ideas del autor: hemos expuesto el valor 
de las doctrinas que profesa dándoles el mérito que les da 
su escuela, con la simpatía que nos inspira su amistad 
y su éxito. Si de otro modo hubiese sido, y si hallándonos 
-con fuerzas propias hubiésemos resuelto presentar al pú- 
blico la crítica del libro de que se trata, no hubiésemos 
sido tan parcos, como creemos haberlo sido, en los elogios 
que merece la competencia y el talento de un joven que 
desde tan temprano hace tales adelantos a la gloria lite- 
Taria de su patria y a la consolidación definitiva del espí- 
ritu científico en nuestra Escuela de Medicina. 


Buenos Aires, octubre 24 de 1878. 


V, F. Loprz 
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SUMARIO: Progresos de la medicina en el estudio de la 
fisiología y patología del sistema nervioso.—Las localiza- 
ciones cerebrales y los fisiólogos modernos.—Conclusiones 
de Charcot, Boullaud, Broca, Luys, €. €.—El lenguaje y 
la tercera circunvolución cerebral.—La sangre, la orina 
y la inteligencia.—Trabajos de los alienistas.—Fisiología 
patológica del delirio.—Voisin, Clouston, Kelps.—Progre- 
sos de la psiquiatria moderna.—Las neurosis, su defini- 
ción y división.—Entre la razón y la locura hay una zona 
intermediaria.—Los intermediarios son enfermos.—Lase- 
gue y los Exhibicionistas.—Morel, Moreau de Tours, etc.— 
La historia presenta muchísimos ejemplos de intermedia- 
rios y aun de verdaderos locos.—F'elipe 1I., Carlog V y su 
epilepsia.—Reyes locos.—Influencia de las neurosis en la 
historia.—Ideas de Moreau de Tours.—El genio y la lo- 
cura emanando de una misma fuente.—Ejemplos.—La pa- 
rálisis general, la hemorragia cerebral y los grandes re- 
presentantes de la humanidad.—Enfermedades de los 
grandes hombres.—Newton, Spalanzani, Haller, Boherha- 
ve.—Aplicaciones históricas. 


La profecía maravillosa de Voltaire se ha cumplido. No 
era posible resolver el problema del alma hasta que la ana- 
tomía hubiera penetrado en la constitución íntima de esa 
pulpa divina que palpita bajo la cúpula del cráneo. 

Lo que él llamaba la anatomía es hoy la biología, cien- 
cia de horizontes vastísimos que principiando esa larga y 
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sigantesca labor “ha hecho menos oscuro aquel intrin- 
cado problema tendiendo a resolver lo que posee de más 
esencial.” : 


Esos monumentales trabajos que tienen -por objetivo es- 
clusivo la interpretación clara del mecanismo encefálico, 
se emprenden hoy en una escala extensísima, con una pa- 
ciencia que asombra, con un resultado que avasalla y des- 
lumbra a los espíritus más teológicos. Numerosos puntos 
oscuros del funcionamiento cerebral que hace pocos años 
eran un misterio inabordable, son ya hoy nociones claras | 
y casi axiomáticas de la fisiología que presta a la medicina 
práctica un contingente inapreciable revelando la filiación 
complicada de muchas enfermedades. | ; 

Las épocas teológica y metafísica, diremos adoptando 
la terminología de Augusto Compte, han pasado felizmente 
y los trabajos de Charcot, Benedikt, Claudio Bernard, Volk- 
man y otros inician con sus revelaciones la edad positiva 
de la ciencia médica, singularmente en esta rama impor- 
tante que abraza el estudio dé los centros de inervación. 


La idea de las localizaciones funcionales en el cerebro 
había sido abandonada. Flourens resumiendo los princi- 
pios de la fisiología de su época, había dicho que la sus- 
tancia cerebral era inexcitable y homogénea en su funciona- 
miento puesto que una parte relativamente” mínima pare- 
cía suficiente para reemplazar las funciones del todo. A 
pesar de los trabajos de Broca, Bouillaud, Longet, Jadson, 
la patología no parecia seguir adelante, cuando en 1870 
los estudios de Fritsch e Hitzig hicieron cambiar la faz de 
la cuestión, demostrando que ciertas regiones de la super- 
ficie cerebral respondían a las excitaciones eléctricas y que 
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esta excitación se traducía por movimientos parciales y | 
diferentes según se excitara tal o cual región. 0d 

Las ideas de Flourens y de los fisiológos de su tiempo es- 
taban destruidas y la fisiología del encéfalo tomaba otro 
nuevo aspecto. Después vinieron en comprobación de esta 
tesis nuevos trabajos de Hitzig, y bien pronto Ferrier en 
Inglaterra, Carville, Duret, Lepine y Charcot en Francia, 
dieron un impulso poderoso contribuyendo a descifrar es- 
ta misteriosa incógnita. 

Las localizaciones cerebrales — dice el profesor Charcot il 
—están fundadas sobre la idea de que el encéfalo no es 
un órgano homogéneo sino una asociación o mejor dicho 
una confederación constituida por un cierto número de 
órganos diversos. Á cada uno le están encomendadas fisio- 
lógicamente propiedades, funciones, facultades distintas; 
en el órden patológico agrega el profesor de la Sal- 
pétriere — la lesión de cualqúiera de ellos se revela por 
sintomas particulares, resultantes de una perturbación so- 
brevenida en el ejercicio de estas propiedades, de estas 
funciones especiales. Es esto lo que hace posible el diag- 
nóstico regional de las afecciones encefálicas, ideal hacia 
el cual tienden todos los esfuerzos de la clínica moderna 
(Garnier — Dictionatre des sciences medicales). 

Los experimentadores como Ferrier y otros, habían bus- 
cado la luz en la experimentación verificada en animales, VEAS 
olvidando, según Charcot, que es en el hombre en quien 
es preciso ir a buscarla, en el hombre que según él y desde po 
muchos puntos de vista se aleja, con respecto a las fun- Bo 
ciones de los centros nerviosos, de los animales más ele- 2 | 
vados de la escala zoológica. Por lo que a esto respecta los E 
resultados de la experimentación más ingeniosa y mejor : 
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dirigida no podían suministrar sino presunciones más O 
menos fundadas y no una demostración absoluta. Por esta 
razón él ha fundado su escuela sobre la observación clí- 


nica, paciente y constante, medio que, aunque tardío pro- 


mete resultados más seguros. 

Alejándose de los experimentadores que pretenden es- 
tablecer la escuela de las localizaciones motrices sobre la 
base casi exclusiva de la experimentación, Charcot ha bus- 
cado fundarla sobre la observación del enfermo, compro- 
bando después de la muerte las alteraciones del movimien- 
to observadas durante la vida. Un número de hechos clí- 
nicos bastante numerosos le permiten hacer trente a sus 
adversarios que lo atacan con violencia y en cuyas filas se 


descubre la figura siempre respetable de Brown-Sequard. 


Luys combate también la doctrina de las localizaciones ha- 
ciendo notar que no hay ejemplo auténtico de lesión cere- 


bral que haya producido una parálisis directa. Al contrario, 


presenta algunas planchas fotográficas de atrofia de los 
lóbulos cerebrales, de los cuerpos estriados, de las capas 
ópticas, observadas en un amputado a los quince o veinte 
años de verificada la operación. Después, el descubrimiento 
de la sensibilidad de la dura madre hecho por Bochefon- 
taine, parece traer otro argumento poderoso en contra de 


la doctrina de las localizaciones. Ha comprobado este ob-. 


servador que rascando ligeramente la superficie de esta 
membrana al nivel de la parte media de uno de los hemis- 
ferios, los párpados de este costado se cierran, el movi- 
miento se propaga a los miembros del mismo lado y ha- 
ciendo más viva la irritación, llegan hasta a producirse ver- 
daderas convulsiones generales más intensas del costado 
irritado. Resulta de esto que la irritación mecánica de la 
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dura madre se trasmite por continuidad a más o menos dis- 
tancia según su intensidad, sin el intermedio de la sustancia 
gris o blanca subyacente que había sido quitada de an- 
temano. 

pea de esto lo que fuere, lo cierto es que la escuela de 
Charcot se sostiene con vigor y que unos y otros van 1lu- 
minando con sus descubrimientos, diarios puede decirse, 
las funciones del encéfalo. Brown-Sequard, Luys, Boche- 
fontaine, Carville, Ferrier, €., «., han hecho ya menos 
confuso aquel dédalo profundo, a punto que, parte de su 
mecanismo intimo nos es casi del todo conocido. . 

Se buscan con ahinco sus secretos, empleando todos los 
medios admirables de investigación con que cuenta la Bio- 
logía para hacer hablar a aquella esfinge que ha guardado 
por tanto tiempo un silencio desesperante. Sólo la localiza-. 
ción del lenguaje ha merecido en esta última década estu- 
dios curiosisimos, suscitado controversias ardientes, has- 
ta que por fin los trabajos de muchos observadores, par- 
ticularmente de Paul Broca, el venerable fundador de la 
Antropología moderna, han dejado casi resuelta la cues- 
tión. Bouillaud levantándose hasta las nubes con sus con- 
cepciones atrevidas, con sus intuiciones. proféticas, lan- 
zaba, quizá el primero, una interpretación juiciosa y ma- 
durada al calor de su larga y envidiable experiencia: en 
1825 declaraba, fundándose en la anatomía patológica, 
que la pérdida de la facultad del lenguaje encontrábase 
siempre ligada a lesiones materiales del lóbulo anterior de 
uno o de ambos hemisferios cerebrales; que en ciertos ca- 
sos laslesiones de la palabra dependían de la imposibilidad 
en la ejecución de los movimientos coordinados o coaso- 
ciados necesarios a la articulación del lenguaje; que en 
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otros las perturbaciones dependían de una lesión del. ór- 


gano de las palabras y no del acto de su pronunciación, de 


donde resultaba que existía en los lóbulos cerebrales otro 
centro sin la cooperación del cual no podía ejecutarse el 
lenguaje. Más tarde Dax sostenía que el órgano de la pa- 
labra era únicamente el hemisferio izquierdo, hasta que 
de una manera definitiva y apoyándose en numerosas ob- 
servaciones, lo fijaba Broca en la tercera circunvolución iz- 
quierda, admitiendo la ley de los órganos supletorios en 


virtud de la cual cuando el hemisferio izquierdo está le- 


siónado, el derecho lo reemplaza en sus funciones. 
Los estudios de Kussmaul, según el cual la integridad de 
las sílabas parecia depender de la regularidad funcional de 
los núcleos motores de la médula oblongada; los de Jacóud 
que buscaba en otro tiempo el centro de la articulación de 
las palabras en las olivas, localizando la coordinación de 
los movimientos de las mismas en el sistema conmisural 
cerebelo bulbar; los de Voisin, de Meynert y de Carville, 
han llevado adelante este género fecundo de observaciones. 
En este sentido es en el que se han realizado los más 
grandes adelantos de la fisiología normal y patológica del 
sistema nervioso, constituyendo para muchos de esos gran- 
des sabios el objetivo predilecto de todos sus estudios, de 
todos sus desvelos. sa 
Es que en todos los tiempos — como lo observa Luys 


_—+€stos estudios han llamado vivamente la atención de los 


hombres de ciencia. Es que no sólo se ven impulsados por 
el deseo instintivo de penetrar los secretos intimos de la 
organización de los elementos anatómicos, sinó que se en- 
cuentran dominados por esa atracción inconsciente que 
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arrastra al hombre hacia las regiones inexploradas de lo 
desconocido, hacia esos lugares misteriosos en que se ela- 
boran en silencio las fuerzas vivas de todas nuestras ac- 
tividades mentales y en donde se oculta tenazmente la so- 
lución de esos eternos problemas de las relaciones de la or- 
ganización física del ser viviente con los actos de su vida 
psíquica e intelectual (Luys — Le Cervean). 

Larga es la historia de estos combates silenciosos, dados 
dentro de las cuatro paredes de un laboratorio humilde como 
el que oyó las primeras palabras que balbuceara la anato- 
mía por boca de Vesalio, de Vieussens y de Fabricio. Han 
pasado año tras año, consumiéndose generaciones enteras 
de sabios en medio de una noche que parecía eterna, y só- 
lo de poco tiempo a esta parte es cuando la organización de 
los centros de inervación ha principiado a revelar sus se- 
cretos inescrutables, interrogados por la curiosidad agresi- 
va de este niño hecho gigante que se llama la fisiología 
moderna. Ya, siglos atrás, se creia es verdad que el cere- 
bro era el órgano de la inteligencia y de la voluntad, pero 
esta noción observa muy bien el sabio catedrático de la es- 


cuela de Alfort, era más bien hija del instinto que de una - 


demostración dada por la experiencia y la observación de 
los hechos. La experimentación bien dirigida ha probado 
después perentoriamente que ese sueño de la fisiología em- 
brionaria es hoy una hermosa realidad. El cerebro es el 
sitio de las facultades instintivas e intelectuales y el místico 
espiritualismo de los psicólogos del Instituto tiene forzo- 
samente que inclinarse ante estas llamaradas de 18H 
envía la ciencia moderna engrandecida con el tra 
pocos años. 

La sangre es el elemento material y tangible que hace vi- 
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vir, anima y sensibiliza a ese obrero incansable que se lla- 
ma la célula y que participa de todos los fenómenos gene- 
rales de la vida de las demás células; los animales decapi- 
tados quedan privados del funcionamiento cerebral, pero 
así que restituimos artificialmente el elemento nutritivo 1n- 
dispensable, por medio de inyecciones de sangre desfibri- 
nada, a la manera que lo practicaba Brown-Sequard, la cé- 
lula revive bajo la acción de su estímulo habitual, los sig- 
nos de la vida reverdecen como por encanto y la cabeza 
del animal en experiencia vivificado momentáneamente, 
manifiesta los signos inequívocos de una percepción cons- 
ciente de las cosas. | 

La continuidad de la irrigación sanguínea es la condición 
sine qua non del trabajo regular de las células cerebrales, 
y es a expensas de los jugos exhalados de las paredes de 
los capilares, cómo se alimentan y reparan continuamente 
las pérdidas sobrevenidas en su constitución integral. Gra- 
cias a este ambiente exuberante que las rodea, es cómo la 
célula renueva de una manera contínua los elementos de 
vida pudiendo hacer frente a las pérdidas enormes que tie- 
ne, particularmente en aquellos cerebros dotados de una ac- 
tividad diaria exagerada. | 

El trabajo del órgano de la inteligencia se revela física- 
mente en la orina, por el fósforo que en diversos estados 
manifiesta el análisis químico. Byansson ha demostrado 
que toda célula cerebral que funciona gasta sus materiales 
fosforados y que estos productos de la actividad mental, 
como las excreciones fisiológicas naturales, se arrojan fue- 
ra del organismo pasando a las orinas al estado de resíduos 
y bajo la forma de sulfatos y de fosfatos; de manera que 
por este procedimiento sencillo se puede químicamente do- 
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sificar el trabajo cerebral verificado en un tiempo dado. 
(Véase Luys, pág. 55). 

Pero esto no debe sorprendernos porque hay algo más 
admirable todavía. La ciencia no se ha contentado con ave- 
riguar únicamente la relación que existe entre la actividad 
de los fenómenos cerebrales y las pérdidas de su propia 
sustancia; ha querido ir más lejos interrogando a la física 
sobre los fenómenos que en este órden pasan en las pro- 
fundides de aquel órgano. Estudiando las modificaciones 
que presenta la sustancia encefálica en actividad, ha notado 
que ese trabajo íntimo se revela por signos sensibles bajo 
la forma de un desprendimiento más acusado de calor y que 
el cerebro como el músculo en acción, manifiesta su po- 
tencia dinámica por un calentamiento local apreciable con 
la ayuda de ciertos instrumentos. Un autor norteamerica- 
no, el Dr. Lombard, de Boston, ha sido el primero que ha 
hecho estos experimentos por medio de aparatos termo- 
eléctricos muy precisos, publicando sus resultados en los 
Archivos de fisiología normal y patológica. Más tarde 


Schiff los ha completado, obteniendo mayor exactitud por 


medio de aparatos termoscópicos de una sensibilidad extre- 
ma, interrogando directamente la sustancia cerebral en el 
momento en que entra en conflicto con las incitaciones ex- 
teriores y determinando por este curiosísimo medio de aná- 
lisis, cuales eran los grados de elevación de temperatura que 
el cerebro era capaz de desarrollar en sus operaciones (Véa- 
se Archivos de fisiología normal y patología del año 1869 
pág. 671—Luys—Le Cervean). 

Mach, siguiendo esta corriente de ideas, ha determinado 
comparativamente el tiempo preciso para que una impresión 
sensorial cualquiera se convierta en el encéfalo en una de- 
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terminación motora. Donders con la ayuda de aparatos re- 
gistradores sumamente ingeniosos ha llegado hasta introdu- 
cir una anotación precisa de ciertos fenómenos de la acti- 
vidad cerebral. e 

Después de la publicación de su obra monumental sobre 
El sistema cerebro-espinal, coronada por la Academia de 
Ciencias, Luys ha publicado otro precioso libro titulado El 
cerebro y sus funciones, en el que resume sucintamente su 
sistema anátomo-fisiológico sobre este órgano. En él el mé- 
dico de la Salpétriere da una idea exacta del estado de nues- 
tros conocimientos sobre estas fundamentales cuestiones, 
mostrando que todos esos actos inmateriales como la aten- 
ción, el juicio, las ideas, 6z., están intimamente sujetos a las 
células y fibras nerviosas del cerebro. Esto es lo que en la 
actualidad más parece acercarse a la verdad. La fisiología 
moderna abunda en pruebas y cada día se hacen más claras 
estas nociones que en otro tiempo, debido a la falta lamenta- 
ble de elementos de investigación, no pasaban de simples 
concepciones teóricas, de hipótesis a estudiar. Los alienistas 
son tal vez los que mejor han aprovechado estas adquisi- 
ciones, no viéndose ya obligados a recurrir a fuerzas ocul- 
tas, a entidades imaginarias y casi inconcebibles, para la 
explicación de ciertos fenómenos que tienen lugar en la es- 
fera del dinamismo encefálico. 

La fisiología patológica del delirio — por ejemplo — se 
comprende fácilmente con el conocimiento exacto de las 
propiedades que poseen los elementos anatómicos de la sus- 
tancia cortical. En las células de la capa más superficial afec- 
tas a la inteligencia — dice Poincaré — se ha reconocido 
un automatismo fisiológico, en virtud del cual les es dado 
entrar en acción de un modo espontáneo y sin el estímulo 
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funcional inmediato de las sensaciones, evocando impresio- 
nes, percepciones y juicios formados en otro tiempo y con- 
servados virtualmente en estado de recuerdos. Este automa- 
tismo espontáneo de la inteligencia se manifiesta en un gra- 
do relativamente remiso en el estado normal, mas cuando 
por cualquier influeneia morbosa, determinadas células ce- 
rebrales entran en eretismo patológico, su actividad funcio- 
nal se multiplica extraordinariamente y el orgasmo de que 
se hallan poseídas se comunica a las inmediatas hasta un ra- 
dio más o menos grande. Entonces cesa la armonía en las 
operaciones intelectuales y este desorden constituye el ca- 
rácter más culminante del delirio (POrNCcARE — Lecons sur 
la physiologie du systéme nerveux). 

Este es el proceso del delirio general o difuso. El delirio 
circunscripto o sistematizado se explica porque el eretismo 
iniciado en algunas células cerebrales, se propaga a corta 
distancia y por consiguiente sólo un corto número, las que 
están más próximamente relacionadas con aquellas en don- 
de se originó la alteración primitiva, participan de la irri- 
tación morbosa. 

La parálisis general ha sido en estos últimos tiempos ob- 
jeto de estudios completos debidos a Voisin, el autor de las 
Lecciones clínicas sobre las enfermedades mentales; a 
Magnan, que ha reunido en un precioso volúmen todas las 
memorias publicadas principalmente en los Archivos de Fi- 
siología, y que ha sido uno de los primeros en demostrar 
que la lesión habitual en la parálisis general consiste en una 
encefalitis intersticial difusa y generalizada. 

- Clouston ha hecho un trabajo completo sobre las pertur- 


baciones de la palabra en los locos, estudiándolas no sólo 
en la parálisis general sino también en la epilepsia, en la 
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demencia senil, etc., etc. atribuyendo el mutismo que se ob- 
serva en los melancólicos, a una estupefacción de los cen- 
tros motores del lenguaje. 

Kelp abandonando los adultos y concentrando su aten- 
ción en las otras edades de la vida, ha estudiado la locura 
en los niños y publicado varios casos curiosos de psicosis 
infantil, deduciendo que la enajenación mental es en ellos 
menos rara de lo que generalmente se piensa: Kelp cree 
poder afirmar que muchos casos escapan a la observación | 
médica, sea porque las perturbaciones psíquicas pasan des- 
apercibidas o son consideradas como una simple debilidad 
intelectual, sea porque concluyen habitualmente en el idio- 
tismo, término a que por desgracia da más rápidamente 
los niños que los adultos. | 

Las diversas formas de enajenación mental y particular- 
mente la melancolía, ha sido objeto de trabajos completos 
como los de Voisin, Christian, Bigot, Foville, que las han 
analizado bajo todas sus fases, sacando conclusiones prác- 
ticas de suma importancia. 

Las alteraciones del sistema cutáneo, las perturbaciones 
psíquicas de la epilepsia, el diagnóstico, el tratamiento y 
particularmente la patogenia de las frenopatías, han reci- 
bido un impulso considerable en estos últimos años. 

Nada puede resistir a este espíritu de progreso que nos 
empuja. Es una corriente impetuosa que va por días en- 
grosando su cauce, ensanchando sus horizontes, ampliando 
sus planes, hace muy poco reducidos y estrechos por exi- 
gencias ineludibles. 

Hasta el tecnicismo clásico ha cambiado aiterándose, mo- 
dificándose bajo la acción de este impulso benéfico. Ha su- 
trido ampliaciones y restricciones saludables impuestas por 
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el conocimiento exacto y claro de las cosas. La palabra neu- 
rosis que antes tenía una acepción tan vaga y general, está 
hoy más circunscripta y el número de enfermedades que 
abraza, mucho más restringido por consecuencia. No hace 
mucho, casi todas las afecciones nerviosas eran comprendi- 
das en esta clasificación arbitraria, pero después que la fi- 
siología patológica y particularmente la micrografía, han 
mostrado en las intimidades del tejido, lesiones materiales 
ocultas a la simple vista, muchas de las llamadas neurosis 
han dejado de serlo, entrando en el número de las que re- 
- conocen como causa eficiente una lesión nutritiva. La pa- 
rálisis esencial de la imfancía que Rilliet y Barthez incluye- 
ron en este grupo, porque en algunos casos y después de un 
exámen minucioso no habían podido comprobar lesión algu- 
na en el cerebro y en la médula, está ya eliminada gracias a 
los trabajos de Cornil de Laborde, de Charcot y de Damas- 
chino. La parálisis agitante, es otra de las afecciones que 
tiende, debido a nuevos estudios histológicos, a separarse 
también, a pesar de que como decía Charcot en 1868, sus 
lesiones materiales no han sido todavía precisadas. Tal ha 
sucedido con otros procesos análogos cuya filiación nos ha 
revelado el microscopio, arrancándolos al grupo de esos es- 
tados tan vagos e indeterminados que llamamos neurosis. 


Sin embargo, la clasificación subsiste todavía y lo com- 
prendemos, porque aun hay ciertas enfermedades nervio- 
sas que al parecer dependen, no de una lesión material, sino 
de perturbaciones puramente dinámicas. Las enfermedades 
que Cullen definía como “afecciones contra natura del mo- 
vimiento y del sentimiento, sin fiebre y sin lesión local” for- 
man como dice Marcé, un grupo provisional únicamente, 
mal definido, destinado a sufrir importantes modificacio- 
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nes y tal vez a desaparecer a medida que la anatomía pato-. 
lógica haga nuevos progresos. 

Las neurosis que en el estado actual de la ciencia pueden 
definirse como afecciones que tienen por carácter distintivo 
una perturbación funcional sin lesión sensible en la estruc- 
tura material del centro encefálico y sus dependencias, se 
dividen según Hardy y Behier en convulsiones, neuralgias, 

- parálisis y vesanias, presentando algunos rasgos comunes 
que hasta cierto punto las hacen inseparables las unas de las 
otras. Las vesanias afectan la. inteligencia, las neuralgias 
más particularmente la sensibilidad, mientras que al con- 
trario las parálisis musculares, las afecciones convulsivas, 
como la epilepsia, la histeria, la córea, afectan más espe- 
cialmente a la motilidad (Marck — Traité pratique des 
Maladies mentales). Los signos que las distinguen de los 
demás grupos de enfermedades, son: la falta de fiebre, aun 
cuando como lo observa el autor citado, en el principio de 
la mania y de la melancolía se perciba una ligera elevación 
de temperatura; la movilidad de los síntomas, la periodici- 
dad que a veces suele ser una circunstancia agravante para 
el pronóstico, la integridad más o menos completa de las 
funciones de la vida animal, la herencia que en la etiología 
de las neurosis desempeña un papel tan importante que, 

E puede decirse, forma uno de sus carácteres especiales, y ese 

EE estado nervioso, esa neuropatía proteiforme como la lla= 

$ ma Cerise, y que constituye el fondo de todas ellas 

(MARCE). 

Las vesanias que forman la parte fundamental de este 
grupo nosológico, son las que por su importancia y por el 
objeto de nuestro trabajo, debemos abordar mas particu- 
larmente. 
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Desde la simple pobreza de espíritu. o la extravagancia 
poco acentuada de un carácter, comunmente inapreciable 
para un ojo profano, hasta las más profundas y terribles 
perturbaciones de la inteligencia humana, todo entra fatal- 
mente incluido en este grupo sin término de las neurosis, 
fuente inagotable de estudios, cuyo alcance no se aprecia 
suficientemente todavía. j | 

Nada más curioso que esos estados intermedios, esa zona 
indefinida como llama Mausdley a estas penumbras en que 
el espíritu humano se columpia entre la tranquilidad fisio- 
lógica de la salud y la exaltación anómala de la locura de- 
clarada, en que se vive próximo a las sombras y misterios de 
de la enajenación, sin perder de vista, sin abandonar com- 
pletamente los dominios serenos de la razón. Las organi- 
zaciones que se hallan bajo este cielo en eterno crepúsculo, 
viven solicitadas por dos fuerzas contrarias e igualmente 
poderosas, aunque por lo común se hace más sensible el po- 
.der implacable de la atracción patológica a la que van sin 
sentirlo acercándose hasta abandonarse completamente a 
ella. Participan más de su influencia, porque muy a me- 
nudo el terreno viene preparándose desde la cuna o de: 
más lejos todavía, desde el claustro materno, en donde re- 
ciben el germen que da a su idiosincrasia cerebral el sello 
incomprensible de la predisposición. Este equilibrio insta- 
ble a que están sujetos y en virtud del cual, ora se ven en 
el goce pleno de sus facultades, ora en el dominio de la ena- 
jenación, constituye ese misterio a que los autores, a falta 
de una denominación más precisa, han dado el nombre de 
estados intermedios. Es en ellos donde se observan esas 

grandes revelaciones de locura pasiva, mansa, circunscripta, 
f- Mismo tiempo que las más elocuentes manifestaciones de 
f ¿omo I—2 
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una salud cerebral perfecta e intachable. Son, puede decirse 
una masa de luz y de sombras, una mezcla incomprensible 
de la salud y de la enfermedad, una combinación extraña de 
la razón y de la locura. 

Nadie puede decir que un hombre encerrado en uno de 
estos círculos de hierro está en el goce pleno de sus faculta- 
des, ni tampoco nadie podría, sin cometer una temeridad, 
encerrarlo en las celdas de un manicomio clasificándolo de 
enajenado. Son seres híbridos que participan de los rasgos 
fisionómicos de dos razas diametralmente opuestas, orga- 
nismos imposibles, concepciones imaginarias para el cri- 
terio profano, fantasías científicas para aquel que no te- 
niendo la cabeza suficientemente fuerte teme asomarse a ese 
abismo que se llama el cerebro humano. | 

Lo que parece indudable es que la enfermedad, con más 
derechos, los reclama. Combaten sin éxito, resistiendo por 
un tiempo más o menos largo a sus atracciones horribles, 
pero al fin caen en la lucha, y el delirio vasánico bajo cual- 
quiera de sus múltiples formas, toma posesión de su ca- 
beza. Constituyen matices de colores más fuertes, gradacio- 
nes inferiores de estados más graves y complejos, pudiendo 
establecerse entre ellos y los locos, la misma comparación 
que entre un individuo que sufre una bronquitis ligera y 
uno que cae postrado por una neumonía aguda, franca, 
grave; entre un atacado por la congestión cerebral de forma - 
leve y otro que sufre una hemorragia violenta. Ambos son 
estados patológicos, el uno leve, pasajero generalmente y 
más O menos incómodo; el otro grave, mortal muchas 
veces. | 

Estas zonas intermedias son pues, evidentemente, esta- 
dos enfermizos del espíritu. Remontaos sino, a sus padres. 
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a sus abuelos, a sus más lejanos ascendientes y raro será 
que no encontreis en ellos la explicación de estas anomalías 
que en la mayoría de los casos son fatalmente hereditarias. 

Esta manera de ser, curiosa, del espíritu tiene sus modos 
especiales y caprichosos de manifestarse. Sin concepciones 
delirantes, sin alucinaciones que la justifiquen cometen casi 
automáticamente actos ridículos, irracionales, extravagantes 
y hasta agresivos, con una tranquilidad, con una impuden- 
cia que sólo explica un estado de desequilibrio mental. La 
variedad y multiplicidad interminables de sus manifesta- 
ciones es tal — dice Legrand du Saulle — que no se pres- 
ta a una descripción general. Todos sus'actos están siempre 
en oposición abierta con las costumbres establecidas y en 
sus vestidos, en sus muebles, en la educación de sus hijos, 
en sus lecturas y en los incidentes más insignificantes de 
la vida, muestran algo de extraordinario y de anormal. Mo- 
rel ha conocido un magistrado cuyas requisitorias eran un 
modelo de lógica y de lucidez; descendía de padres neuró- 
patas y fué toda su vida un hombre excéntrico y extrava- 
gante. Pasaba su vida separado completamente de su fami- 
lia, aislado en un cuarto del hotel en el cual no permitía a 
nadie la entrada. Cuando caminaba por la calle ponía gran 
cuidado en no pisar en las líneas de junción de las pie- 
dras, temiendo formar una cruz que era para él de un au- 
gurio terrible. Un banquero distinguido citado por Le- 
erand du Saulle, se creía obligado a cometer de cuando 
en cuando, y con cierta periodicidad, una extravagancia, 
para preservarse según decía, de la locura. 

Hay entre estos neurópatas, individuos que rehusan ab- 
solutamente tocar ciertos objetos, las monedas de oro o de 
plata por ejemplo, temiendo contraer enfermedades des- 
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conocidas. Morel tenía relación con un abogado excéntrico 
y hereditario que no tocaba jamás una puerta sin tener el 
cuidado de limpiarse las manos en sus ropas. Á estos casos 
es a los que Falret ha dado el nombre de enajenación par- 
cial con predominio del temor al contacto de los objetos ex- 
teriores, denominación inadmisible, pues si se hace de estos 
un grupo especial, no hay razón para no formar otros tan- 
tos cuantas variedades de actos excéntricos pueden cometer 
los hereditarios (LEGRAND DU SAULLE — Folies heredi- 
tures). | 

Estas excentricidades sé reproducen algunas veces con 
una tenacidad extraordinaria durante largos años, acentuán- 
dose de más en más su carácter positivamente patológico. 
Hay allí fijeza de los actos delirantes, análoga a la que ob- 
servamos en las ideas del mismo carácter. Una mujer extra- 
vagante cuya observación refiere “Prelat, razonaba con una 
rectitud y lucidez intachables; hacia una vida arreglada y 
tranquila y la única cosa que parecía extraordinaria en ella, 
era el olvido que manifestaba en la confección de su tollet, 
para permanecer encerrada en su cuarto muchas horas del 
día y de la noche. Durante largos años su familia ignoraba 
completamente el empleo que daba a su tiempo, hasta que 
por fin habiendo caído gravemente enferma, pudo penetrar 
el misterio. “Todo su armario estaba lleno de pequeños pa- 
quetitos cuidadosamente hechos y rotulados. Esta señora 
empleaba las horas en coleccionar sus detritus corporales y: 
cada grupo de paquetes contenía un producto especial. Unos 
encerraban el cerúmen, otros la suciedad de las uñas, algu- 
nos el moco nasal concretado, y muchos la caspa que saca- 
ba de su cabello; cada paquete tenía una etiqueta especifi- 
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cando la naturaleza del producto y la fecha en que había sií- 
do extraido (Citado por LEGRAND DU SAULLE). 

Y sin embargo, como sucede en todos ellos, nada indica- 
ba en esta pobre víctima una perturbación mental general; 
todos sus actos y palabras marchaban en armonía con el res- 
to de sus facultades. Dominándola, la impulsión enfermiza 
la arrastraba a este género de extravagancias que tenía que 
satisfacer so pena de graves complicaciones ulteriores. 

Satistecha la impulsión sobreviene una tregua acompaña- 
da de cierta satisfacción íntima e indescriptible. Una vez 

perpetrado el acto, el enfermo experimenta un bienestar in- 

finito, un alivio extraordinario, porque el cumplimiento de 
este deseo imperioso parece que fuera una válvula que cal- 

- ma y consuela ese cerebro enfermo, dando escape a esta 
fuerza indomable que se concentra con energía en su masa, 
perturbando su dinamismo, 

El autor de la Psicología Mórbida refiere la historia de 
uno de estos enfermos, que después de entrar en su acceso 

- espontáneo e inmotivado de cólera habitualmente injustifi- 
cable, experimentaba un sentimiento indefinible de bienes- 
tar. Tal sucede también, con los monomaníacos incendia- 
rios que sienten un placer incomparable al ver el fuego, al 
oír las campanas y el tumulto que pone en alarma a toda 

una población, mezclándose entre la multitud que corre a 
apagar el incendio producido por sus propias manos. (GRIB- 
SINGER — Maladies Mentales). 

“Todo esto depende del estado particular en que se en- 
cuentra el sistema nervioso general. El dinamismo mental 
colocado en condiciones excepcionales, engendra todos estos 
“modos curiosos de la inteligencia, con una abundancia sor- 
prendente de matices que varían hasta el infinito. La tras- 
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misión hereditaria, que es la vía por donde generalmente 
se reciben estos estados, imprimiendo con energía su se- 
llo, permanece por completo velada y tiene su orígen fuera 
del individuo; esto explica tal vez porque hasta el presen- 
te (1), ha estado completamente desconocida y ni siquie- 
ra se le ha sospechado, aun siendo en ciertos casos tan ma- 
nifiesta. | 

Estas formas particulares, esas cualidades excepcionales 
que distinguen a ciertos caracteres como los que hemos 
mencionado, están ligados por lo general a condiciones or- 
gánicas de un orden patológico. Son a veces, es verdad, pro- 
ductos de la trasmisión hereditaria pero tampoco es raro 
que se muestren solas, aisladas, producidas por causas que 
en muchos casos escapan al análisis más sutil y paciente. 
(Morkzau DÉ Tours — Psychologie Morbide). 

Existe — dice Gaussail en su trabajo De influence de 
Pheredité sur la production de la surexitation nerveuse — 
una disposición particular del organismo, caracterizada por 
la imposibilidad en que se encuentra el aparato inervador 
de recibir sin perturbaciones la acción de las causas exci- 
tantes exteriores o interiores. Esta disposición que convie- 
ne designar bajo el nombre de sobreexitabilidad nerviosa es 
original o adquirida y en uno y en otro caso está liga- 
da a una falta de armonía en las relaciones preestablecidas 
que deben existir entre el elemento nervioso y el elemento 
arterial, para formar la condición invariable y constante de 
la excitabilidad fisiológica. Este defecto de armonía, no pu- 
diendo depender sino de una actividad defectuosa o predo- 
minante del uno o del otro de los elementos constitutivos 


(1) MoOkREAU DÉ Tours, escribía esto en el año de 1859. 
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de la excitabilidad normal, la sobreexcitación nerviosa no 
puede por esto, presentarse sino bajo cuatro formas prin- 
cipales; es decir, que siguiendo la modificación orgánica de 
que depende, será hiponéurica o Impernéurica, hpohémica 
o hiperémica. Puesta en juego por influencias físicas o mo- 
rales la sobreexcitabilidad nerviosa, tiene por resultado 
constante e inmediato la sobreexcitación. Esta se manifies- 
ta ya por una simple exaltación de la sensibilidad normal, 
ya por fenómenos mórbidos variables en su forma e inten- 
sidad (GaussatL — De influence etc., etc.) 

El estado nervioso, que cuando toma una acentuación pa- 
tológica designamos con el nombre genérico de neurosis, 
se revela a menudo por fenómenos a los cuales no se les 
da más importancia desde el punto de vista fisiológico, 
que la que tienen esas simples desigualdades de carácter 
desde el punto de vista moral. 

Los fenómenos propios de estos modos de ser del or- 
ganismo, pueden dividirse — dice Moreau — en dos ca- 
tegorías: la primera comprende aquellas neurosis que tene- 
mos costumbre de designar bajo el nombre de tics, muecas 
«., y que son producidas por ligeras convulsiones de los di- 
ferentes músculos de los párpados, de los labios «., €.; en 
la segunda están colocadas las que habitualmente designa- 
mos con el nombre de mantas y que a menudo atribuimos a 
distracciones, preocupaciones de espíritu €. Entre estas dos 
categorías hay una solidaridad mórbida indudable y proba- 
da. En virtud de lo que los antiguos autores llamaban una 
metástasis, un cambio de lugar del principio mórbido, las 
neurosis de la primera categoría pueden por vía de herencia 
transformarse en accidentes puramen'e morales, como muy 
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frecuentemente sucede. (Véase — MorREAU DE Tours — 
pág. 198). 


Todas estas manifestaciones deben considerarse, sin du- 
da alguna, como hechos patológicos por los cuales se tra- 
duce un estado especial del sistema nervioso, producto. de 
modificaciones más o menos profundas de las facultades 
intelectuales, que revelan una organización moral particu- 


_ lar. “Todas ellas, a cualquier orden que pertenezcan, bajo 


cualquier forma sintomática que se nos presenten, desde la 
más simple hasta la más compleja, entrañan para el funcio- 
namiento cerebral las mismas consecuencias que la predis- 
posición hereditaria, es decir, el desorden de las facultades 
(locura propiamente dicha), extravagancia, excentricidad, 
rareza del carácter, defecto que suele verse ligado a un no- 
table desarrollo de las facultades intelectuales y morales. 
(MoREAU DE Tours — pág. 198). | 

El número de los que atraviesan esta oscura penumbra 
del espíritu es muy grande y muy a menudo pasan desapet- 


cibidos, cuando sus perturbaciones embrionarias permane 


cen estacionadas o cuando no hay un ojo de cierta exquisi- 
ta agudez visual que observe y escudriñe, apreciando el 
medio sombrío en que se agitan. Los hay de muchas, de in! 
finitas y variadas especies, observándose en unos en su prin- A 
cipio y apenas perceptibles, en estado de desarrollo me- 
dio en otros, y en algunos en su completa y acabada evolu- 
ción. En todos, lo repetimos, se percibe un fondo enfermizo 
que altera en diversos grados la salud de la inteligencia, y 
aunque al parecer viven a igúal distancia de la razón que 
de la locura, parece indudable, como ya lo hemos dicho, que 
la enfermedad con su acción potente tiene sobre sus cabe-. 
zas mucha mayor influencia. 
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Como ejemplo palpitante de esta verdad, estudiad entre 
otros ese grupo de neurópatas curiosísimo, mezcla de lo ri- 
diculo y de lo terrible, que el profesor Lasegue, ha bauti- 
zado con el nombre pintoresco de exhibicionistas. Esta ex- 
traña neurosis que parece constituir para él un género nue- 
vo, pero que bien puede incluirse entre la epilepsia larvada, 
abunda en todas las sociedades, de una manera sorprenden- 
te. Un joven empleado — refiere el inteligente maestro — 
pasa sus horas después de-salir de la oficina, bajo las ven- 
-tanas de una jóven. Piensa que está enamorada de él y que 
la resistencia de sus padres es el único obstáculo a su unión. 
Este dato delirante que nada justifica, lo ofusca y después 
de muchos días de dudas y de fluctuaciones, se resuelve a 
emprender la lucha. Jamás ha intentado hablarla, hacerle 
llegar una carta, demostrarle de alguna manera su amor; 
pero todas las tardes primero y después todos los días, 
abandonando las ocupaciones en que gana su pan, se coloca 
infaliblemente delante de la puerta de su supuesta prome- 
ida, Sigue a la familia por todas partes, a la iglesia, al pa- 
seo, al teatro, esperando en la puerta de las amigas a quien 
va a visitar, pero sin enviar una mirada, un gesto expresivo 
una palabra, una sonrisa siquiera. Su papel se limita du- 
rante un año a hacer el de sombra, hasta que la familia 
alarmada trata a todo trance de deshacerse de él. 

Si este hecho fuese una excepción individual, no merece- 
ría mencionarse, pero es que se ha reproducido muchas ve- 
ces delante de mis ojos — dice el profesor Lasegue — con 


variantes que en nada cambian el fondo y que adquieren 


un valor patológico. Este hombre entra en la clase de los 
exhibicionistas; no hacia otra cosa que exhibir su persona, 


sin 1r más lejos. Cuando se interroga a estos enfermos con - 
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el tino que exigen semejantes aberraciones, se supone mas' 


bien que se descubre el trabajo íntimo que se opera en su 
espíritu. (LASEGUE). 

El sentido genital es ciertamente el que mejor se presta 
a estas perversiones compatibles con un ejercicio hasta cier- 
to punto regular de la inteligencia. Un individuo (general- 
mente es un hombre) es arrestado por ultraje público al 
pudor. Se le ha encontrado mostrando sus órganos genita- 
les a los transeuntes sin distinción de sexo, con esta cir- 
cunstancia : que siempre es en el mismo sitio y a la misma 
hora. Este escándalo se ha repetido muchas veces antes de 
ser vigilado y arrestado. Lo primero que nos imaginamos, 
es que se trata de un hombre depravado, vicioso y que echa 
mano de este último recurso para excitar sus Órganos y 
curar su impotencia. Pero las averiguaciones prueban so- 
breabundantemente todo lo contrario; es un individuo de 
antecedentes honorabilísimos, cuya virilidad está lejos de 
agotarse y cuya situación pecuniaria e independiente le ha- 
ce fácilmente accesible toda clase de satisfacciones au- 
torizadas. 

El primer caso que observó Lasegue, cuyo artículo esta- 
mos copiando, fué uno todavía mas curioso y que le im- 
presionó profundamente. Se trataba de un jóven de 30 
años más o menos, ligado a una de las familias más hono- 
rables de Francia y que gozaba de una posición envidiable 
como secretario de un célebre personaje político de la épo- 
ca. Era un hombre inteligente, bello, y que por su educación 
tenia abiertas las puertas del gran mundo. Ahora bien: 
la autoridad había recibido frecuentes quejas de un escán- 
dalo, que se reproducía en una iglesia periódicamente y a 


la caída de la noche. Un hombre jóven cuyas señas no se. 


( 
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especificaban, presentábase súbitamente delante de una de 
las tantas mujeres que iban a orar; sacaba sus órganos ge- 
nitales sin pronunciar una palabra y después de haberlos 
exhibido desaparecía en las sombras. La vigilancia era difí- 
cil a causa del número de lugares en donde hacia esta cu- 
riosa exhibición. Una tarde, sin embargo, este extraño per- 
sonaje fué arrestado en Saint-Roch, en momentos en que 
se entregaba a sus ejercicios periódicos, delante de una po- 
bre vieja que al observarlo dió un grito llamando la aten- 
ción del soldado de policía. El delito era tan singular que 
la autoridad pidió un informe médico, encargando al pro- 
fesor Lasegue. Yo he tenido — dice éste — largas conver- 
saciones con él, de las cuales no he podido deducir los me- 
nores indicios. La impulsión era invencible y se reprodu- 
cía periódicamente a las mismas horas, pero jamás por la 
mañana; era precedida de una ansiedad que el enfermo 
atribuía a una resistencia interior. Las investigaciones con- 
tinuaron con una curiosidad y paciencia fácilmente conce- 
bibles, pero sólo dieron datos negativos; en él todo era 
irreprochable, salvo el acto que había motivado el arresto. 
- Algún tiempo después — continúa el distinguido médico 
—oía hablar de una queja que había sido puesta contra un 
empleado superior, de 60 años de edad, viudo y cargado de 
hijos. Se le acusaba de colocarse en su ventana, mostran- 
do sus órganos genitales a una jóven de 15 años que vivía 
en frente. La exibición tenía lugar todos los días por la 
mañana, entre las 10 y las 11; la escena repitióse duran- 
te 15 días, y cesó otros tantos para repetirse en seguida 
en condiciones idénticas. Yo conocia personalmente al cul- 
pable — refiere el profesor citado — lo fuí a ver y le exigí 
confidencialmente datos que él no rehusaba; convenia per- 
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fectamente en la enormidad y en lo absurdo de su falta, pe- 
o no podía dominar la impulsión. La incitación instintiva 
era interminente, pero desde el momento que se producia 
se manifestaba invencible y poderosa. ¡ Advertido a tiempo, 
resolvió partir para Bélgica en donde un año después mu- 
rió a causa de graves accidentes cerebrales! Otro individuo, 
jóven de 25 años, fué arrestado en las circunstancias s1- 
guientes : todas las tardes, así que daban las cinco, se -colo- 
caba en el rincón de la puerta de un colegio de niñas. En 
el momento en que salían las externas, sacaba sus Órganos 
genitales y dejaba desfilar por delante a las pobres jóvenes 
escandalizadas. Este manejo fué siempre igual en cuanto al 
modo, a la hora y al lugar y se repitió durante 12 ó 15 
días. Intervino la policía y fué condenado a algunas sema- 
“nas de prisión. Dos meses después cayó enfermo, el mé- 
dico se apercibió que su escritura era irregular y que te- 
nia una debilidad intelectual incompatible con su empleo. 
Después de un año le sobrevinieron accidentes cerebrales, 
púsose hipocondríaco hasta que por fin la locura se le decla- 
ró completamente. 

Lasegue cita otros ejemplos que le permiten establecer los: 
caracteres científicos de la especie: exhibición a distancia 
sin manejos lúbricos, sin tentativas para entrar en relacio- 
nes mas íntimas, vuelta de la impulsión en el mismo lugar 
y habitualmente a las mismas horas, ningún otro acto re- 
prensible desde el punto de vista genital, fuera de esta ma- 
nifestación monótona. Los hechos mencionados — con- 
cluye el apreciable director de los Archivos de Medicina — 
llevan el sello de los estados patológicos ; su instantaneidad, 
su periodicidad, la enormidad del acto reconocida por el en- 
fermo mismo, la ausencia de antecedentes poco honorables, 
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la indiferencia por las consecuencias que de él resultan, la 
limitación del apetito a una exhibición que nunca es el pun- 
to de partida de aventuras lúbricas, — todos estos datos 
imponen la idea de una enfermedad (LAseGUEÉ — Les exhr- 
bitiomistes — Gazette des Hopitaux — Núm. 51 de Mai 
1877 — 50% amnée). . 

Y no puede ser de otra manera. Se trata evidentemente 
de estos estados mixtos, de que venimos hablando, tan co- 
munes en la vida diaria y a menudo desconocidos por la ge- 


“neralidad. Todos o en su mayor parte marchan con más o 


menos rapidez hacia la oclusión perpetua de la razón, a la 
locura declarada. Pueden, no hay duda, permanecer por 
largo tiempo estacionados en esta zona fluctuante, acentuán- 
dose más sus perturbaciones sin llegar al límite fatal, pero 
su estado, aunque lejano, está indudablemente—volvemos 


a insistir — más próximo a la enfermedad que a la salud 


completa. Esta fusión imperfecta de ambos estados, esta 
mezcla extraña de situaciones tan opuestas, la singular co- 


existencia de la razón y de la locura, coloca a semejantes 


organizaciones en una posición extraordinaria. Es — dice 
un venerable alienista — el crecimiento de las razas trans- 
portado al orden moral: se trata de una clase de seres apar- 
te, verdaderos mestizos intelectuales que tienen mucho del 
loco, pero que también poseen algo del hombre razonable, 
o bien del uno y del otro en grados diversos. a 

- ¡Y pensar que el mundo los cuenta por cientos y por mi- 
les y que sólo en Francia hay cuarenta mil epilépticos co- 
nocidos, es algo que contrista y deprime al espíritu ani- 


_moso! 


Los intermediarios están repartidos en todas las clases so- 
ciales, ninguna escapa a este proteo que se insinúa en todos 
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los gremios, en todos los pueblos y que vive con igual exu- 
berancia bajo todos los climas, aunque bien es verdad que 
en algunos se muestra con mayor abundancia. Todos los 
hombres son susceptibles de sufrir esas alteraciones, aun- 
que como lo demuestra el autor de la Psicología Mórbida, 
parecen estar más expuestos los que han sido dotados por 
la naturaleza con una inteligencia superior. 

Esto último, que tiene el aspecto seductor de una para- 
doja brillante, está en parte comprobado por documentos 
irrecusables. Registrad la historia, que ella va a suministra- 
ros un caudal abundante de datos. Encontraréis un número 
considerable de hombres superiores, de reyes, de dinastías 
enteras, sufriendo estos trastornos curiosos y trasmitiendo 
de padres a hijos el germen de sus terribles vesanias. 

Quiero hacer en la historia de otros pueblos una revista 
general, para probar este aserto, y mostrar que lo que obser- 
vamos en la nuestra no es sino la producción de un fenóme- 
no curiosísimo si se quiere, pero bien conocido aunque poco 
estudiado todavía. La enunciación de estos hechos proba- 
dos, mejor que toda discusión teórica llevará, no lo dudo, 
al espíritu menos crédulo el más amplio y completo con- 
vencimiento. 

¿Cómo se producen, cuál es su mecanismo íntimo ? ¿Por 
qué en aquellos individuos dotados de una inteligencia pri- 
vilegiada, estos trastornos suelen mostrarse más acentua- 
dos, por qué se encuentran en íntima alianza, en fusión in- 
separable con el perfeccionamiento excepcional de sus más 
altas facultades? 'Tal es el problema que la patología men- 
tal de nuestros días trata de resolver estudiando el cerebro 
humano bajo todas sus fases. Moreau de Tours que ha aca- 
riciado por tanto tiempo esta idea aparentemente ilusoria, 
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ha escrito un hermoso libro cuya primera página encierra 
todo el argumento en estas pocas líneas : “Las disposiciones 
del espíritu que hacen que un hombre se distinga de los 
demás por la originalidad de sus pensamientos y de sus 
concepciones, por la excentricidad o energía de sus facul- 
tades afectivas, por la trascendencia de sus facultades in- 
telectuales, provienen de una misma fuente, en las mismas 
condiciones orgánicas que las diversas perturbaciones mo- 
rales, de las cuales la locura y el idiotismo son la expresión 
más completa”. 

En el curso de ese precioso libro, la tesis se desarrolla 
y se sostiene de una manera brillante. La herencia sobre 
la cual insistimos en diversas partes de este trabajo, se 


presenta siempre, o por lo menos en la mayoría de los ca- 


sos, explicando. estos modos tan singulares del espíritu. 
Moreau de Tours le da la importancia capital que tiene y 
cita en su apoyo infinidad de ejemplos tomados de la his- 
toria de los diversos pueblos. Nosotros sacaremos de su 
capítulo final algunos de los más notables, agregando otros 
que encontramos en libros más o menos conocidos. 
Carlos V—por ejemplo—en quien la trasmisión heredi- 
taria aparece más visible, recibió su neuropatía de Felipe 
el Hermoso su padre, que murió joven a consecuencia de la 
vida depravada que llevó y de ataques repetidos de una 
enfermedad nerviosa que se asemejaba mucho a la manía 
aguda; su mujer, Juana la Loca, durante el curso de una 
vida miserable, probó por la extravagancia de su conducta 
que merecía este nombre. Carlos V venía al mundo ha- 
biendo recibido el germen de las perturbaciones morales de 
sus padres y de su abuelo materno, Fernando de Aragón, 
muerto a la edad de 62 años en un estado de melancolía 
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profunda. En su juventud fué epiléptico y estuvo sujeto 
desde su más tierna edad a los accesos de lipemanía, que . 
lo obligaron más tarde a abdicar y a buscar el reposo en el: 
silencio de un claustro. (J. M. Guarbia—La Medecine á 
travers les siécles). Felipe TI su hijo, aquella alma de hie- 
rro, que ha dejado en el mundo tan siniestros recuerdos, 
era víctima de los más negros ataques de melancolía, y 
basta—como dice Guardia—recorrer su correspondencia pa- 
ra encontrar el indicio cierto de un mal profundo que se 
traduce por alteraciones del carácter. : 
Esta herencia maldita no se detiene ni se extingue en tan 
pocas generaciones; continúa insinuándose en las que vie- 
nen después, cambiando caprichosamente sus formas, sin 
perder su naturaleza casi siempre inalterable. Por esta ra- 
zón se ven familias, generaciones, pueblos. enteros, arrasa- 
dos por la trasmisión casi infalible de la herencia patológi- 
ca. Felipe II no es el último de los neurópatas regios en 
su dinastía. Viene su hijo Carlos, heredero de la corona, 
epiléptico y sujeto a extravagancias y accesos de furor asi- 
milables a una manía hereditaria. Después sigue esa série 
de Felipes imbéciles y locos todos ellos: Felipe TII era ca- 
si un cretino, Felipe IV, su sucesor, se parecia mucho al 
Emperador Claudio, y tenía el aire, las facciones y la con- 
ducta de un idiota. La debilidad intelectual de los últimos 
representantes de la dinastía austriaca, se revela sin ate- 
nuación alguna en la persona de Carlos II, este pobre prín- 
cipe miserable y enfermizo impotente y maníaco que se 
creía ende “ado. (Guardia). Felipe V, el nieto de Luis 
XIV, abdico 1..., .imera vez en un acceso de manía. Vuelto 
al trono, su conducta en el palacio era la de un verdadero 
loco ; pasala meses enteros en cama, sin querer cambiar las 
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sábanas y en medio de las más repugnante inmundicia, 
maltratando a su mujer y entregándose a toda clase de ex- 
travagancias (Véase Guardia). 

Genio elevado a su más alta potencia, imbecilidad congé- 
nita, virtudes y «vicios igualmente poderosos, ferocidad 
tremenda, transportes maníacos irresistibles, inmediatamen- 
te seguidos de arrepentimiento, hábitos crapulosos, muer- 
te prematura de los hijos, ataques epileptiformes, todo — 
dice Moreau de Tours — se encontraba reunido en el zar 
Pedro el Grande o en su familia. 

Federico Guillermo, el padre del gran Federico de Pru- 
sia, era víctima de sus accesos dé locura moral. No se pue- 
den explicar de otra manera sino por una perversión real 
de las facultades afectivas, las brutales excentricidades que 
señalaron los últimos días de su vida. Borracho hasta el 
exceso, había concluido por caer en una profunda hipocon- 
dría; varias veces intentó estrangularse, y a no ser por la 

- Intervención de la reina hubiera puesto fin a sus días. (Mo- 
REAU DE Tours — troissieme partie — faits biographi- 
ques). 

Hermandad curiosa que nos obliga a inclinarnos y acep- 
tar, aunque con las reservas consiguientes, el origen común 
del genio y de la locura. ¡ja más grande y más sublime de 
las perfecciones humanas confundida en la cuna y emanan- 
do de un mismo tronco con la más deplorable de las enfer- 
medades! Que la observación confirma esta aserción atre- 
vida, esta ridícula paradoja de no hace fuchor, años, es 
una verdad innegable sin duda, porque entra y e. razones , 
está la de encontrarse entre los ascendientes de aquellos in- AN 
dividuos dotados de una inteligencia superior o solamente | 
colocados arriba del nivel común — dice Morel -- aliena- 
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dos o personas sujetas a afecciones del sistema nervioso, 
alcohólatras, idiotas o suicidas y entre los hijos o nietos de 
estos desgaciados, personas dotadas de cualidades morales 
eintelectuales de un orden superior. | 

La verdad es que estados enfermizos llevan al organis- 
mo y particularmente al cerebro, elementos de vida podero- 
sos, determinando una excitación considerable y una con- 
centración muy grande de la vialidad en el órgano de las 
ideas. El loco en sus momentos lúcidos raciocina general- 
mente (y salvo ciertas excepciones más o menos comunes), 
con mayor claridad y con más rectitud de juicio que en las 
épocas anteriores a su enfermedad. Este es un hecho de 
observación y depende evidentemente de ese estimulo po- 
deroso que obra sobre el órgano de la inteligencia y cuya 
exageración produce el delirio. Estos signos de perfección 
intelectual que tienen sus momentos fugaces o duraderos 
de lucidez extrema, constituyen, podemos decir así, sus 
extravagancias, porque son actos y pensamientos en opo- 
sición con su vida y modo de raciocinar habitual; así como 
las conocidas manías de los hombres superiores son sus ins- 
tantes de locura, y constituyen rasgos de lo que podía lla- 
marse atavismo mental, porque se desvían de la corriente 
natural y lógica en que marchan sus ideas para retroceder 
hasta el punto de su nacimiento común con la locura. En 
aquél, en esos momentos de bonanza, la excitación es rela-. 
tivamente demasiado débil para producir el delirio y en- 
tonces sólo se manifiesta una actividad de las facultades ' 
intelectuales : en éstos, el elemento patológico originario 
despierta por la sobreexcitabilidad en que suele encon- 
trarse su espíritu superior y que se traduce por actos que j 
revelan su cuna. Ambos terminan generalmente en el mis= 
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mo estado, el primero en el estupor, en la demencia, en el 
idiotismo; el segundo en una enfermedad cerebral que va- 
ría en cuanto a sus formas, pero que frecuentemente se 
acerca por sus síntomas a alguna de aquéllas. Esto, nadie 
lo negará, es un lazo común entre esos dos estados y si bien 
no lo prueba definitivamente por lo menos hace sospechar 
afinidades de orígen muy grandes. 

Los ejemplos de paralíticos, afásicos o imbéciles, entre 
ese grupo de predestinados, no faltan por cierto. 

O'Connell, el célebre orador irlandés, murió de una pa- 
rálisis general, lo mismo que Donizetti el inmortal autor de 
Lucia y de Lucrecia; esta enfefmedad (periencefalitis di- 
fusa) es tan común en los locos, que.por mucho tiem- 
po se ha creido que sólo ellos la sufrían: de aquí su nom- 
bre de locura paralítica y de aquí también la idea de consi- 
derarla como una vesania. En los últimos años de su vida, 
Newton cayó en un estupor profundo y según Zimmerman, 
-su cabeza se había debilitado tanto, que lo privaba de la 
facultad de pensar; eran los síntomas primeros de una de- 
mencia crónica indudable. (ZIMMERMAN — La experien- 
cia pág. 238). | z 

Beethoven, naturaleza: extraordinaria y dotada de una 
susceptibilidad casi patológica, extravagante y maniático, 
exaltado y violento como pocos hombres, terminó en ese 
estado de terrible melancolía, de estupor extremo que tan 
prematuramente puso término a su existencia. 

Boerhaave, caía después de trabajos mentales prolonga- 
dos, en un estado de estupor completo y murió de una en- 


fermedad a la cabeza; probablemente de hemorragia cere- 


bral. | 
“Linneo terminó sus días en un estado de demencia senil 
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horrible, después de haber sufrido en el curso de su vida 
frecuentes ataques nerviosos cuya naturaleza no podemos 
especificar. | 

Wellington, el gran Beccaria, Luis XIV, Corvisart, Ca- 
banis, Spalanzint, murieron como otros muchos hombres de 
su talla, de congestión cerebral, lo mismo que Catalina la 
eran Emperatriz de Rusia, que Dupuitren, que Euler y 
que Malpich:. 

Además no es raro, o mejor dicho es común, encontrar 
en la descendencia de muchos de ellos miembros afectados 
de enfermedades nerviosas de cualquier género. Ejemplo: 
los hijos del Gran Condé, la familia de Alejandro el 
Grande, sus padres, sus hijos y él mismo que murió de una 
forma de locura alcohólica, los descendientes de Lord Cha- 
tan , de Bernardino de Saint- Pierre, el autor de Pablo y 
Virginia. 

“Todo esto revela puntos de afinidad indudable entre los 
hombres superiores y los intermediarios por lo menos, no 
sólo por estos rasgos comunes, sino también por sus extra- 
vagancias y a veces por los síntomas de verdadera locura, 
exaltación maníaca, delirio de las persecuciones, lipemania, 
etc. En los alienados vese también en muchas ocasiones 
una actividad, una perfección y desarrollo inusitados de 
ciertas facultades, y aunque esto no es tan frecuente como 
podía imaginarse, se observa sin embargo, no sólo en sus 
momentos de calma, sino también después de su curación. 
No son excepcionales en prueba de este último aserto, los 
ejemplos que encontramos en los tratados especiales, de in- 
dividuos que dotados pobremente por la naturaleza, adquie- 
ren después de una enfermedad mental un desarrollo más 
grande de su inteligencia, una viveza especial de su ima- 
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ginación que desplega bríos insólitos y se mueve con una 
facilidad relativamente grande. 

Si estos ejemplos no son comunes, tampoco pueden en- 
trar en los límites de las curiosidades patológicas. No por 
esto quiero ni aun remotamente afirmar este disparate: to- 
dos los locos son hombres de genio. Hago esta advertencia 
para las inteligencias inaccesibles a ciertas verdades poco 
conocidas y para los que están siempre dispuestos a inter- 
pretar las cosas torcidamente y con la ligereza de juicio 
propia del vulgo. Pero lo que evidencia la observación, es 
que las naturalezas más prosaicas, los temperamentos me- 
nos excitables, se elevan a grandes alturas en el período de 
exaltación de la manía, franca, libre y extremadamente es- 
timulada la fantasía por las incitaciones poderosas de su 
estado anómalo mismo. En la monomanía razonadora, o 
como quiere Bigot, en el período razonador de la enaje- 
nación mental, es muchas veces difícil para el alienista, 
formular el delirio de un loco por la manera sabia y el ex- 
quisito talento con que algunos manejan la paradoja y la 
simulación. (V. Bicor — Des períodes raisonnantes de 
Palienation mentale). Hay ciertos maniacos y lipemaniacos 
que en sus buenos momentos razonan de una manera tan 
clara y tan perfecta que a veces hacen imposible la inter- 
dicción. Bigot cita el caso de un loco que ocultaba con tan 
extremada sagacidad su estado, valiéndose del convenci- 
miento, que a no ser la ayuda del guardian, testigo diurno 
y nocturno de sus acciones, lo habría tomado por un hom- 
bre en su más perfecto estado de salud. 

La creencia de que los hombres privilegiados tienen sus 
extravagancias y excentricidades, que por su fuerte acen- 
tuación toman muy a menudo un carácter patológico; la 
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“existencia de sus delirios, alucinaciones y a veces accesos 


de verdadera enajenación mental, es una verdad que viene 
dibujándose y haciéndose camino mucho tiempo hace en la 
mente de los observadores. Esto no es nuevo, porque en 
el mundo de las ideas no hay nada nuevo; la tesis desarro- 
llada aunque ligeramente por algunos autores modernos 
está, como observa muy bien el autor de “La Psychologia 
Mórbide”, sintetizada en esta estrofa profética de Vol-' 
taire: 

Le ciel en nous formant melangea notre vie 

De raison, de folie 
De notre etre imparfait voila les éléments 
lls composent tout l'homme, 1ls forment son essence 


He ahí por qué—dice Moreau de Tours, que ha escrito 
sobre esto un libro de quinientas páginas, algunas de cu- 
yas ideas dejamos expuestas—he ahí por qué el genio está 
a veces condenado a delirar, por qué la aplicación muy sos- 
tenida de la atención, la exaltación de la imaginación (fa- 
cultades que según Newton son el genio mismo) conducen 
a menudo a las perturbaciones del espíritu, por qué en fin, 
el hombre, como ha dicho Rousseau, retorna tan fácilmen- 
te a su primitiva estupidez. Augusto Comte, el más fer- 
viente propagador y reconstructor del positivismo, es uno 
de esos hombres en quien ta! vez es más visible esta pre- 
tendida hermandad, y en quien según la expresión poética 
de ljamartine, las vibraciones de la fibra humana fueron tan 
fuertes, que su corazón no pudo soportarlas sin romperse, 
En el primer trimestre de 1826 — dice Emilio Littré — 
cuando estaba ocupado en la primera exposición del sistema 
de filosofía positiva que entonces propagaba entre sus con- 
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temporáneos, fué atacado de enajenación mental (L1ITTRE 
—Augusto Comte et la Philosophie Positive). Y bien, dos 
años después de este ataque terrible, que Comte llamaba 
su crisis cerebral, fué cuando publicó su curso completo 
de Filosofía Positiva, uno de los productos más perfectos 
del espírita humano según el autor de la Historia de la 


lengua francesa. 
Pero Comte no es el único. Lo mismo que él y a igual 


altura, se encuentran otros como Kepler cuyas extravagan- 


cias lo acercan mucho a los grandes alucinados a la cabe- 


za de los cuales se encuentran Swedenborg y Hennequin. 
Swift murió loco y su espíritu enfermo, se revela elocuen- 


- temente en ese folleto que publicó en 1729 y que Paine ha ' 


reproducido en la “Revue des Deux Mondes.” Llevaba por 


título: Propcsición modesta para impedir que los niños de 


los pobres en Irlanda sean una carga a sus padres y a 
su país. En este panfleto Swift proponía que a los niños de 


buena constitución y de cierta edad se les beneficiara para 


vender su came, colocando puestos en distintos puntos de 
la ciudad de Dublin adonde pudieran cómodamente concu- 
rrir los carniceros (citado también por Moreau). Swift ha- 
bía presentido su enfermedad y entre sus ascendientes se 
encontraban. algunos neurópatas. 

Watt murió hipocondríaco. 

Savanala sufría frecuentes alucinaciones y caía a menu- 
do en éxtasis durante los cuales, según él, se comunicaba 
con el Espíritu Santo. | 

Haller sufrió en los últimos períodos de su vida una ver- 
dadera lipemanía religiosa. 

Harrigton era un alucinado, lo mismo que Cárdan y La- 
vater, | é E 
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Zimmerman, el autor de la Experiencia en Medicina, fué 
víctima durante su vida de crueles ilusiones y terminó en 
una hipocondría, y Goethe lo mismo que Pascal, sufría alu- 
cinaciones. : 

Y para no concluir sin citar al hombre cuya neurosis ha 
tenido más influencia sobre su época, hablaremos de Juan 
Jacobo Rousseau, el tipo más acabado del temperamento 
nervioso y una de las misantropías más acentuadas que se 
encuentran en la historia de los grandes representantes 
de la humanidad, como les llama Emerson. Rousseau tenía 
accesos de verdadera locura afectiva y las revelaciones cu- 
riosas que uno de sus más íntimos amigos ha/ dejado so- 
bre el estado mental de este hombre extraordinario, sirven - 
admirablemente para la confección de un diagnóstico re- 
trospectivo. Tenía algunas veces accesos que se manifesta- 
ban por un delirio de las persecuciones en que a propósito 
de cualquier circunstancia pueril, hablaba de las pérfidas y 
ocultas maquinaciones de sus enemigos; entraba en convul- 
siones fuertisimas que imprimian a su fisonomía, según di- 
ee Corancez, un aspecto horroroso, entregándose a extra- 
vagancias propias únicamente de un loco. Rousseau, como 
sucede casi siempre, había recibido por herencia su estado 
mental. | | 

La mayoría de estos datos biográficos son to ados del 
libro de Moreau de “Tours, cuyo capítulo último está con- 
sagrado a hacer una reseña muy ligera del estado mental 
de estos hombres. En casi todos se concreta únicamente a 
consignar la enfermedad que sufrían, puesto que su objeto 
principal nc es estudiarlos individualmente, comp es nues- 
tro propósito hacerlo con algunos de nuestros mis célebres 
personajes. | 
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No podemos, porque no es ése nuestro objeto, entrar a 
apreciar la parte que en los acontecimientos históricos 
hayan tenido los estados mentales de que' acabamos de 
hablar, particularmente de aquellos que, como Cromwell, 
víctima de frecuentes trastornos y agitado por los accesos 
terribles de una hipocondria; de Richelieu, sujeto también 
a accesos de locura; de Carlos el 'T'emerario que según 
Michelet se volvió loco de pesar; de Pedro el Grande. de 
Carlos V, de Fernando VII, y de tantos otros que han te- 
nido en sus manos la suerte del mundo entero o que han 


dispuesto de la vida de sus pueblos haciéndolos víctima de 


sus caprichos, como Fernando y Felipe IT. ¡ 

¡Cuántas hogueras se han levantado, cuántas cabezas 
han caido sin causa, sólo por las exigencias de un cere- 
bro agitado por el aura terrible de una neurosis incurable ! 

¡Cuántas guerras sangrientas, cuántos pueblos en ruina, 
cuántos hogares disueltos por un espíritu en convulsiones, 
por una inteligencia regía en desequilibrio ! 

La explicación de ciertos acontecimientos históricos debe 
buscarse, en muchas ocasiones, dentro del cráneo de algún 
rey hipocondríaco, o de algún mandatario enardecido por 
las vibraciones enfermizas de su encéfalo. 

El desarrollo de este punto sería objeto de un libro que 
nadie ha escrito todavía, y nuestro objetivo, aunque si- 
guiendo la misma corriente de ideas, es más circunscripto, 
porque sólo tomamos la historia patria como tema de estos 
apuntes. 


EAPLLULE 1, 


SUMARIO: Las neurosis en la historia.—Ideas de Tissot y 
Diderot.—Los neurópatas célebres.—La histología de la 
historia.—Fisiología de la generación de la Revolución e 
Independencia.—Su temple, sus costumbres, sus enferme- 
dades.—Por qué fué vigorosa y sana.—La selección natu- 
ral.—La lucha por la existencia.—Los conquistadores de 
América.—Herencia de ciertos rasgos.—Quiroga y Arti- 
gas.—Atavismo moral.—Caracteres adquiridos y heredita- 
rios.—La imaginación de los conquistadores trasmitida en 
su estado de exaltación.—Los milagros en la historia de 
la conquista.—Predisposición hereditaria a las perturba- 
ciones cerebrales.—Influencia de los acontecimientos po- 
líticos. —Opiniones de Esquirol, Pinel, Lunier, etc., etc.— 
Influencia de la Revolución Argentina y de la anarquía.— 
La Montonera.—Epidemias de histerismo en las provin- 
cias.—Exaltación cerebral durante la anarquía.—Quiroga 
y Aldao en la etiología de la enteritis en Tucumán.—La 
anarquía en la patogenia de las perturbaciones nerviosas 
y en las enfermedades al corazón.—Enfermedades nervio- 
sas en nuestros grandes hombres.—Rivadavia.—Don M. J. 
García.—Don Vicente López.—El general Brown.—Log 
epilépticos.—Don Florencio y Don J. Cruz Varela.—In- 
fluencia del clima.—Opiniones de M. Moussy.—Conclusión. 


¿De qué naturaleza era esa fuerza irresistible que arras- 
traba al suicidio al Almirante Brown, el viejo paladin de 
nuestras leyendas marítimas, que poblaba su mente de per- 
seguidores tenaces, que envenenaba el aire de sus pulmones 
y amargaba los días de su vida? 
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¿ Cómo se producían en el Dr. Francia los fuertes accesos 
de aquella negra hipocondría, que rodeaba de sombras su 
espíritu selecto, acentuando tanto los rasgos de su fisono- 
mía de César degenerado ? | 

¿Cuál era la fibra oculta que animaba la mano de la Ma- - 
sorca en sus depredaciones interminables, que ponía en 
movimiento el cuchillo del Fraile Aldao, la lanza de Fa- 
cundo, la pluma de Juan Manuel Rosas en sus veladas 
homicidas tan largas? : 

Todo espíritu desprevenido admitirá en presencia de 
ciertos hechos—decía Tissot—la necesidad de hacer in- 
tervenir la psicología mórbida en la apreciación de todo 
aquello que se refiere a la actividad moral e intelectual del 
hombre en general y en particular de aquellos individuos a 
quienes la Providencia ha colmado con sus dones. Origen, 
predisposiciones hereditarias próximas o lejanas, agrega 
el sabio autor, reveladas por los parientes, descendientes, 
ascendientes o colaterales, disposiciones idiosincrásicas im- 
natas o adquiridas, aferentes al estado fisiológico y pato- 
lógico del sistema nervioso, al estado patológico sobre todo, 
todas estas causas reclaman su parte de influencia tanto 
más manifiesta cuanto más vigorosamente dotada sea la 
constitución. : 

“Yo conjeturo—dice Diderot en su artículo sobre los 
teósofos en el Diccionario Enciclopédico—que estos hom- 
bres de un temperamento sombrío y melancólico, no debían 
esa penetración extraordinaria y casi divina que les notamos 
por intervalos y que los conducía a engendrar ideas, unas 
veces disparatadas y extravagantes y otras sublimes, sino a 
una perturbación periódica de la máquina cerebral”. No 
queremos volver a insistir sobre este punto que dejamos 
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ligeramente ampliado en el capítulo anterior; pero todo 
esto nos induce más a creer que efectivamente el genio y la 
locura tienen algunos puntos de afinidad. El que quiera 
cerciorarse de la mayor o menor exactitud que encierra es- 
ta proposición, todavía muy discutible, puede leer a Wág- 
ner, a Dragon, a Bigot, a Lucas, a Moreau de Tours, para 
convencerse de que esos dos productos tan opuestos di- 
manan, tal vez de un tronco común y tienen algunas de sus 
fases idénticas. 

Estudiando con atención la Historia Argentina, nuestro 
espíritu se ha familiarizado más con esta idea que tiene 
algo de paradoja y mucho de verdad, porque allí hemos 
encontrado también organizaciones privilegiadas sufriendo 
esas perturbaciones inconcebibles del espíritu. Semejantes 
dislocaciones, profundas, incurables, aparecen en algunos 
con todo su horrible aspecto y vienen como amarradas a la 
cuna, absorbidos en la leche materna; parece que al nacer 
trajeran un pedazo del alma del padre o de la madre, co- 
mo fundido en su cabeza con todas sus sombras y su co- 
lorido enfermizo; es que no han podido eludir el peso abru- 
mador de este misterio inescrutable que llamamos herencia 
patológica. Otros sólo presentan matices más o menos fuer- 
tes y oscuros y sólo espiando los momentos en que se pro- 
ducen sus exaltaciones supremas, buscando atentamente en 
todos los actos de su vida pública y privada, interrogando 
al organismio físico en sus interminables manifestaciones, 
pueden descubrirse estas modalidades patológicas tan dig- 
nas de estudio. 

Para los que viven alejados de ese género de investiga- 
ciones y que sólo consideran una faz en estos hombres su- 
periores, la idea de un estado moral distinto al de los de- 
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más, es indudablemente ridícula y hasta imposible. Supo- 
ner estados excepcionales, perturbaciones del cerebro, leves 
o profundas, en individuos que han mostrado lo contrario; 
que muchos de ellos han descollado por su cordura y por 
el brillo de sus facultades y no por sus extravagancias (de 
las cuales nuestra historia no se ha dignado ocuparse) es 
cometer una locura o tratar de probar un absurdo. Pero 
basta ojear siquiera ligeramente uno de estos libros espe- 
ciales, un tratado cualquiera de patología mental, que tanto 
abundan en la literatura médica de nuestros días y que 
tratan fisiológicamente la cuestión, para convencerse de 
dos cosas: la primera, que esta idea, es decir, la de que 
casi todos los hombres superiores están llenos de manías 
o son neurópatas reconocidos, no es nueva, y la segunda 
que lejos de ser una quimera, es una aserción muy discu- 
tida y que tiende a tomar un lugar definitivo en la ciencia. 
La aplicación de estos principios a nuestra historia, pa- 
recerá impropia porque hemos conocido la vida de casi 
todos nuestros hombres célebres trasmitida por la tradi- 
ción fabulosa y desfigurada, o por la biografía melíflua 
de sus biógrafos amigos, y porque muchos historiadores 
han creado al personaje a su capricho y nos lo han im- 
puesto difundiendo errores que hoy es difícil combatir. 
Nos los han hecho conocer incompletamente, inspirándose 
en la doctrina poco provechosa de Salustio: 4ninú imperio 
corpóris servitio magis utimur, escribiendo sus vidas im- 
personalmente y sin querer revelarnos los detalles más 
preciosos, su modo de ser habitual, su fisonomía, sus ca- 
prichos, su parte moral y su parte física, sus estados fisio- 
lógicos y patológicos. Conocemos al poeta, en la estrofa 
mentirosa, en el poema, sin reflexionar que el poeta y muy 
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especialmente el nuestro ¡salvo excepciones) es todo lo: 
contrario de lo que aparece en sus versos; son lo que re- 
suelven ser, o lo que ha sido el modelo que se han pro- 
puesto imitar. Esto es evidente. Para muchos de ellos, hay 
una filosofía oficial, la de los versos de Byron, Leopardi, 
Foscolo, etc., de la cual no pueden separarse. Los poetas, 
ante todo, son hombres, y con raros ejemplos no hay 
hombre que esté hastiado de la vida y que aspire 
constantemente a abandonarla por otra de muy problemá- 
“tica existencia. Esto sólo puede sticeder bajo la presión de 
un estado patológico perfectamente caracterizado; y sin 
embargo, ¿cuál es aquel de todos nuestros grandes y pe- 
queños versificadores que no manifieste ese mentido can- 
sancio de la existencia terrena, ese constante aspirar a otra 
- vida más perfecta y por la cual, evidentemente, no abando- 
naría la que tiene? No conozco entre ellos ningún suicida 
y sí muchos apasionados de los más pueriles goces de la 
vida, y sin duda que a ser cierta esta atrofia deplorable del 
instinto de la propia conservación, todos ellos lo serían. 
Lo que sucede con los poetas sucede, aunque menos 
frecuentemente, con los militares, con los abogados, esta- - 
distas y escritores de aquella época. Por esto, para cono- 
cerlos es menester no detenerse en la puerta del hogar, 
menospreciando ciertas nimiedades de carácter puramente 
privado, ciertas debilidades más o menos groseras, como 
indignas de la pompa y majestad de la historia, porque se- 
ría cometer un absurdo y falsear la verdad, despreciar un 
criterio de inapreciable valor para la averiguación de los 
hechos. 

La anatomía de la vida íntima es muchas veces una pie- 
dra de toque bastante sensible para el estudio y conoci- 
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miento de estos grandes caracteres, porque los revela en 
toda su desnudez, porque los da a conocer de una manera 
acabada, con una minuciosidad anatómica, mostrando sus 
sombras y sus secretos más recónditos y contribuyendo a 
darles ese relieve histórico que anima y vivifica las grandes 
figuras resucitadas por el pincel admirable de Lord Ma- 
caulay. Esto es.lo. que puede llamarse la histología de la 
historia. Fila sirve para el estudio de los móviles ocultos 
que encierran ciertas acciones, al parecer incomprensibles, 
descubre el misterioso motor de muchas determinaciones 
caprichosas. la índole de sus tendencias, la naturaleza ínti- 
ma de su carácter, escudriñando la vida hasta en sus más 
pueriles manifestaciones, de la misma manera que la his- 
tología propiamente dicha, con su espíritu esencialmente 
analítico, estudia y describe el último de los elementos ana- 
tómicos, dándose cuenta por su evolución y transformacio- 
nes de todos los procesos orgánicos ulteriores. No escapa 
nada a este método agresivo de análisis, a esta luz pene- 
trante y sutil que se insinúa por los más oscuros replie- 
gues del alma humaña, que interroga al cuerpo para expli- 
carse las evoluciones del espíritu y que desciende hasta el 
hombre privado, buscando en sus idiosincrasias morales el 
complemento necesario del hombre público. Dentro de esa 
pléyade de personas ilustres que nos da a conocer la histo- 
ria patria existen muchas que, gracias a este sistema de 
investigación, nos han revelado en sus manifestaciones mo- 
rales e intelectuales un fondo nervioso enfermizo, herencia 
en parte de la época y del medio en que vivieron, en parte 
de la organización excepcional de su propia naturaleza. 
Desde el punto de vista físico y moral, la generación a 
quien cupo la ardua tarea de la Revolución e Independen- 
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ela del país, estaba formada por individuos maravillosa- 
mente preparados. La naturaleza nos había hecho el pre- 
sente de este conjunto de hombres providenciales, vigoro- 
sos, audaces, favorecidos por la supremacía de un tempera- 
mento nervioso y de una constitución fuerte, atlética e inta- 
chable. Sea que el sibaritismo de los monarcas españoles 
no había llegado hasta ellos para aniquilar la sencillez pa- 
triarcal de sus costumbres, la rectitud admirable de sus 
hábitos domésticos, para destruir la frugalidad legendaria 
de su tiempo y la actividad física, ya que no la intelectual, 
adormecida por una inacción alarmante, lo cierto es que 
aquella tribu venerable no fué azotada por las enfermeda- 
des a que estuvo sujeta la que le sucedió y que se han hecho 
patrimonio ineludible de la actual. Las fuertes emociones 
de la libertad, que sólo después conocieron, la usura orgá- 
nica que producen en la economía los trabajos propios de 
otras épocas más felices, y sobre todo, esa enervación y 
molicie inherentes al refinamiento de costumbres que trae 
consigo la civilización y que ellos no conocían, contribuyó 
sin duda a la conservación de ese vigor físico envidiable 
y necesario, que desarrollaron en todos los instantes de 
aquella odisea sin ejemplo. 

- Todas esas enfermedades con sus determinaciones múl- 
“tiples y difusas, de que sólo nosotros y por experiencia do- 
lorosa tenemos una noción precisa; aquellos desórdenes 
crónicos y eternos con sus consecuencias inevitables, la es- 
crófula con sus síntomas diversos, con su marcha regular 
desde las partes superficiales hasta lo más íntimo del or- 
ganismo; la clorosis con las alteraciones oscuras de la he- 
matopoyesis y sus trastornos curiosos, el tubérculo, la sí- 
filis, el cáticer, la gota, el raquitismo con sus deformacio- 
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nes enormes y horriblemente ridículas a veces, no eran co- 
nocidas o por lo menos lo eran poco, en aquellos días de 
tranquilidad evangélica. La colonia no ha conocido hos- 
pitales, no por lo que no conoció la decadencia y el gim- 
nasto o por lo que la Escuela de Náutica cerró sus puer- 
tas, sino porque evidentemente no los necesitó. Buenos Ál- 
res no luchaba entonces, como lucha ahora, por el aire que 
falta a sus pulmones; cada habitante tenía los pies cúbicos 
necesarios; hoy tiene un déficit enorme comparado con la 
cantidad que con arreglo a los sanos preceptos de la hi- 
giene le corresponden. Les falta el doble de lo que necesi- 
tan y Buenos Aires se asfixia en la estrecha superficie ae- 
reatoria que posee, cosa que es claro no le sucedía a la 
colonia por razones que cualquiera se explica. 

Desarrollóse el cuerpo con exuberante lozanía, mien- 
tras el espíritu, manifestándose sólo por la viveza de aque- - 
llas imaginaciones meridionales, velaba inactivo esperando 
la oportunidad propicia para estallar y emplear saludable- 
mente esos órganos, cuya regularidad casi inalterable, en- 
gendró aquellos atletas. El alimento era abundante y sano, 
y en consecuencia, las enfermedades del tubo digestivo, la 
dispepsia, la enteritis y toda esa serie de perturbaciones 
crónicas que de una manera tan rápida destruyen el orga- 
nismo, no reinaron tampoco de un modo alarmante. Ellas 
son a menudo sintomáticas de fiebres eruptivas, de la tu- 
berculosis que se ha desarrollado después en nuestra gene- 
ración de una manera rápida y terrible, de la fiebre tifoi- 
dea, de la enfermedad de Bright, de la gota y afecciones 
del hígado, todas poco o nada observadas. En nuestros días, 
la enteritis de los niños de pecho, afección que tan fuerte- 
mente repercute sobre el estado general, en consorcio ma- 
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ligno con la escrófula, nos están formando esa generación 
empobrecida con la tez pálida y el rostro volteriano, con sus 
carnes blandas y flácidas y esa mirada tristísima tan ca- 
racterística. Examinad su etiología fácil y veréis que ella 
no ha podido presentarse entonces por la bondad de la ali- 
mentación, y eliminad otras causas que hoy actúan po- 
derosamente para producirlas. 

La generación de la Independencia fué en este concepto 
la generación de la salud y del vigor; formóla el régimen 
colonial mismo, a la sombra de esas costumbres primitivas 
y en medio de aquella inocente molicie que adormecía la 
inteligencia en beneficio del cuerpo. 

Lo que evidentemente contribuyó a prepararla, fué, en- 
tre otras causas, el cumplimiento de esa ley ineludible que 
establece entre los seres animados de la creación, la lucha 
por la existencia, ese combate eterno y terrible que da el 
triunfo al más fuerte y que aniquila para siempre al debil, 
que da la preeminencia a las razas vigorosas asegurando 
la vida de sus descendientes por el temple que manifiestan, 
por la fuerza, la grandeza y la naturaleza de los medios 
de ataque y defensa, por la belleza y las aptitudes para so- 
portar las privaciones y procurarse el alimento. Nadie pue- 
de escapar a su influencia universal. Las especies más 
humildes como las más elevadas en la escala zoológica, vi- 
ven y se extinguen o se perpetúan debido a su cumplimien- 
to. La acción del clima, los accidentes del frío y de la se- 
quedad, vienen a agregarse a la insuficiencia de la alimen- 
tación y por esta causa en los rigorosos inviernos de 1854 
y 1855, la quinta parte de los pájaros de caza en Inglate- 
rra, perecieron por los hielos, conservándose sólo los más 
fuertes y mejor emplumados, los más robustos, aclimata- 
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dos y astutos para alimentarse. Cuando en una bella tarde 
de primavera—dice Darwin—los pájaros tranquilos hacen 
oír alrededor nuestro el sonido de sus cantos alegres, cuan- 
do la naturaleza entera no parece sino que respira paz y 
serenidad, no pensamos seguramente que todo este espec- 
táculo tan lleno de alegría y de bonanza, reposa sobre un 

vasto y perpetuo aniquilamiento de la vida, puesto que los 
| pájaros se ntitren de insectos y del grano de la planta in- 


defensa; olvidamos que esos cantores de la selva cuyos. 


acentos recogemos complacidos, no son sino los raros sobre- 
vivientes entre sus hermanos, que han sido sacrificados por 
la voracidad de las aves de rapiña, de los enemigos de todo 
género que devastan el nido o que han sucumbido a los 
rigores de la miseria y del frío. (Darw1N—Origine des Es- 
péces). E 

Nunca se vió con más vigor y mayor encarnizamiento 
esta lucha colosal que en la época de la conquista de Amé- 
rica, lucha horrible entre las razas aborígenes y los recien 
venidos, lucha de éstos con sus propios hermanos y con 
los rigores de un clima variable en cada palmo de tierra. 
Por esto muchas tribus han desaparecido totalmente de- 
jando el campo a los más fuertes y que mejor se adap- 
taban por su resistencia y medios de ataque y de defensa. 
El trabajo matador de los yerbales y el alimento tenue y de 
poca sustancia, como dice el historiador Lozano, mataron 
un sinnúmero de indios que después formaron en los bos- 
ques inmensos osarios, dando fin a sus desdichas. Además, 
era tan larga la época que permanecían lejos de sus toldos, 
que no les quedaba el tiempo material para atender a sus 
familias, cuidar de sus hijos, hacer sus sementeras y repro- 
ducirse. Por esto las desamparaban y huían a provincias 
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extrañas y distantes y los pueblos que formaron, desapa- 
recieron por completo. (Lozano—Historia de la conquista 
del Paraguay, Río de la Plata y Tucumán). 
Es necesario leer la historia de los conquistadores del 
Nuevo Mundo, para darse cuenta exacta de la magnitud 
homérica de aquella empresa. Es menester seguir a esos 
puñados de aventureros, atravesando la selva virgen, cru- 
zando la inontaña, vadeando el río en busca de oro y de 
gloria, y dejando sus huesos en el camino, para explicarse 
“cómo la selección natural ha venido a formar después esa 
raza física y moralmente privilegiada, con una preparación 
maravillosa para acometer la empresa de nuestra indepen- 
dencia. El hambre y las enfermedades hacían sucumbir al 
que poco vigoroso, no resistía a la influencia de aquellas ca-. 
lenturas y afecciones de los ojos, que reinaban en marzo 
y abril en el Paraguay y de las que habla Ruiz Díaz en su 
historia del descubrimiento. Sólo la contextura hercúlea y 
el temple animoso de su alma hicieron que Pedro Mendoza 
pudiera resistir aquel cúmulo de desgracias que traían afli- 
gido su ánimo y el de los otros caballeros, según asegura 
el padre Lozano al hablar de la primera fundación de Bue- 
nos Aires. Hubo momentos supremos en que sus soldados 
sólo comían una ración exigua de harina podrida; más tar- 
de apuró el hambre: los débiles murieron y los fuertes lu- 
chaban, comiendo primero los caballos, luego los ratones, 
los sapos, las culebras y por fin se cocieron en mala agua 
el cuero y la suela de los zapatos y hasta a la carne humana 
y excrementos viéronse obligados a recurrir. (Lozano, tomo 
segundo de su obra, página 93). Apurado Mendoza por las 
exigencias del hambre y de las enfermedades que se des- 
 arrollaban, partió para el Brasil con la mitad de la gente 
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que trajo. Los indios huían en presencia de los conquitado- 
res, incendiaban sus pueblos, talaban las mieses y los mata- 
ban por hambre, como le sucedió a Juan de Ayolas, cuya 
miseria fué horrible por muchos días. Aquellos trescientos 
aventureros que acompañaron a Gonzalo Pizarro en su em- 
presa temeraria al través de las montañas y en busca de 
esa tierra fabulosa que por tanto tiempo había cautivado 
la imaginación de los conquistadores, es sin disputa el hecho 
más culmirante como rasgo de valor, en toda la historia de 
América, y al mismo tiempo una prueba palpitante de la 
resistencia de aquella. raza excepcional. Así, con empresas 
de esa magnitud, era cómo se mejoraba la raza, eligiendo 
entre los trás fuertes y de mejor temple los que más de- 
recho tenían a la vida. Estos rasgos étnicos se ven después 
palpitar en el carácter de Camargos, de Muñecas, de los 
gauchos de Gúemes, de los habitantes de Cochabamba y 
un destello de esas almas primitivas alumbra y vigoriza el 
espíritu de la generación de la independencia. 

Sólo una raza selecta por su vigor extraño y dotada de 
una resistencia primorosa para sobrevivir a las influencias 
hostiles de la naturaleza, pudo sobrellevar las penurias in- 
herentes a esas expediciones ciclópeas. Al bajar las vertien- 
tes orientales —dice Prescot en su Historia de la Conquista 
del Perú—cambió súbitamente el clima y al paso que des- 
cendían a niveles más inferiores, reemplazaba al frío un 
calor sofocante y fuertes aguaceros, acompañados de true-: 
nos y relámpagos, inundaban las gargantas de las sierras de 
donde se cesprendían en torrentes sobre las cabezas de los 
expedicionarios, casi sin cesar ni de día ni de noche. Por 
más de seis semanas—continúa el historiador americano— 
siguió el diluvio sin parar y los aventureros sin tener dónde 
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abrigarse, mojados y abrumados de fatiga, apenas podían 
arrastrar los pies por aquel suelo quebrado y saturado de 
humedad : las provisiones deterioradas por el agua se ha- 
bían acabado hacía tiempo. Habían sacado de Quito unos 
mil perros, muchos de ellos de presa, acostumbrados a aco- 
meter a los desgraciados indios; matáronlos sin escrúpulos, 
pero sus miserables cuerpos no proporcionaban sino un es- 
caso alimento a su hambre famélica y cuando se acabaron, 
hubieron de atenerse a las yerbas y peligrosas raíces que 
podían recoger en los bosques. Agotadas las fuerzas y el 
sufrimiento resolvió Gonzalo construir un barco bastante 
grande para llevar los bagajes y a los más débiles de sus 
compañeros. Los árboles les proporcionaron maderas, las 
herraduras de los caballos fueron convertidas en clavos, la 
goma que destilaban los troncos hizo el oficio de brea y 


los andrajozos vestidos de los soldados sirvieron como esto-- 


pa. Gonzalo dió el mando del bergantín a Francisco de Ore- 
llana y embarcando a los rezagados y enfermos, continua- 
ron así, trabajosamente, por espacio de muchas semanas 
atravesando las espantosas soledades del Napo. Ya no que- 
daban hacia mucho tiempo ni vestigios de provisiones; ha- 
bían devorado el último caballo y pará mitigar los rigores 
del hambre se veian obligados a comer las correas y los 
cueros de las sillas. Los bosques apenas les ofrecían algu- 
nas raíces y frutas de qué alimentarse y tenían a dicha, 
cuando encontraban casualmente sapos, culebras y otros 
reptiles con qué aplacar sus necesidades. Gonzalo resolvió 
enviar a Orellana en busca de provisiones. En consecuencia, 
llevando éste consigo cincuenta soldados, se apartó hasta el 
medio deí río y el barco impelido por la rápida corriente 
partió como una flecha perdiéndose de vista. Más tarde, 


Ss 
TOR ESA si 
A A Sl 


e TULA SELECCIÓN NATURAL: ** A 


no recibiendo noticias suyas, resolvió Pizarro volver a 
Quito. Muchos se enfermaron y murieron por el camino; 
el extremo de la miseria los había hecho egoistas y más de 
un pobre soldado se vió abandonado a su suerte, destinado 
a morir sólo en los bosques o más probablemente, a ser de- 
vorado vivo por los animales feroces. Volvían sin caballos, 
sus armas se habían roto u oxidado; en vez de vestiduras 
colgaban Gz sus cuerpos pieles de animales salvajes; sus 


largos y enmarañados cabellos caían en desórden sobre los 


hombros, sus rostros estaban quemados y ennegrecidos por 
el sol de los trópicos; sus cuerpos consumidos por el ham- 
bre y desfigsurados por dolorosas cicatrices”. Copiamos tex- 
tualmente esta relación de la Historia de la Conquista del 
Perú, por Prescot. 

Y sin embargo, habían resistido con un raro valor, mu- 
riendo sólo aquellos de complexión poco fuerte para resis- 


tir las penurias. De los 300 españoles, únicamente regresa- 


ron 80 y tantos y de los 4.000 indios que los acompañaban, 
más de la mitad dejó sus huesos en los bosques. | 

De estas expediciones, aunque no en escalo tan fa- 
bulosa, está llena de la historia de la conquista del Nuevo 
Mundo. En el territorio argentino, en el Paraguay, en Chi- 
le y en el Perú, en cada palmo de tierra recorrido, ha de- 


jado aqueila raza un rastro, una prueba de su barbarie en- 


fermiza, es verdad, pero también de su vigor y de su tem- 
ple moral tan poco común. La naturaleza con sus influen- 
cias y caprichos irresistibles; los rigores del clima, el ham- 
-bre, la envidia, la ambición desmedida, la muerte misma, 
constantemente ante sus ojos. no fueron nunca un incon- 


veniente serio para la realización de sus increibles propósi-. 


tos. Había algo que los enardecia y que excitaba esos ce- 


A o 
» 4 a » . 4 a Xx 
á 2 4 p ETE 


Y LA LUCHA POR LA EXISTENCIA 63 


-rebros efervescentes arrastrándolos al abismo; había una 
“imaginación meridional constantemente exaltada, perpetua- 
mente estimulada por el grito de una ambición de oro y de 
gloria, que no reconocía límites ni lazo alguno que la domi- 
nara. La idea de un país en que los metales preciosos co- 
rrían a raudales en el lecho de los ríos, sin dueños y despre- 
ciados por los indios mismos; de que aquellas zonas fabu- 
losas eran habitadas por gigantes y amazonas, exaltaba su 
espíritu ca'enturiento y alegraba aquellos corazones en per- 


- petua lucha con la emoción. La presencia edificante de pa- 


noramas como el que presenta el río Napo, desencadenán- 
dose con hrío en su corriente y yendo a precipitarse en la 
cascada con un clamoreo espantoso ; el ruido de la catarata 
del Tequendama, que a seis o siete leguas habían principia- 
do o oírlo, formando un contraste con el silencio triste de la 
naturaleza americana, vírgen de la planta del hombre hasta 
entonces ; los árboles de sus bosques inmensos extendiendo 
perezosamente sus ramas descarnadas ; los ríos — dice Pres- 
cot, describiendo estos cuadros — corriendo en su lecho de 
piedra como habían corrido por siglos, la soledad y el si- 
lencio de aquellas escenas interrumpido solamente por el 
estruendo úe la cascada y por el murmullo suave y lánguido 
de los bosques; todo parecia mostrarse a los aventureros en 
el mismo agreste y primitivo estado en que salió de mano 
del Creador, contribuyendo cada vez más a excitar su men- 
te. (Prescor — Historia de la Conquista del Perú). Co- 
'rrían de territorio en territorio, presenciando a cada momen- 
to espectáculos análogos, en lucha con la distancia en esas 
llanuras exterminadoras en que el ojo se cansa en inútiles 
esfuerzos buscando algo en que fijar la mirada; por el valle 
sin horizontes, por la montaña sin fin, peleando con el ham- 
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“bre y con la sed, con los fríos aniquiladores o el aire abra- 


sador de las zonas tropicales, buscaban esas tierras soña- 
das, los ríos de plata, las vetas interminables de oro tan 
tenazmente incrustadas en su cerebro. 

Todos estos rasgos étnicos, a la par de otros no menos 
sensibles, se han trasmitido con ínfimas modificaciones a 
las generaciones que les sucedieron. El vigor físico con- 
servado nor el ejercicio que lo alimenta y sostiene, la cons- 
tancia, el valor personal, la ciega intrepidez, todo ha venido 
discurriendo hasta llegar a las generaciones actuales. La se- 
lección co:1 su principio de mejoramiento, ha ido agregan- 
do esas calidades morales que complementan la fisonomía 
de la generación de la independencia, todos esos detalles de 
virtud que muy de cuando en cuando alumbraban el alma 
angulosa de aquellos hombres. Facundo Quiroga, Artigas 
y los otros caudillos de su talla, sólo atestiguan que la ley 
del atavismo, en virtud de la cual el individuo tiende por un 
esfuerzo de su propia naturaleza a parecerse a un tipo o 
especie anterior más perfecta se cumple Ina con igual 
regularidad. 

No hay duda que ciertos caracteres psicológicos y aun 
fisicos se fijan por medio de la herencia, no sólo en una 
familia sino también en un pueblo, puesto que es un orga- 
nismo análogo al organismo humano, según dice Herbert 
Spencer. “La suma de los caracteres psíquicos que se en- 
cuentra en toda la historia de un pueblo — dice Ribot en su 
libro sobre “La Herencia” — en sus instituciones y en to- 
das las épocas, se llama el carácter nacional.” Pero la evo- 
lución transforma ese carácter, y debido a estas transfor- 
maciones, también nosotros nos encontrábamos ya un tanto 
modificados en la época de la Revolución, pues subsistien- 
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do muchísimos de los caracteres de la generación, habiamos 
adquirido algunos otros, el sentido moral, por ejemplo, que 
según Mausdley, no es un agente preexistente sino un efec- 
to concomitante de la evolución ; y habíamos atrofiado otros, 
de la misma manera que se atrofian en algunos animales, 
ciertos órganos que han dejado de ser útiles. Conservába- 
mos entre otros, la viveza meridional de la amaginación, 
trasmitida en ese estado de emoción y estímulo en que ellos 
la tuviero:1 constantemente. Esa imaginación que constitu- 
ye un rasgo de raza y que desempeña un papel tan impor- 


tante en el sueño, en la locura y en las alucinaciones, orígen 


probable, en mi concepto, de muchos de los hechos sobrena- 
turales que refiere la historia de la conquista y colonización 
de la América. Las curaciones rápidas verificadas por el 
agua de Santo-Tomé, la aparición del mismo Santo en el 


camino de arena de la Bahía de 'Fodos los Santos, y muchos 


de los episodios que la credulidad primitiva de los cronis- 
tas nos ha trasmitido, no tienen evidentemente otro origen. 

El pueblo que habita el extenso territorio que se extiende 
al Oriente de la inmensa cadena de los Andes y al Occiden- 
te del Atlántico, siguiendo el Río de la Plata, es por heren- 
cia y por el clima un pueblo de imaginación viva y exaltada, 
por esto es naturalmente poeta y músico, como se ha di- 
cho, apasionado y entusiasta. 

El sentimiento religioso muy desarrollado en su alma, el 
espectáculo de lo bello, el poder terrible de la inmensidad, 
de la extensión, de lo vago, de lo incomprensible — como 
dice Sarmiento — todo contribuye a exaltar al ánimo que se 
siente sobrecogido y vibra con fuerza ante la majestad de 
ciertos espectáculos. El simple acto de clavar los ojos 
en el horizonte, — y no ver nada, porque cuanto más los 
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hunde en aquel espectáculo incierto, vaporosó, indefinido, 
más se le aleja y lo fascina—lo confunde y lo sume en la 
contemplación y la duda; el hombre que se mueve en estas 
escenas, se siente asaltado de temores e incertidumbres fan- 
tásticas, de sueños que lo preocupan despierto (SAR- 
MIENTO — Civilización y Barbarie). 

A esta natural predisposición, agreguemos la influencia 
evidente que han tenido los grandes acontecimientos polí- 
ticos, las conmociones sociales fuertisimas, desarrolladas 
durante tautos años y tendremos, en parte, la explicación 
de estas perturbaciones nerviosas, ya leves, “ya profundas 
que vamos a estudiar. 

Por estas causas ha. predominado en el período posterior 
a la Revolución y más aun, en los días fúnebres de la tira- 
nía, ha sido el elemento nervioso, las alteraciones dinámi- 
cas generalmente y a veces pasajeras, del centro encefálico. 
Este estado de tensión al máximo del espíritu, explica, 
por ejemplo, la muerte de aquel ciudadano, cuyo nombre no 
recuerdo, y que cayó fulminado al recibir la noticia de la 
derrota de los españoles en la jornada de Maipo; episodio 
que bien se explica por la exageración súbita de la acción: 
cardiaca, provocada por una viva emoción moral. (Jacoup 
Traite de Fathologie Interne.) E 

La explicación de este predominio evidente que se advier- 
te en la lectura de ciertas piezas especiales, científicas e his- 
tóricas de la época, puede encontrarse en la acción conti- 
nuada de causas cuya influencia demasiado conocida no es 
ya discutible. Los acontecimientos políticos desempeñaron 
un papel importante, sino en la producción de la locura, por 
lo menos, en la patogenia de estos estados individuales en- 
fermizos que se observan en ciertas personas ilustres, y aun- 
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que con menos acentuación en pueblos enteros. El brusco 
y considerable estimulo que determinó sobre todos los ce- 
rebros el cambio rápido que produjo la independencia, ha- 
- ciéndonos pasar sin preparación alguna de la vida tranquila 
y puramente vegetativa de la colonia, a las luchas y emocio- 
ciones de una existencia libre y casi desenfrenada, a los 
azares de una democracia demagógica y tumultuaria, tuvo 
que conmover fuertemente todos los corazones haciendo 
vibrar hasta la última célula del cerebro más perezoso y 
atrofiado de la época. | 

- La influencia de los grandes acontecimientos políticos, co- 
mo la revolución y guerra de nuestra independencia, tienen 
una acción poderosa en la génesis, no sólo de ciertos estados 
nerviosos, sino también de la enajenación mental misma, 
particularmente en los individuos predispuestos. Las con- 
mociones políticas imprimen indudablemente — dice Es- 
-quirol — mayor actividad a todas las facultades intelec- 
tuales, exaltan las pasiones tristes y rencorosas, fomentan 
la ambición y las venganzas, derriban la fortuna pública, al- 
teran profundamente el orden social y por lo tanto produ- 
cen las distintas formas de locura. Esto es lo que ha sucedi- 
do en Inglaterra, lo que se ha visto en América después de 
la guerra de la Independencia, y en Francia durante la re- 
volución, con la diferencia entre Francia e Inglaterra de 
en esta última, según Mead, más fueron los ricos que per- 
dieron el juicio, al paso que en Francia casi todos los que 


escaparon a la hoz revolucionaria, se vieron atacados de 


enajenación mental. (EsquiroL— Tratado de Enfermeda- 
des Mentales). 

Las conmociones políticas—continúa el venerable alie- 
nista—son, como las ideas dominantes, causas excitantes de 
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la locura cue ponen en juego tal o cual influencia, impri- 
miendo un sello particular a sus distintas formas. Cuando 
la destrucción de la antigua monarquía francesa, muchos 
individuos se volvieron locos por el espanto; cuando vino. 
el Papa a Francia, las manías religiosas aumentaron; cuan- 
do Bonaparte hizo reyes, hubo muchos emperadores y reyes 
en las cases de locos. En la época de las invasiones france- 
sas, el terror produjo muchas manías, sobre todo en las 
aldeas; los alemanes hicieron la misma observación el día 
que sufrieron las invasiones de los ejércitos de Francia. 
Nuestras sacudidas políticas —concluye el médico de Cha- 
renton—han producido muchos casos de locura provoca- 
dos y caracterizados por los acontecimientos que han seña- 
lado cada página de la revolución; en-1791 hubo en Ver- 
sailles un número prodigioso de suicidios, y cuenta Pinel, 
que un entusiasta de Danton, habiendo oído acusarlo, se 
volvió loco y fué enviado a Bicetre. (Esquiror—Íd. id.) 
El trabajo mental, llevado hasta el cansancio del cerebro 
puede favorecer el desarrollo de estos estados; la expe- 
riencia enseña que en ese concepto ejercen mucho mayor in- 
flujo las penas, las pasiones contrariadas, el orgullo, la am- 
bición, la exaltación mística, las decepciones, los quebran- 
tos de fortuna y todo género de emociones de indole afec- 
tiva. (GinÉ£ y Parracas—Trutado de Frenopatología). Sin 
embargo, algunos autores niegan que las conmociones polí- 
ticas tengan una influencia averiguada sobre la producción 
de la locura. Pero esto es evidente, en mi concepto, según 
parecen revelarlo los últimos estudios: es preciso fijarse 
que al hablar de grandes acontecimientos políticos, los au- 
tores que sostienen su influencia se refieren, no a hechos 
de poca importancia, como las agitaciones electorales diarias 
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en las repúblicas, o a cualquier otro suceso sin trascenden- 
cia alguna, sino a los grandes acontecimientos políticos y 
sociales, de esos que invierten completamente el orden es- 
tablecido, conmoviendo por su base a toda una sociedad, 
la Revolución Francesa por ejemplo, la Revolución Sud- 
americana, y bajo otra faz y en otra escala, las depreda- 
ciones de la Comuna, de la Mazorca, de Facundo Quiro- 
ga, del fraile Aldao. Lunier, uno de los directores de los 
Anales Médico Psicológicos de Francia e Inspector Gene- 
ral del servicio de alienados, ha publicado no hace mucho 
una excelente memoria sobre este punto, de la cual se 
deducen las siguientes conclusiones: los acontecimientos 
de 1870 y 1871 han determinado más o menos directamen- 
te, del 1? de julio de 1870 al 31 de diciembre de 1871 la 
explosión de mil setecientos a mil ochocientos casos de lo- 
cura; su resultado ha sido, primero un descenso considera- 
ble en la cifra de admisiones en los Asilos, después un re- 
crudecimiento ulterior (fines de 1871), luego una elevación 
excepcional (1872), y finalmente un retroceso a la propor- 
ción media. Aquí, como se ve, está comprobada esta in- 
fluencia: la herencia ha sido relativamente débil, la de las 
emociones preponderante. 

Ahora bien: si como dice el eminente Griesinger, el au- 
mento de las enfermedades mentales en nuestra época es un 
hecho real en relación con el estado de las sociedades ac- 
tuales sobre las que obran ciertas causas de una influencia 
incontestable; que la actividad impresa hoy día a las artes, 
a la industria y las ciencias tiene por resultado inmediato 
un acrecentamiento considerable de actividad en las facul- 
tades intelectuales; que los goces físicos y morales van sin 
cesar aumentando; que nuevas inclinaciones y pasiones des- 
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conocidas principian a germinar; que la educación liberal 
hace cada día progresos, desarrollando ambiciones que sólo 


un pequeño número puede satisfacer; y finalmente, que las. 


crueles decepciones, la agitación industrial y política son 


causas bastante poderosas para desarrollar esos trastornos. 


de la inteligencia, es claro que iguales razones existen en mi 


concepto, para suponer que el estado efervescente y verda- 


deramente excepcional por que han atravesado nuestros 


pueblos en ciertas épocas, ha influido pderosa y activamen= 


te para desarrollar, sinó la locura, por lo menos un estado 


de exaltación o de depresión intelectual y moral muy aná-. 


logo, y de su misma naturaleza. 


Entre las causas que más vivamente han influido, según 


Lunier, para determinar el aumento de locos durante la 
guerra francoprusiana, se encuentran: la inquietud causa- 


da por la aproximación del enemigo, el temor al recluta- 
miento, la partida de una persona querida para el ejército, 


las fatigas físicas y morales de la guerra, particularmente 
del sitio de París, la ansiedad y angustias experimentadas 


durante una batalla o un bombardeo, los cambios de posi- ! 


ción o de fortuna, resultado inmediato de los acontecimien- 
tos, el terror causado por la noticia de una nueva derrota 
y por fin la excitación política y social y la ocupación del 
país por el enemigo. (Lunier—De Pinfluence des grandes 


conmotions politiques et sociales, etc., etc.) Todas ellas y + 
con exuberancia, las vemos actuar sobre la masa de nues- 


tro pueblo durante un período de tiempo de veinte años, 


allí en donde la civilización impera eran aquéllas suficiente- 


mente eficaces para engendrar tales trastornos, ¿qué no su- 


cedería entre nosotros, en donde una barbarie ingobernable 


e indigena desgraciadamente, había asfixiado nuestra socia- 


bes 
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bilidad embrionaria, atrofiando el sentido moral y dominan- 
do prepotente por tantos años ? 

S1 en Francia producía trastornos mentales la aproxima- 
ción de un ejército de hombres civilizados, ¿qué no produci- 
ría la presencia de las bandas de Quiroga que iban arra- 
sando pueblos y fusilando sin valla; que volteaban a reben- 
cazos a las mujeres y que ataban desnudos a las cureñas de 
los cañones a los hombres más honorables de las ciudades ? 

Para comprender la patogenia de estos trastornos curio- 
sos, para apreciar el grado de exaltación a que llegábamos, 
basta entresacar a la ventura ciertos cuadros históricos, re- 
cordar algunos episodios lamentables de la vida desordena- 
da y bulliciosa de aquella democracia pampeana. Llegó un 
día en que las facciones se hicieron más turbulentas y agres- 
tes, los males se agravaban sin la esperanza siquiera lejana 
de un remedio eficaz y enérgico. La división de las ideas— 
dice el distinguido historiador de Belgrano—era completa 
al comenzar el año diez y seis, los ejércitos derrotados o en 
embrión apenas cubrían las fronteras, el elemento semi- 
bárbaro se había sobrepuesto en el interior a la influencia 
de los hombres de principios ............. E Paige 
aquello era un caos de desórdenes, de odios, de derrotas y 
luchas intestinas, de teorías mal comprendidas, de principios 
mal aplicados, de hechos no bien apreciados y de ambicio- 
nes legítimas o bastardas que se personificaban en pueblos 
o en individuos. (Mirre— Historia de Belgrano—Tomo 
IT). Había llegado un momento terrible para las revolucio- 
nes que se desenvuelven desordenadamente y por instinto, 
ese momento en que el mal y el bien se confunden, en que 
las cabezas más firmes vacilan, en que las malas pasiones 


' «mneutralizan la influencia saludable de los principios y en 
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que cada bando se apodera de una parte de la razón y de 
la conveniencia social, como de los girones de una bandera 
despedazada en la lucha. (Mrrre— Idem). 

En medio de aquella “bancarrota moral” las emociones 
súbitas y variadísimas, la ambición, la vanidad herida, la 
alegría misma, el terror cuya viveza temible puede provocar 


hasta la epilepsia, la cólera determinando cambios bruscos 


e intensos en todas las funciones cerebrales, el dolor moral, 
el trabajo físico, la envidia y el rencor, agregándose a todas 
ellas las influencias climatológicas y hereditarias, provocaban 
esta irritación intensa del encéfalo determinando esas exal- 
taciones patológicas que se traducen por actos extravagan- 
tes insólitos y muchas veces sangrientos. 

Hay en aquellos dramas de la Revolución escenas inte- 
resantes desde este punto de vista, episodios que el observa- 
dor menos avisado, no vacilaría en clasificar de delirantes 
en el verdadero sentido de la palabra. Muchos de aquellos 
cerebros dominados por una estimulación contínua y perti- 
naz, sacudidos por el cúmulo de causas excitantes que gra- 
vitaban sobre ellos; congestionados o anemiados alternati- 


vamente por las perturbaciones que esa vida sin sueño y sin 


tregua llevaba a los órganos de la respiración, de la diges- 
tión y de la hematosis, principiaron a perder el equilibrio 
fisiológico, dando lugar a todas esas manifestaciones de un 
carácter aliénico tan marcado. Las revoluciones se sucedían 
una tras otra con una rapidez pasmosa; los gobiernos sólo 
tenían una existencia efímera y hasta ridícula. Así que caía 
uno, el que lo había derribado se entregaba muy a menudo 
a actos supinos de crueldad y algunas veces de verdadera 
demencia. Como la revolución de 5 y 6 de abril de 1816— 
dice el general Mitre, en su Historia de Belgrano—y como 
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casi todas las conmociones internas que se habían sucedido, 
la que derribó a Alvear se cambió a su vez en perseguidora, 
llevó su encarnizamiento hasta el grado de cebarse en ene- 
migos impotentes y muy dignos de toda consideración y su 
impudencia o su delirio llegó hasta el extremo de calificar 
de criminales las acciones más inocentes. Para colmo de ver- 
guenza, vendió por dinero a los mismos compatriotas per- 
seguidos, la dispensa de las penas arbitrarias a que eran 


“sentenciados por las comisiones instituídas en tribunal. (Mi1- 
-TrRe—Historia de Belgrano, tomo 11). 


Hay más aún. Había alli dos tribunales denominados el 
uno Comisión Civil de Justicia y el otro Comisión Militar 
Ejecutiva, cuyos actos indudablemente son los síntomas de 
una verdadera exaltación enfermiza, de esa enajenación que 


han estudiado Despine, Laborde y Dubois Reymond en la 


Comuna de París. Era una creación monstruosa—dice el 
general Mitre—anspirada por el odio y cuyo único objeto 


parecía, no la persecución del enemigo exterior, sino la per- 


secución de las opiniones disidentes de los patriotas caídos. 
El voluminoso proceso que con tal motivo se formó— 


- continúa el historiador de Belgrano—es la más completa 


justificación de la inculpabilidad de los acusados, a pesar 
de que se inventó con este motivo el crimen de facción, (la 
Comuna inventó clasificaciones vaciadas en el mismo mo!l- 
de) que indicaba simplemente la disidencia de opiniones. 
La sentencia que dictó la Comisión Civil es un monumento 
o de cínica injusticia o de obcecación de que la historia ar- 
gentina presenta pocos ejemplos. Por esta sentencia, D. 
Hipólito Vieytes que murió de pesadumbre (una lipemanía 
terminada en la demencia) D. Bernardo Monteagudo, D. 
Gervasio Posadas y D. Valentín Gómez, fueron condenados 
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por equidad a destierro indefinido, a pesar de no resultar 
contra ellos en el proceso, sino el “hallarse comprometidos 
con principalidad en la facción de Alvear, según voz públi- 
ca y voto general de las Provincias”, teniendo sin embargo, 
la generosidad de devolverles sus bienes después de entre- 
gar el valor de las costas en que quedaban a descubierto. 
A. D. Nicolás Rodríguez Peña, se le condenaba por el cri- 
men de su influjo en la opinión, a salir desterrado hasta la 
reunión del Congreso; a D. Antonio Alvarez Fontes se le 
desterraba sin acusarlo de ningún delito para que no pu- 
diera entrar en lo futuro en alguna revolución; al Dr. D. 
Pedro J. Agrelo, se le confinaba al Perú por la exaltación de 
ideas con que había explicado sus sentimientos patrióticos. 
(Murre—Historia de Belgrano, tomo 11). El Fiscal D. 
Tuan J. Passo, clasificaba de execrables estos crímenes y 
llamaba dulce al temperamento adoptado por el tribunal. 

Si se tiene presente la honorabilidad y mansedumbre de 
algunos de los que formaban estos tribunales, se verá que 
sólo bajo la acción deletérea de un estado cerebral anómalo, 
de verdaderos arranques de monomanía exaltada, han «podi- 
do cometer tranquilamente estas aberraciones inadmisibles 
en un espíritu completamente sano. Hechos análogos sólo se 
observaron en la Comuna y respecto al estado de sus cere- 
bros, los alienistas citados más arriba, nos han dado ya su 
opinión autorizada. 

No era posible tampoco que sucediera de otra manera, 
dadas nuestras condiciones sociales y políticas. Un pueblo, 
que como el nuestro, vivió desde su nacimiento desquiciado 
por tan distintos elementos, desorganizado y sin brújula, 
tenía que sentirse arrebatado por movimientos pasionales 
de esta naturaleza, produciéndose las neuropatías epidémi- 
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cas que se revelan en la historia por actos de naturaleza tan 


extraña. ¿Cómo no sentirse fuertemente contristado, depri- 


mido, en presencia de aquellas invasiones que López, el cau- 


dillo de Santa Fe, verificó en 1819 a Córdoba, residencia 


de Bustos su rival infortunado? Su presencia imponente 
hubiera bastado por sí sola para producir el estallido de 
una histeria epidémica. La columna que lo seguíia—dice el 
autor de Belgrano y Gúemes—presentaba un aspecto origi- 


- nal y verdaderamente salvaje; su escolta compuesta de dra- 


gones armados de fusil y sable, llevaba por casco la parte 


superior de la cabeza de un burro, con las orejas enhiestas 


por crestón. Los escuadrones de gauchos que lo acompaña- 


ban, vestidos de chiripá colorado y botas de potro, iban ar- 


-mados de lanza, carabinas, fusil o sable indistintamente, con 


boleadoras a la cintura y enarbolaban en el sombrero de 
panza de burro que usaban, una pluma de avestruz, distin- 
tivo que desde entonces empezó a ser propio de los monto- 
neros. Los indios, con cuernos y bocinas por trompetas, iban 
armados de chuzos emplumados, cubiertos en gran parte 
con pieles de tigre del Chaco y seguidos por la chusma de 
su tribu, cuya función militar era el merodeo. (MITrRE— 


Historia de Belgrano, tomo 11). 


Estas invasiones de los montoneros, de una provincia a 
otra, eran casi constantes y a su paso iban dejando un ras- 


tro de sangre, degollando y saqueando poblaciones enteras, 


” 


como lo verificó la división de López en su retirada, pro- 
ducida por la aproximación del general Arenales que al 
frente de 300 hombres disciplinados corrió a batirlo. Re- 
tiráronse asolando al país por ambas márgenes del Tercero 
desde la Herradura hasta la Esquina, saqueando ciudades, 


robando mujeres y esparciendo el terror por todas partes. 
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Eran verdaderas irrupciones de bárbaros desbordadas so- 
bre las ciudades indefensas, las que hacian estos hombres 
ensoberbecidos con la prepotencia que la desorganización 
política del país les había dado. Durante el año veinte, Ló- 
pez y Ramírez entran a: Buenos Aires con sus escoltas de 
salvajes, cuyo aspecto agreste imponía a las poblaciones y 
atan sus caballos en las rejas de la pirámide de Mayo. Ese 


- año veimte puede considerarse en la historia, como un verda- 


dero acceso de exaltación maníaca general, rabiosa y des- 
ordenada, como el momento supremo en que un delirio agu- 
dísimo y brutal rompe en todos los cerebros ese equilibrio 
benéfico que constituye la razón. Este oscuro proceso, ma- 
nifestación bulliciosa de ese morbus democraticus como 
llamaba Briere de Boismont, a una epidemia análoga des- 
arrollada en el barrio de San Antonio, en París, llegó a su 
colmo cuando en aquel día famoso en los fastos de la anar- 
quía, Buenos Aires tuvo tres gobernadores en pocas horas, 
elevados y arrojados del mando por otras tantas revolu- 
ciones. 

Se comprende que este estado deplorable del espíritu, 
agravándose cada vez más, diera más tarde nacimiento a 
otros fenómenos de origen nervioso, pero de un fondo pa- 
tológico más acentuado. A esta categoría pertenece el des- 
arrollo relativamente considerable del histerismo en sus 
diversas formas, en algunas de las provincias argentinas y 
cuyo aumento se hizo más sensible bajo el reinado del te- 
rror. Un médico respetable de la provincia de Tucumán 
y que ejercía entonces su profesión, nos decía que en esa 
época casi todas las mujeres, la que no era histérica decla- 
rada, tenía en su modo de ser, en su carácter, algo que re- 
velaba la influencia perturbadora de esta afección. En estas 
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organizaciones débiles por naturaleza y dotadas de una sen- 
sibilidad emotiva exquisita y propia del temperamento, agi- 
tadas por esa imaginación fosforescente, tan propia no sólo 
del sexo sino de la época y del clima, bien se explica que 
aquellos días de tanta amargura, que todas esas transiciones 
bruscas de la tristeza profunda a la más amplia y expansiva 
alegría, haciendo vibrar con fuerza sus débiles nervios, pro- 
dujera sino la histeroepilepsia o Ta histeria tipo, cualquie- 
ra de sus manifestaciones solapadas, tan comunes y nume- 
rosas en estas afecciones. Frecuentes, sin duda alguna tie- 
- nen que haber sido; lo que hay es que pasarían desapercibi- 
das para la generalidad ignorante, porque al manifestarse 
lo harían bajo un aspecto aparentemente sin importancia, 
mostrándose el cuadro sintomático en detalle como sucede 
amenudo. El clavo histérico—por ejemplo— o algún otro 
signo casi inequívoco, por parte de los nervios de la sensi- 
bilidad; neurosis de los nervios encargados de trasmitir la 
temperatura produciendo sensaciones de un frío glacial o 
de un calor intenso; excitaciones neuropáticas de los ner- 
vios sensoriales determinando alucinaciones que pasan pron- 
tamente; o sinó, trastornos del tacto o cualquiera de esas 
infinitas sensaciones alucinatorias, a veces tan fugaces y 
rápidas en la histeria. Las perturbaciones del carácter bien 
podían atribuirse a causa de otro orden, a los disgustos do- 
mésticos, al tedio, a la tristeza, etc., y entonces la razón 


de este desconocimiento es perfectamente atendible. La etio- 


logía es fácil en mi concepto. Quiroga, Artigas, Manuel 
Oribe y Aldao, con las exaltaciones de su alcoholismo cró- 
nico este último, están ahí para explicarlas. El terror es la 
palanca más poderosa para despertar todos estos trastornos, 
que pueden ser no sólo dinámicos, sino también orgánicos, 
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nutritivos del cerebro y de los demás órganos del cuerpo 
humano. Este mismo origen reconoce la propagación rápida 
de las afecciones cardíacas durante la tiranía de Rosas. El 


doctor Colombres, distinguido médico de la provincia de 


Salta, aseguraba que eran entonces tan frecuentes en Bue- 
nos Aires, que él las tomó como punto para su tesis inaugu- 
ral, proponiéndose averiguar la influencia innegable que en 
'su patogenia había tenido el régimen de Rosas. El joven 
Doctor D. Eulogio Fernández, presentó el año pasado al 
“Círculo Médico Argentino” un trabajo, haciendo observar 


esto mismo, estudiando su origen, y aunque adolecía de cier- 


tos defectos capitales respecto a la estadística y etiología, 
consignaba sin embargo algunos datos de mucha impor- 
tancia, E e 

Por lo que dejamos apuntado más arriba, fácilmente 


puede explicarse esta influencia y el orígen primitivamen- 


te nervioso de semejantes perturbaciones, que por otra 
parte pueden curarse una vez que la causa ha cesado de 
obrar, o hacerse orgánicas si persiste por mucho tiempo. 
Entonces se establece un círculo mórbido: el cerebro ha 
influenciado primitivamente al músculo cardíaco y éste 
una vez enfermo, influencia a su turno al encéfalo, deter- 
minando perturbaciones que varían en intensidad, según la 
predisposición del individuo y la amplitud de causas de otro 
orden que agregadas a aquéllas, actúen con mayor fuerza 
sobre el resto del organismo. | : 
Durante la permanencia de Facundo Quiroga en Tu- 
cumán, el terror se apodera de la población de una ma- 
nera pavorosa. Quiroga azota por su propia mano a los 
miembros de las principales familias, fusila algunos y. sa- 
ca al pueblo contribuciones ingentes para cubrir sus deudas 
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de tahur. Facundo se presenta un día en una casa y pre- 
gunta por la señora a un grupo de chiquillos que juegan 
a las nueces; el más atisbado contestó que no estaba — 
Dile que he estado aquí, responde — ¿Y quién es Vd? — 
Soy Facundo Quiroga....... El niño cae redondo y sólo 
el año pasado (es decir, dos años después) ha empezado 
a dar indicios de recobrar un poco la razón; los otros echan 
a correr llorando a gritos, uno se sube a un árbol, otro sal- 
ta unas tapias y se da un terrible golpe. (SARMIENTO — 
Civilización y Barbarie.)Una familia de las más respeta- 
bles de la provincia — refiere el mismo Sarmiento — re- 
cibe la noticia de la muerte de su padre que ha sido fusi- 
lado y momentos después de tan terrible anuncio, dos de 
sus hijos, un varón y una mujer, se vuelven locos. Un 
jóven distinguido de la provincia de Buenos Aires cae tam- 
bién fusilado por aquel jaguar, su linda prometida al re- 
cibir la sortija que el sacerdote tenia encargo de entregar- 
le, pierde la razón que no ha recobrado hasta hoy. (SARr- 
MIENO — 1d). | 


- Estas emociones brutales llevando cada día mayor es- 
timulo a aquellos nervios crispados por las más doloro- 
sas alternativas, conmovieron con violencia sus cerebros, 
determinando como era consiguiente, la explosión de afec- 
ciones nerviosas muchas veces graves e incurables. La en- 
teritis estalla en Tucumán y cunde por toda la población 
con una rapidez alarmante. He aquí otra prueba del influ- 
jo de las acciones nerviosas. Los médicos aseguran que no 
hay tratamiento, que la enteritis viene de afecciones mo- 
rales, del terror, enfermedad — dice el autor de Facundo 
—contra la cual no se ha hallado remedio en la República 
Argentina hasta hoy. 
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Esta enteritis cuando se presenta bajo formas y circuns- 
tancias análogas, depende de trastornos nerviosos bien es- 
tudiados ya. Es una fluxión catarral por trastornos de la 
inervación vasomotora y reconoce por causas la impre- 
sión del frío sobre el vientre y sobre los pies, las emocio- 
nes morales fuertes, el terror y los disgustos intensos, par- 
ticularmente durante el trabajo de la digestión. En estos 
casos — dice Jacoud — los fenómenos intestinales pue- 
den presentar la rapidez y duración de las acciones nervio- 
sas; la predisposición individual y la persistencia de las 1m- 
- presiones patogénicas son los dos elementos que constitu- 
yen la mayor o menor duración. (Jacoub — Traté de 
Pathologie Interne). 

Al influjo de todas estas causas que acabamos de enu- 
merar no podia escapar nadie, como es lógico suponerlo, y 
por esta causa vemos a un número considerable de nues- 
tros hombres célebres, sufriendo afecciones del cerebro, 
ya orgánicas ya dinámicas puramente, y que en muchos de 
ellos se traducen por los trastornos morales e intelectua- 
les que vamos a estudiar más adelante. E 

Lo que es indudable es el predominio acentuado de un 
temperamento eminentemente nervioso en casi todos y la 
circunstancia no casual, sino necesaria, de padecer de 
afecciones de este aparato, como vamos a verlo. 

Bernardino Rivadavia durante su destierro tuvo verda- 
deros accesos de hipocondría. En los últimos períodos de 
su enfermedad, sus facultades mentales, como es consi- 
guiente, habian decaído a causa de las lesiones materiales 
que trae siempre la necrobiosis. Era ligeramente afásico, 
pues encontraba con mucha dificultad las palabras y ha- 
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bía perdido completamente la memoria de algunas. Murió 
de un reblandecimiento cerebral. 

El Dr. D. Manuel J. García, sufría también accesos de 
hipocondría. Encerrábase en su cuarto y allí se entregaba 
a la soledad, embebido en sus largos monólogos. Murió de 
una afección al cerebro cuya especificación no me es po- 
sible hacer. Tengo estos datos del distinguido coronel Ba- 
rros, sobrino carnal del ilustre ministro de Rivadavia. 

El General Guido, murió de una hemorragia cerebral. 
Cuatro años antes había caído del caballo a consecuencia 
de un ataque análogo. 

El General Brown, estaba afectado de una melancolía en 
la que el delirio de las persecuciones se destacaba con 
bastante claridad. Tuvo un pariente consanguíneo afec- 
tado de enajenación mental y él, llevado de impulsiones 
suicidas, arrojóse de una azotea fracturándose una pier- 
na. Creemos, aunque no tenemos seguridad alguna, que 
murió de una hemorragia cerebral. 

El Dr. D. Vicente López, autor inmortal del himno pa- 
trio, murió de una enfermedad nerviosa. Los síntomas que 
se me han referido, dejan entrever una afección a la mé- 
dula con ramificaciones en el cerebro (esclerosis en pla- 
cas). Antes de morir y durante su último ataque, le so- 
brevino un delirio que duró treinta y tantas horas, según 
me lo ha referido su ilustre hijo. Era un delirio tranquilo, 
suave y sin determinaciones motoras (delirio verbal).-Sen- 
tado al lado de su cama, conversaba consigo mismo de 
muchos y variados asuntos y en un tono solemne y grave, 
recitaba trozos enteros de poesía de Horacio, su poeta fa- 
vorito. La memoria fuertemente excitada le hacia desfilar 
por delante acontecimientos que no recordaba en su esta- 
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do de salud, personajes que habian vivido en los primeros 
años de su vida y cuyas fisonomías y detalles refería con 


primorosa Claridad. 
El Dr. D. Florencio Varela Suba de accidentes epilép- 


ticos (el gran mal) que principiaron a manifestarse en la: 


edad adulta. ] ? 

Don Valentin Gómez, murió de una hemorragia cere- 
bral. 

El General D. Antomio González Balcarce, murió re-. 
pentinamente. y 

Don Juan Cruz Varela estaba afectado, como su herma- 
no, de accidentes epilépticos. | 

El General D. Marcos G. Balcarce, murió repentina- 
mente. 

El Dr. D. Gregorio Funes, murió de apoplegía cerebral, 
sentado en una de las calles del antiguo “Jardin Argen- 
tino”. | 

El Dr. Fame personaje de un carácter sombrío y un 
tanto hipocondríaco, padecía de una dispepsia crónica y 
murió como Rivadavia, de un reblandecimiento al cerebro. 

Beltran, aquel célebre ingeniero que colgó los hábitos 
por servir en los ejércitos de la República y que después 
iluminaba con antorchas vituminosas las hondonadas de la - 
cordillera para facilitar en medio de la noche el pasaje de 
los torrentes, (SarmIgNTO — Vida del Fraile Aldao) fué 
años después, atacado de enajenación mental en el Perú 
y andaba por las calles de Lima corriendo desaforadamen- 
te y vendiendo figuritas. Los desaires e ingratitudes de Bo- 
livar hicieron que en esta organización predispuesta sin 
duda, estallara la enfermedad. 

El Coronel Estomba, conocido en los anales de nuestras 
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guerras civiles, fué atacado de enajenación mental encon- 
trándose al frente de sus tropas. 

(RiverRA INDARTE — Rosas y sus Opositores). Sus ofi- 
ciales comprendieron el estado de sus facultades por la 
extravagancia de sus marchas, pero cuando se apercibie- 
ron, era ya tarde porque los había entregado al enemigo. 

Don Hipólito Vieytes, después de la sentencia que con- 
tra su persoña dictó la Comisión Civil de Justicia, orga- 
nizada por la revolución de 15 y 16 de Abril de 1815, ca- 
yó en un estado completo de lipemanía a consecuencia de 
la cual murió. 

Todo esto se explica, no sólo por las causas accidentales 
de que nos hemos ocupado, sino también por la natural 
predisposición que engendra el clima con sus diversas y 
múltiples influencias. Hay en este país un marcado predo- 
minio de las enfermedades del sistema nervioso. Las muer- 
tes súbitas resultantes de apoplegías sanguíneas o sero- 


sas — dice Martín de Moussy en su libro sobre la Repú-. 


blica Argentina — son comunes y lo mismo sucede con 
las parálisis producidas por congestiones y apoplegías par- 
ciales que se observan con alguna frecuencia. Una altera- 
ción cerebral bastante generalizada es el reblandecimiento 
que se manifiesta aún en los extranjeros que han pasado 
cuarenta años en el país (Martin de Moussy). Y nótese 
bien que la generación en que Moussy toma estos datos, es 
precisamente la que había vivido durante la época de 
agitaciones y de fuertes sacudimientos morales del período 
de la Revolución y de la Independencia. El mismo hace 
notar que en las que más se observa, es en aquellas per- 
sonas que han viajado mucho y que han pasado alternati- 
vamente de una gran actividad física y moral a un reposo 
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pasajero y más o menos completo. La irritabilidad extre- 
ma que se nota en el sistema nervioso, sobre todo en el li- 
toral, hace necesariamente más frecuentes estas enferme- 
dades y más rebeldes que en cualquiera otra parte; el gran 
número de tormentas, los cambios bruscos de temperatura 
que traen los vientos algunas veces muy frescos, contri- 
buyen indudablemente a producirlas (MarTIN DE Moussy). 
A este dato sobre la influencia de nuestras condiciones 
meteorológicas que consigna el autor de la Descripción 
Geográfica de la Confederación Argentina, agregaremos 
nosotros una, cuyos efectos aunque no muy interesantes 
son sin embargo indudables. Es ésta la influencia eviden- 
te que tienen sobre el cerebro los vientos del Norte que 
reinan en el país con mucha frecuencia. El influjo podero- 
so de este agente, consignado de muchos años atrás en la 
tradición popular, lo han observado después los hombres 
de la ciencia y entre ellos el inolvidable Mossotti, cuyas 
excelentes lecciones se conservan todavía en la memoria 
de sus discípulos. Este apreciable maestro lo atribuía a 
los cambios de presión en los líquidos del organismo, pro- 
ducidos por las modificaciones que en la densidad del 
aire determinan estos vientos. Es observación diaria en 
los manicomios del país, que los alienados se encuentran 
más exaltados cuando aquéllos soplan. Y este dato que 
nos ha sido suministrado por el director de uno de ellos, 
nos recuerda un caso curioso recogido por un respetable 
médico (el Dr. Valdez) y comentado en una memoria 
que escribió con ese motivo. Era éste un joven de buena. 
familia que periódicamente sentíase arrastrado por -im- 
pulsiones homicidas y salía a la calle sin otro objeto que 
el de repartir puñaladas a todo el que encontraba a su 
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paso: tomado por la autoridad confesó ingenuamente to- 
dos sus delitos, pero declaró que él no tenía la culpa, por- 
que esos deseos enfermizos lo asaltaban irresistiblemente 
cuando reimaban los vientos del Norte. La observación 
del alienado (pues no era otra cosa) había sido confirmada 
por el autor de la memoria, quien le había prestado sus 
auxilios profesionales en otras ocasiones análogas. 

Bajo la influencia de este viento agrega Martín de 
Moussy, se producen cefalalgias intensas, particularmen- 
te hemicráneas, tics dolorosos de la cara, tortícolis, aires 
etc., etc. Algunas de estas neuralgias se hacen realmente 
intermitentes y son precedidas de escalofríos a punto de 
producir una fiebre larvada que cede siempre a los anti- 
periódicos. | | 

Más adelante, en el capitulo destinado a la marcha de 
las enfermedades y a las constituciones médicas del Plata, 
el Sr. Moussy vuelve a insistir sobre esta frecuencia, so- 
bre la insidiosidad con que suelen aparecer, y apunta tam- 
bién la frecuencia entre nacionales y extranjeros de las 
afecciones del corazón y de los grandes vasos. 

Esta predisposición a las enfermedades de los centros 
nerviosos, revelada por las observaciones pacientes de Mar- 
tin de Moussy y de otros médicos experimentados, cons- 
- tituye un elemento fundamental en la etiología de las 
neurosis que vamos a estudiar. Ella había preparado el 
terreno, colocando al organismo en condiciones propicias 
para su desarrollo, aumentando la receptivilidad mórbida, 
y creando oportunidades que el clima, los acontecimientos 
políticos y sociales, y ciertos caracteres étnicos que ya he- 
mos marcado, hacian cada vez más frecuentes. 

Las enfermedades de los centros de inervación son el 
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patrimonio de las sociedades llenas de vigor y dotadas 
de esa savia maravillosa que palpita en cada célula cere- 
- bral. Las fuertes emociones que experimentan en esa vida 
de vértigo eterno, en que el elemento sensitivo hace el 
gasto principal, traen como consecuencia obligada todos 
esos trastornos cuya patogenia no siempre es conocida. 
Lo que sucede en el organismo humano se observa igual- 
mente en el organismo social y político. Los hombres que 
abusan de la vida intelectual, se crean una predisposición 
marcada a esas enfermedades y a menudo perecen bajo su 
influencia formidable. En los pueblos en donde una ci- 
vilización avanzada mantiene al cerebro en perpetuo es- 
tímulo, creando esa susceptibilidad enfermiza que propaga. 
el suicidio y la locura, es donde las neurosis hacen mayor 
número de víctimas. : AS ; 7 


CAPITULO II 


LA NEUROSIS DE ROSAS 


SUMARIO: Los padecimientos del cuerpo y del espíritu (1). 
—Anomalías de la organización moral.—Diátesis físicas y 
morales.—La .educación.—Los grandes criminales.—Opi- 
nión de Bruce Thompson y de otros autores.—Impulsiones 
al crimen.—Ejemplos notables.—Impulsiones homicidas.— 
Monomanía impulsiva u homicida.—Naturaleza de esta 
enfermedad.—Pródromos y accesos.—La locura moral.— 
Opiniones de Mausdley y otros autores sobre la locura 
moral.—Descripción y marcha .de la enfermedad.—Los 
defectos físicos, la escrófula y el raquitismo en los locos 
morales.—El temperamento y la constitución de Rosas.— 
Estado de su cerebro.—Infancia de Rosas.—Su inteligen- 
cia.—La lesión de una facultad en el orden moral no en- 
traña fatalmente una lesión correlativa del orden intelec- 
tual.—Los médicos de Rosas.—Lepar y Cuenca.—Sus pa- 
peles y referencias.—Patogenia.—Diagnóstico y pronósti- 
co.—Conclusión. | % 


La naturaleza moral tiene sus monstruosidades como la 
naturaleza física. Un individuo es incompleto desde el pun- 
to de vista de su organización moral, como otro lo es desde 
el punto de vista de su organización física. 

La mente tiene sus imperfecciones, sus anomalías en 
el desarrollo de sus facultades, como las tiene el cuerpo 


en el de sus órganos. 


, (1) Cuando digo espíritu, alma, etc., me refiero al con- 
junto de las funciones cerebrales, 
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Estos principios que Moreau de "Tours consigna en su 
capítulo: De las influencias de los estados patológicos s0- 
bre el funcionamiento intelectual, son verdades inconcusas 
probadas por la observación diaria. 

Así como se nace con la predisposición orgánica para 
ciertas enfermedades zoomáticas, se nace igualmente con 
predisposición para las de la mente. Hay diátesis físicas 
y diátesis morales, porque el espíritu no puede sustraerse 
a ciertas leyes que determinan en él padecimientos de mar- 
cha y aspectos iguales a los del cuerpo. La herencia pato- 
lógica que trasmite de generación en generación la inmi- 
nencia mórbida para los sufrimientos del cuerpo, sigue 
fatalmente la misma marcha y recorre las mismas fases 
que la que trasmite la herencia psicológica para los pade- 
cimientos del cerebro. La herencia de ciertas enfermeda- 
des, la tuberculosis por ejemplo, es frecuente, y el niño 
nacido de padres tuberculosos, no trae el tubérculo en su 
cuerpo sino que viene con la maldición ineludible de la 
predisposición; los descendientes de padres que no son 
tuberculosos, pero que han sufrido la escrófula, la diáte- 
sis caquéctica, o el alcoholismo, pueden nacer con la diá- 
tesis tuberculosa, porque la enfermedad sufre al tras- 
mitirse, una verdadera transformación. 

En 'cierta manera sucede lo propio con estos padeci- 
mientos proteiformes y a veces incomprensibles que lla- 
mamos neurosis. El monumaníaco puede legar a Sus hijos 
o la monomanía misma o la aptitud para contraer cual- 
quier género de vesania; y como esto es lo que más fre- 
cuentemente se observa, resulta que los hijos, los nietos o 
los sobrinos (herencia colateral) de un loco, cualquiera 
que sea su locura, pueden ser o maníacos o alcohólatras, 
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histéricos, epilépticos, perseguidos, criminales o extrava- 
gantes, y los hijos de estos últimos, maníacos, lipemanía- 
cOs, etc: 

La tendencia a reincidir que se observa en ciertos gé- 
neros de criminales, es una simple cuestión de fisiología” 
o de psicología mórbida. Algunos de esos desgraciados a 
quienes la ley condena a la última pena como asesinos vul- 
gares, no son sino enfermos. Aquí es donde se observa 
la acción de la herencia, la influencia mórbida deletérea de 
la organización de los padres sobre la de sus hijos y las 
transformaciones de las neuropatías de los unos, en mons- 
truosidades morales en los otros (Moreau de Tours). Los 


más experimentados directores de prisiones, han llegado - 


a convencerse de que para ciertos criminales no alumbra es- 
peranza alguna de reforma, puesto que el crimen es el 
fruto de la locura en muchos de ellos. | 

En la generalidad de los casos, la educación no cura 
radicalmente estas gibosidades del espíritu, como no cura 
la cirugía las gibosidades del cuerpo o sus interminables 
vicios de conformación, como tampoco cura la medicina 
las diátesis tuberculosa o cancerosa. Ea educación ador- 
mece su potencia, atempera sus manifestaciones, estable- 
ciendo un equilibrio saludable, como calma la terapéutica 
las exacerbaciones de la escrófula por medio del tónico 
que ayuda a la naturaleza en esa lucha eterna en que vi- 
ven los diatésicos. La enfermedad subsiste aunque debi- 
litada, pero de repente y bajo la acción de cualquier causa 
insignificante, recobra su vigor primitivo y su mano de 
plomo aplasta estas organizaciones empobrecidas. 

Esto sucede a menudo con las perversiones enfermizas 
de que habla el autor antes citado, con las degeneraciones 
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que debilitan el ser moral, aniquilando el equilibrio de sus 
facultades y paralizando toda reacción de la voluntad con- 
tra los arranques de las pasiones, contra la fuerza de esa 
diátesis moral, temible, que casi fatalmente conduce al 
crimen y para la cual no hay remedio en todas las tera- 
péuticas del mundo. Estas organizaciones caprichosas en- 
cuentran en el crimen verdaderos goces, una satisfacción 
particular en el sacrificio inútil de un semejante, un pla- 
cer inefable en el tormento lento, pausado, en que se 
bebe la muerte a intervalos crueles, a la manera que lo 
hacia Rosas. 

Gall, consigna casos curiosísimos de este género de 
trastornos psíquicos. Entre otros, refiere el de un depen- 
diente de botica que sintiendo fuertes inclinaciones al ase- 
sinato concluyó por hacerse verdugo; y el de un rico pro- 
pietario irlandés, que pagaba a los carniceros para que le 
permitieran el placer de matarles los bueyes. El caballero 
Lelwin—dice Legendre—asistía a todas las ejecuciones de 
criminales y hacía toda clase de esfuerzos para colocarse 
cerca de la guillotina. 

La Condamine, buscaba con ardor el placer de presen- 
ciar la agonía de los ajusticiados, y los libros de Pinel y 
de Esquirol, están llenos de casos análogos al de aquella 
mujer que vivía en las inmediaciones de París, y atraía con 
cariño a los niños para degollarlos, salarlos y luego co- 
mérselos con una sangre fría tremenda. 

Cuenta el venerable Esquirol, que un día fué consultado 
por un hombre como de 50 años, de enormes músculos, 
de buena constitución, y que después de haber llevado 
una vida activa trabajando y recorriendo casi todos los 
paises de Europa, se había retirado a vivir tranquilo. Esta- 
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ba poseído de una impulsión al asesinato y durante todos 
los instantes de su vida en una angustia perpetua; esta 
impulsión variaba de intensidad, pero jamás desaparecía 
enteramente: a veces era sólo una idea que ocupaba con 
tenacidad su espíritu, pero sin inclinaciones motoras a po- 
nerla en ejecución, una idea homicida más bien que una 
impulsión. Algunas veces tomaba una intensidad grande 
y entonces sentía que toda su sangre se le agolpaba a la 
cabeza, entraba en un verdadero paroxismo, experimenta- 
ba una sensación horrible de plenitud, un sentimiento an- 
gustioso de malestar y de desesperación, su cuerpo entra- 
ba en convulsiones y se cubría de un sudor profuso; tirá- 
base de la cama, pues casi siempre los accesos eran de 
noche, y después de un rato de horrible incertidumbre 
terminaba el acceso derramando abundantes lágrimas. 
Mausdley, en su libro sobre la Fisiología y Patología 
del espiritu—refiere la historia de una señora de 72 años 
de edad, en cuya familia había muchos locos, que estaba 
sujeta a paroxismos frecuentes de una cólera convulsiva y 
que en medio del acceso hacía esfuerzos desesperados por 
extrangular a su hija a quien idolatraba. Habitualmente 
estaba sentada, lamentándose del estado de abatimiento 
y decrepitud a que la había reducido la edad; pero de re- 
pente se levantaba con una energía extraordinaria y echan- 
do a correr saltaba sobre la niña gritando: ¡es necesario 
que yo la mate! ¡es necesario que yo la mate! 
M. R...., químico distinguido y amable poeta—dice 
Marc, en su obra De la folte considerée dans ses rapports 
avec les questions médico-judiciaires—dotado de un carác- 
ter dulcísimo y muy sociable, acaba de constituirse en pri- 
sión en uno de los asilos del barrio de San Antonio. Ator- 
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mentado del deseo de matar, se prosterna al pie de los 
altares e implora a la Divinidad para que lo libre de una 
inclinación tan atroz y de cuyo origen jamás ha podido 
darse cuenta. Cuando el enfermo sentía que su voluntad 
flaqueaba bajo el imperio de esta impulsión, corría hacia 


el jefe del establecimiento y se hacía atar las manos con - 


un cordel. Sin embargo, R.... ha concluido por ejercer 
una tentativa de asesinato .sobre uno de los guardianes, 
y ha muerto después en medio de“un acceso violento de 
manía furiosa. 

Este aniquilamiento intermitente del sentido moral, pro- 
ducto indudable, aunque desconocido en su esencia, de un 
estado patológico de la masa cerebral, constituye esta for- 
ma curiosa de locura que todos los autores modernos, res- 
petando la clasificación de Pinel, llaman la monomanía 
homicida. Es una forma de manía análoga a las otras y 
en la cual el paciente dominado por la necesidad de matar, 
arma su mano, y sin vestigio alguno de delirio, mata y 
destruye hasta satisfacer su sed horrible. Es una hermana 
de la monomanía suicida, de la tendencia irresistible al 
robo y al incendio, es una de las tantas variedades inter- 
minables y oscuras en su patogenia, de ese cuadro infinito 
de le locura. Esta impulsión, que como se ha visto, es en 
ciertos individuos causa de abatimientos y de amargos 
disgustos, constituye una fuerza desconocida, indomable, 
brutal, que echa momentáneamente un velo espeso sobre 
la razón humana, que asfixia el alma ahogando el senti- 
miento hasta el extremo incomprensible de arrastrar a una 
madre a devorar a sus hijos. No puede darse perturbación 
más curiosa y más temible. Es un retorno a las especies 


animales más inferiores, un género de atavismo psicoló- 
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gico que nos lleva más allá del mono de las cavernas, que 
nos acerca al caribe, al cafre más primitivo. 

La monomanía homicida da origen a los pobres poseídos 
de que habla Esquirol, y que viven en constante alarma, 
agitados por estas convulsiones malignas, que como ob- 


- serva Mausdley, lleva a muchos al suicidio por evitar el 


asesinato. 
El pódromo-convulsivo es a menudo una sensación ex- 
traña, incómoda, desesperante, que principia en una parte 


cualquiera del cuerpo, en el estómago, la vejiga, en el co- 


razón, en las manos, en los pies mismos, y que luego sube 
al cerebro determinando el estallido de aquellas fuerzas 
comprimidas, que obligan al paciente a caminar, a correr 
precipitadamente, robar, incendiar, a clavar un puñal en 
el pecho del primero que se presenta delante. Es algo como 
el aura epiléptica que anuncia con tiempo el momento su- 
premo y que le permite gritar a la víctima, que huya de 
su presencia porque va a matarle. Skae, el célebre alie- 
nista inglés, habla de un hombre en quien esta aura ho- 
micida principiaba en los dedos de los pies, luego ganaba el 
pecho produciendo un sentimiento de debilidad y cons- 
tricción, en seguida subía a la cabeza y determinaba una 
pérdida completa de la conciencia (citado por Mausdley). 
A esto se agregaba un sacudimiento violento e involunta- 
rio, de las piernas primero, después de los brazos, y cuan- 
de aquél estaba en su mayor fuerza, era cuando el enfermo 
se sentía impulsado a cometer todo género de violencias. 
En otros—dice el autor de la Fisiología y Patología del 
Espiritu—es una sensación de malestar, una especie de 
vértigo o de temblor invencible, como un vago presenti- 


miento de algo pavoroso que va a producirse; el que ha 
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sufrido un primer ataque sabe lo que este preludio signi- 
fica y si puede se precave. En esta forma de vesanias, el 
enfermo, después que ha pasado el acceso, comprende la 
enormidad de su delito. El remordimiento subsiste y una 
vez que el sentimiento recupera sus dominios, se lamenta 
y se arrepiente sinceramente. Por esto es por lo que mu- 
chos recurren al suicidio como a un supremo recurso. 

Pero hay otra variedad de la misma especie, indudable- 
mente mucho más horrible. Si en la manía homicida el pa- 
ciente sufre un eclipse pasajero del sentido moral, en aqué- 
lla es eterno, porque procede de una atrofia incurable y 
congénita de todos los sentimientos que guarda el alma 
humana en su regazo. Tal es lo que llama Prichart la 
locura moral. La locura moral es la locura de Rosas y tal 
vez de Oribe: es esa forma de enajenación mental que se 
confunde con el vicio y con el crimen, y que después de 
haber sido por mucho tiempo objeto de largas controver- 
sias, ha quedado incluída en el cuadro nosológico de la 
enajenación. Esta degeneración de la naturaleza moral del - 
hombre, forma el tercer grupo de las tres grandes clases 
en que divide Kraft-Ebing las .enfermedades mentales. 
La locura moral la constituyen esas perturbaciones del es- 
píritu, sin delirio, sin ilusiones, sin alucinaciones y cuyos 
síntomas, que según Mausdley consisten principalmente 
en una perversión completa de las facultades afectivas, de 
las inclinaciones, sentimientos, costumbres, y de la con- 
ducta misma, se han observado de una manera muy clara 
y muy sensible en Juan M. Rosas, cuya vida afectiva se 
manifiesta desde los primeros años profundamente alte- 
rada. Todos los que la sufren viven en una incapacidad 
completa para sentir; todas sus tendencias, todos los de- 
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seos que los dominan, llevan un sello de repugnante egois- 
mo. 'fienen una insensibilidad moral aterradora, y su inte- 
ligencia a menudo vivaz, si bien no se manifiesta sensi- 
blemente perturbada, está casi siempre viciada por los sen- 
timientos mórbidos, bajo la influencia de los cuales pien- 

' san y obran. Rosas mostraba hasta esa sutileza extraordi- 
- naría tan propia de los hombres que se encuentran en este 
caso y que se manifiesta en las excusas y justificaciones 
que dan a su conducta atrabiliaria, exagerando ciertas co- 
sas, aparentando ignorar otras y dando al conjunto de sus 
acciones un colorido engañoso que los hace aparecer como 
víctimas de falsos informes o de juicios erróneos. Son— 
dice Mausdley—incapaces de dar a su vida una dirección 
regular, de reconocer las reglas más vulgares de la pru- 
dencia y del interés social, y por más que se insista no 
es posible hacerles comprender sus faltas y sus crímenes 
que excusan y justifican de alguna manera. Todo los 
arrastra a la satisfacción de sus-deseos funestos; han per- 
dido el instinto más profundo del ser organizado, aquel 
por el cual el organismo asimila todo aquello que puede 
contribuir a su desenvolvimiento o su bienestar moral, 
desarrollando en su lugar inclinaciones y sentimientos per- 
versos que siempre los conducen a la destrucción. (Mausb- 
LEY—Le crime et la folve). j 
Estos degenerados están desde su' nacimiento predis- 
puestos a las diversas perturbaciones del espíritu y atra- 
viesan su existencia—dice Falret—en un estado: perma- 
nente de locura razonante en diversos grados. Si nos re- 
montamos en la historia de sus ascendientes, se descubren 
- casi siempre numerosos ejemplos de enajenación mental 
o de enfermedades nerviosas diversas, y ya veremos en el 
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curso de este capítulo, cómo escudriñando la genealogía 
del tirano, encontramos ejemplos sino de afecciones men- 
tales, por lo menos de enfermedades nerviosas. Estos lo- 
cos, que resumen en sí todos los caracteres enfermizos de 
su raza y que desde su más temprana edad por sus instin- 
tos perversos, sus sentimientos depravados, sus deseos vio- 
lentos e incoercibles son una plaga social, forman des- 
eraciadamente un grupo más grande de lo que puede creer- 
se, y a sus anomalías morales suelen agregar defectos fí- 
sicos más o menos repugnantes. Rosas no tenía defecto 
físico alguno, y antes al contrario la contextura material 
y la belleza varonil de sus formas hacían de él un hombre 
de singular hermosura. En cambio, toda esa fuerza mór- 
bida que, diremos así, se distrae en estos defectos del 
cuerpo, estaba tenazmente concentrada en su espíritu, de- 
terminando esas perturbaciones afectivas, profundas y gra- 
vísimas que hacen de él el más acabado tipo de la locura 
moral. : 

Su cerebro evidentemente no participaba de esa salud 
completa que tiene su expresión genuina en la regulari- 
dad de las funciones; que impide el desorden, que enfrena 
al instinto siempre bravío y tumultuoso, por medio del 
alto equilibrio que impone la razón. 

Hay entre su organización y la de los demás hombres 
un abismo profundo abierto por esa falta completa de sen- 
timientos, por esa tenaz persistencia en el crimen y por 
la ausencia absoluta del remordimiento. 

los grandes neurópatas como Rosas, en cuya contex- 
tura espiritual existe una atrofia tan extraordinaria del 
sentido moral, constituyen todas esas anomalías que son 
- en el orden psíquico lo que las monstruosidades de la or- 
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ganización del cuerpo en el orden físico. Vienen al mun- 
do con el germen de su locura, de esta locura temible que 
busca el placer en las emociones intensísimas del crimen, 
que arranca el corazón fibra por fibra y que en cada gota 
de sangre que vierten, encuentran una fuente inagotable 
de gratas emociones. | 

Agotada en sus últimos límites la sensibilidad moral, 
por los arranques de una perversidad violenta y activa, 


se manifiesta una sed insaciable que engendra esos deseos 


de muerte, y buscan con avidez las ocasiones propicias de 
satisfacerla. Son naturalezas nacidas para el crimen, or- 
ganizadas para vivir y desarrollarse en ese medio homici- 
da en el cual perecen asfixiados los espíritus en quienes la 
presencia constante y saludable de la razón moral, impide 
la formación de los impulsos que encuadran el alma for- 
midable de los grandes criminales. Rosas cedía sin repug- 
nancia a sus más perversas inspiraciones y arrebatado por 
esa fibra enfermiza que lo animaba desde su infancia, ma- 
taba con desesperante tranquilidad y como si verificara el 
acto más natural de la vida ordinaria. Esta frialdad ate- 
rradora que acompaña siempre a todos sus actos forma el 
rasgo más prominente de la locura moral, causa única en 
él de esa cínica insensibilidad que lo llevaba hasta burlarse 
de sus víctimas una vez cometido el delito. 

No existiendo en su conciencia ni el vestigio de un cruel 
remordimiento, sus deseos homicidas estaban siempre en 
libre y perpetua efervescencia, porque en su cerebro había 
muerto todo lo que podía resistir con éxito a la fuerza 
temible de sus inclinaciones. La lucidez indiscutible de su 
inteligencia inculta aunque vivaz, empleada en la satis- 
facción exclusiva de sus designios, era tanto más peli- 
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grosa cuanto mayor fuera su desarrollo, porque todos ellos 
en halago de sus instintos, la utilizan con el único propó- 
sito de formular proyectos criminales y de idear los me- 
dios de darles cima. 

La lesión de una facultad cualquiera del orden instin- 
tivo, no entraña fatalmente según parece probarlo la ob- 
servación, una lesión correlativa del orden intelectual, o 
si la trae es tan poco sensible algunas veces, que pasa des- 
apercibida y como disimulada por el lujo de manifestacio- 
nes con que se presenta la perturbación moral. Para el 
criterio vulgar no hay enajenación donde no existe el de- 
lirio, y la locura moral circunscrita a las facultades afec- 
tivas puramente, se confunde sin razón con el vicio y con 
el crimen. Esta especie de monomanía que no invade sino. 
la parte sensitiva de la naturaleza humana, como lo: afir- 
man Pritchard Esquirol, Mausdley, y otros, presenta una 
sintomatología exacta y algunos datos etiológicos precisos. 
Para que en un individuo pueda manifestarse es menester 
que haya en sus conmemorativos individuales y en su ge- 
nealogía, el antecedente de enfermedades o estados nervio- 
sos de cualquier género y que la enfermedad moral se ma- 
nifieste, O después de un trastorno mental agudo cual- 
quiera o desde los primeros años de la vida. Es precisa- 
mente en esta época, antes que el individuo tenga concien- 
cia de sí mismo y posea una noción verdadera de lo justo 
y de lo injusto, cuando la perversión moral, las extravagan- 
cias de carácter, las inclinaciones viciosas y criminales se 
han observado (MorkAU DE Tours—Psicologie Morbide). 
Y si sigue aquélla una evolución gradual—afirma el céle- 
bre médico de Bicetre—su violencia oscurece y falsea la 
conciencia, y la razón en vez de dominar como sucede en 


DE LA NEUROPATIA DE ROSAS . 99 


los individuos suficientemente bien organizados, se hace 
cómplice y les presta el concurso de su fuerza. 

Rosas, en su niñez, mostraba ya en gestación activa to- 
do este cúmulo de extravagancias morales, que después 
han acentuado tanto su fisonomía. Inventaba tormentos 
para martirizar a los animales, y sus juegos en esa edad 
de la vida en que ni el más leve sentimiento inhumano 
“agita el alma adolescente, consistían en quitarle la piel a 
un perro vivo y hacerlo morir lentamente, sumergir en un 
barril de alquitrán a un gato y prenderlée fuego, o arrancar 
los ojos a las aves y reir de satisfacción al verlas estre- 
llarse contra los muros de su casa. Ese cuerpo tan artísti- 
camente formado y macizo, se desarrollaba exuberante 
en medio de la vida saludable de la campaña y con él esos 
instintos de sobrenatural ferocidad que forman la masa 
de su alma y que en veinte años de crímenes diarios eran 
todavíá insaciables. | 

En esos extremecimientos juveniles, enfermizos, ya se 
presentía al asesino aleve de Maza y de Camila. 

En la mirada inquieta de aquel niño temible podía des- 
cubrirse un cerebro precoz, batido por mil pensamientos 
siniestros, y al través de su pecho, hubiérase percibido el 
- ruido tumultuoso y convulso de un corazón agitado por la 
impaciencia de horrores y de sangre. 

Mal puede atribuírsele una-organización moral íntegra, 


cuando desde tan temprano principiaba su diátesis a ma- 


nifestarse. | 

Tenía ya todos los atributos de esta enfermedad mor- 
tífera y haciase notable por sus malos instintos, sus in- 
subordinaciones y sus actos de violencia. Conociendo los 
padres sus instintos perversos, su carácter rebelde y atre- 
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vido, colocáronlo de mozo de tienda bajo la dirección in- 
flexible de un Sr. D. Ildefonso Passo, quien le dió algu- 
nas lecciones de escritura, conservándolo a su lado hasta 
el día en que se fugó. Allí cometía toda clase de extrava- 
egancias y diabluras: se peleaba con los que iban a la 
tienda, destruía todos los géneros cortándolos al sesgo y 
agujereaba con su cuchillo los sombreros, buscando hasta 
en esas puerilidades una satisfacción de sus deseos des- 
tructores. Después fué enviado a un establecimiento de 
campo, bajo las órdenes de un esclavo, capataz de la es- 
tancia, que solía castigarlo severamente imponiéndole du- 
ras penas corporales. Cuentan, que un día, habiendo mal- 
gastado un dinero, su padre lo llamó para reprenderlo. 
Rosas lo escuchaba silencioso, con la fisonomía contraida 
por la rabia. Permanecía inmóvil y de pie, mientras el 
anciano le hacía severos reproches por su vida licenciosa 
y desordenada. Cuando hubo concluído, sacóse precipita- 
damente su poncho y la casaca que llevaba debajo y arro- 
jándolos al rostro de su padre, se retiró haciendo adema- 
nes indecentes. Más tarde pasó a la República Oriental 
siguiendo, a pesar de sus cortos años, su vida vagabunda, 
hasta que al regresar a la campaña de Buenos Aires en- 
contró a D. Luis Dorrego bajo cuya protección trabajó 
por algún tiempo. A 
Su adolescencia ha sido un continuo desorden y la con- 
ducta posterior no ha hecho sino acentuar más los con-. 
tornos de su carácter, completando con nuevos rasgos la 
fisonomía especial de su alma, la más curiosa de la terato- 
logía moral. Lastimar a sus peones dándoles argollazos en 
la cabeza o haciéndolos golpear con animales bravíos, echar 
excrementos en la comida de la pobre gente que sentaba 
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a su mesa, incendiar las parvas de trigo para gozar con 
los estragos del fuego: tales eran los entretenimientos de 
- su niñez, la niñez típica y brutal de los que llevan eterna- 
mente en su cerebro enfermo, los síntomas inequívocos de 
una locura moral. 

Por eso repetimos con Mausdley que estos seres son 
incompletos desde el punto de vista mental y algunas 
veces físico. Obsérvanse—dice aquel autor—ciertos niños 
pertenecientes a familias distinguidas por su honorabili- 
dad, su educación y origen, afectados de esta imbecilidad 
moral. A nadie quieren y una inclinación fatal y tenaz los 
lleva habitualmente al crimen sin que nada pueda detener 
- esas impulsiones orgánicas (MAUSDLEY): es que la locura 
sensitiva principia a manifestarse, y todos esos actos, pue- 
de decirse que son los primeros vagidos de ese embrión 
peligroso que está verificando su gestación bulliciosa, libre 
- de las trabas saludables del sentido moral. Es que en mu- 
chos de estos casos la locura radica (como en Rosas) en 
una imperfección o en una imbecilidad moral que en pro- 
porciones más o menos grandes constituye un hecho del 
nacimiento. Cuando se ven niños—dice el autor de la Pa- 
tología del Espiritu—entregarse a los más exagerados vi- 
cios, cometer los más repugnantes crímenes con una fero- 
cidad instintiva y como por una propensión al mal inhe- 
rente a su naturaleza; cuando se encuentra, aunque sea re- 
motamente, a la herencia desempeñando un papel activo, 
cuando (como en Rosas) la experiencia prueba que el cas- 
tigo no tiene ninguna acción reformadora, estamos autor1- 
zados—concluye el sabio autor—para creer que se trata de 
una imbecilidad, de una locura moral. Esta perversidad— 
dice Legrand du Saulle—se manifiesta desde los más tier- 
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nos años por una crueldad horrible y son verdaderos mons- 
truos morales que viven poseidos por el genio de la des- 
trucción y que concentran toda su actividad intelectual en 
un objetivo único: practicar el mal. 

"Todos estos individuos constituyen una variedad dege- 
nerada y mórbida de la especie humana, encontrándose al- 
gunos, que están como estigmatizados por caracteres par- 
ticulares de inferioridad física y mental. Es tan fácil— 
dice Mausdley—conocerlos entre los demás hombres co- 
mo lo es, distinguir en una majada de carneros blancos uno 
de cabeza negra. En aquellos cuyos caracteres físicos es- 
tán en armonía con sus caracteres morales, un aspecto 
especial, un atre común de familia los denuncia desde le- 
jos. Bruce-Thompson, «asegura que casi todos son escro- 
fulosos, raquíticos, de cabeza angulosa y mal conformados, 
muchos de ellos están desprovistos de energía vital y a 
menudo son epilépticos. Si estos caracteres materiales no 
se observan en Rosas, es porque como hemos dicho antes, 
toda la fuerza patológica que en aquéllos se encuentra 
diseminada en la parte física y moral, en él parecía fuer- 
temente concentrada en su cerebro únicamente. 

Para Rosas, el crimen era una especie de emuntorio, 
algo como una válvula que daba escape a las fuerzas pa- 
tológicas que lo dominaban; hubiérase manifestado el de- 
lirio, la epilepsia, la corea o cualquiera otra afección ner- 
viosa, si no hubiese cometido el crimen que aliviaba su 
cerebro de un peso enorme, como sucede en muchos de 
ellos, que por la circunstancia de ser criminales no se vuel- 
ven locos, según lo observa el profesor de University 

ollege. j | 

Todos los síntomas que revela en el curso de su vida, 
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concuerdan perfectamente con el cuadro que los autores do: 
describen de la locura moral pe 

En ciertos momentos, los extraños deseos que tanto lo 4 
conmovían presentaban una forma extravagante pero tí- abs 
pica y feroz. Había, a veces, algo como un delirio moral in- O Y 
clasificable, diabólico, como cuando mandaba degollar a 3d 
los prisioneros indefensos al compás de una media caña o 
de un cielito federal; cuando paseaba por las calles de la 
ciudad las cabezas humanas en carros, cuyos conductores 
anunciaban con gritos destemplados la venta de duraznos, 
y finalmente cuando hacía colocar a uno de sus bufones 
debajo del lecho donde estaba el cadáver de su mujer, con 
orden de imprimirle movimientos que persuadieran al sa- 
cerdote que todavía la animaba un soplo de vida, para 
administrarle los últimos auxilios. El éxito de estas bro- 
mas brutales, que después han 'sido clasificadas de dia- 
bluras, lo hacían perecer de risa. 

Los deseos homicidas dominando despóticamente su ca- 
beza, lo impulsaban al crimen bajo formas diversas y ase- 
sinaba sin distinción de sexos ni de edades, porque sentía 
indudablemente una satisfacción intensa. Todos estos pen- 
samientos de muerte se habían fijado en su espíritu de 
una manera indeleble: casi puede decirse, se habían for- 
mado con su cerebro y lo absorbían por completo. Por eso 
vivió constantemente tramando el asesinato y buscando en 
las sombras de su alma tiberiana las inspiraciones del crí- 
men, 'para inventar el tormento del serrucho, el degúello 
a cuchillo mellado, la muerte angustiosa a son de músicas 
diabólicas o de tambores destemplados. Vivió bajo la pre- 
sión maligna de estas tentaciones homicidas, arrastrado | 
por las actividades anómalas de su cerebro, dominado por qn 
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ese estado enfermizo, extraordinario, en que se mantuvo 
tantos años volteando cabezas y haciendo abofetear mu- 
jeres. Cuando esto que podemos llamar los paroxismos de 
su lúgubre insania tenia lugar, cuarenta, cincuenta, cien o 
más individuos eran apuñaleados en barrios centrales de la 
ciudad, se azotaban las damas en sus propios hogares, se 
profanaban los templos y se afrentaban jóvenes con aque- 
llos moños colorados de tan horrible recuerdo. La exalta- 
ción extrema en que vivía perpetuamente el cerebro se ma- 
nifiesta en estas escenas inolvidables para el que haya vi- 
vido en aquellas épocas de horrores y bajo la presión de 
su mano crispada. ee 
No hay duda, pues, que estas efervescencias malignas, 
responden a estados patológicos perfectamente averigua- 
dos, y estudiando su temperamento y su historia clínica, 
puede descubrirse al virus vesánico, manifestándose en 
otra época bajo la forma probable una epilepsia larvada. 
Rosas tenia sín duda alguna un temperamento nervioso 
y sufría fuertes ataques neuropáticos en los cuales 
saltaba a caballo y echaba a correr por el campo, 
lanzando gritos descompasados y agitando sus bra- 
zos hasta que caía extenuado y transpirando a mares. (SAR- 
MIENTO — Civilización y Barbarie). Otras veces se en- 
tregaba a arranques de furor súbito que nada justificaba y 
los peones de su estancia y los objetos que encontraba a 
su alcance, pagaban su tributo cayendo bajo los golpes de 
sus puños formidables. Todos ellos terminaban, como los 
que refiere el, Sr. Sarmiento, por un sudor profuso y abun- 
dante acompañado de una extenmuación más o menos pro- 
longada. : E 
Estos accesos tienen un carácter epiléptico evidente y 
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son uno de los tantos matices bajo los cuales se presenta 
esta enfermedad. Desde el punto de vista zoomático, la epi- 
lepsia reconoce tres ordenes de fenómenos: el vértigo, el 
acceso incompleto o pequeño mal y el ataque convulsivo o 
gran mal. El individuo afectado de vértigo — dice J,e- 
grand du Saulle — goza de todas las apariencias de la sa- 
lud, se ocupa de su trabajo o conversa tranquilamente, 
cuando de repente palidece, se detiene, interrumpe la fra- 
se y con los ojos desmesuradamente abiertos y fijos per- 
manece casi inmóvil, durante cuatro, ocho, diez o-más se- 
gundos o minutos; concluido el acceso lanza un profundo 
suspiro, y reanuda la conversación interrumpida sin sospe- 
char que ha estado enfermo. Esta es una de las maneras 
de manifestarse que tiene el vértigo. El acceso incompleto 
o pequeño mal es una manifestación epiléptica intermedia- 
ria entre el vértigo y el ataque convulsivo; está caracteri- 
zado por movimientos convulsivos parciales o mejor di- 
cho, por contracciones involuntarias de ciertos músculos 
de la cara o de los miembros. El gran mal, es la epilepsia 
propiamente dicha, caracterizada por la caída, el grito ini- 
cial, la pérdida del conocimiento y las convulsiones clóni- 
cas y tónicas de los músculos. 

Los ataques nerviosos de Rosas, de los cuales hablan al- 
gunos historiadores contemporáneos, corresponden, en mi 
concepto, a una de las dos primeras categorías, y están en- 
tre el vértigo y el acceso incompleto: desecho completa- 
mente la idea del gran mal, por falta de los síntomas que 
lo caracterizan. Á pesar de la duración efímera y de su ca- 
si instantaneidad, el vértigo conduce con igual rapidez que 
el acceso incompleto y el ataque convulsivo, a las manifes- 
taciones psíquicas anormales, a las impulsiones peligrosas 
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y a la verificación de todos esos actos insólitos y repren- 
sibles que cometía Rosas tan frecuentemente. Después de 
un solo accidente o de una série de ellos, el vertiginoso 
puede bruscamente recorrer todos los tonos de la gama de- 
lirante, desde la irasibilidad caprichosa o la excitación tur- 
bulenta, hasta la incoherencia y el furor (LEGRAND DU 
SAULLE — Etúde medico- legale sur les epileptiques). Las 
extravagancias a que se entregan y que constituyen los dis- 
tintos modos de manifestarse el vértigo, no son a menu- 
do apreciadas en su justo valor por el criterio vulgar, que 
las atribuye a la corrupción de costumbres o a las conve- 
niencias de hacerse pasar por locos. 

Una mujer distribuye monedas de oro a los transeuntes; 
concluidas éstas, principia con sus guantes, su pañuelo, su 
libro de misa, su sombrilla, y por fin termina regalando 
su sombrero. La gente la cree ebria, pero así que ha pasado 
el vértigo, vuélvele el conocimiento y tomando un carrua- 
je se retira avergonzada a su casa. 

Un sabio naturalista sentado en su mesa de trabajo, se 
interrumpe tres o cuatro veces en un corto espacio de tiem-- 
po, para ir a deshacer su cama y luego volverla a hacer. 

Un excelente obrero vertiginoso entra en un café lleno 
de gente, se pone a silbar una canción y después de haber- 
se desnudado comienza a cepillar su camisa. 

Todos estos episodios, y muchos más, porque el catálo- 
go de las extravagancias de los epilépticos de esta cate-$ 
goría es interminable, son casos que consigna Legrand du 
Saulle, en su excelente Estudio Médico Legal. Esto, apar-"* 
te de las impulsiones suicidas y homicidas que forman mu- 
chas veces sus principales tendencias. | 

Las extravagancias que encontramos en la vida de Ro- 
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sas y que han sido clasificadas de pillerías, por la psicolo- 
gía poco científica de sus contemporáneos, revelan la ac- 
ción del virus epiléptico y nos ayudan a hacer diagnóstico 
restrospectivo. Cor el vértigo epiléptico — dice Legrand 
du Saulle — se puede construir toda la enfermedad y ex- 
plicar entonces cómo el mismo hombre puede ser conducido 
casi periódicamente a las mismas singularidades intelec- 
tuales, a las mismas impulsiones peligrosas, a los mismos 
actos anómalos. Con este criterio podemos explicarnos 
ciertas singularidades intelectuales tan propias de Rosas 
y tan visibles en muchos de sus actos públicos; en su pren- 
sa y por la publicación de ciertos documentos epilépticos 
y aun en sus actos privados más puériles. Singularidades 
que revestian, no sólo la forma extravagante característica, 
sino también su periodicidad: claro es que no nos referi- 
mos a aquellos que en realidad sólo revelan su astucia pro- 
verbial y que no pasan de nimiedades sin transcendencia 
para el diagnóstico. 

Examinemos algunas de ellas y veremos la verdad de es- 
ta afirmación. | 

Rosas hizo que todos los individuos del “Batallón Libre 
de Buenos Aires”, compuesto de negros y mulatos y que 
formaba parte de su ejército en la campaña de Córdoba 
en 1830, perdieran sus nombres, sustituidos por otros que 
su cerebro inventaba. Al efecto, dió orden de que a cada 
soldado se le afeitará el parietal derecho y luego se pro-- 
cediera a la ceremonia de la aspersión. Una parte del ba- 
tallón sufrió este vejamen, la otra escapó porque él mismo 
lo mandó suspender. Esto como se ve es enfermizo y todas 
las circunstancias que acompañaron al acto revelan elo- 
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cuentemente su carácter. Mandó suspender la ceremonia 
sin duda cuando el vértigo había pasado. | 

Un día, encontrábase en su residencia de Palermo, cuan- 
do una Comisión de la Sociedad de Beneficencia llegó a 
felicitarlo, por no recuerdo qué triunfo obtenido sobre los 
salvajes umtarios. Matronas de lo más distinguido, mu- 
chas de ellas ancianas, componían aquella memorable em- 
bajada. Entran a la sala y allí Rosas las recibe afectuosa- 
mente, haciendo a cada una los cumplimientos de forma 
y mostrando como nunca, la más fina y galante solicitud. 
Se conversa largamente sobre los trabajos de la Sociedad, 
encareciendo el Tirano los beneficios que reporta el pue- 
blo con tan santa institución y concluye asegurándoles su 
firme y decidido concurso. Agotado el tema, sobrevino 
un largo intervalo de silencio. Rosas, con la vista baja pa- 
recia meditar, pero repentinamente se pone de pie y diri- 
giéndose a las damas les dice con voz imperiosa: — Va- 
mos, señoras, vamos que ya están prontos los caballos e 
tremos a dar un paseo. Las señoras sorprendidas lo siguen 
automáticamente al través de una série de cuartos y de 
patios. Llegan al último y allí recoge varias escobas, mon- 
ta en una de ellas, hace que las señoras monten en las otras 
y tomando la delantera, parte imitando el galope, caraco- 
leando y escarceando como si realmente fuera a caballo. 
Aquellas pobres mujeres lo seguían, unas. con más bríos 
que otras, según los años y el grado de sus fuerzas, galo- 
pando detrás de aquel gran insensato que manejaba la esco- 
ba para un lado y otro y que le pegaba en la cabeza cual 
s1 fuera efectivamente un animal duro de boca. 

El día que la Cámara de Buenos Aires le nombró Go- 
bernador de la Provincia, todas las corporaciones marcha- 
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ron al palacio de gobierno a ofrecerle sus cumplimientos. 
Las guardias de honor se multiplicaron y no hubo indivi- 
duo — dice un historiador contemporáneo — que no le 
ofreciera la suya. A cada una de estas felicitaciones, él di- 
rigia modestamente sus agradecimientos, encareciendo la 
necesidad de que todos los ciudadanos patriotas coadyu- 
varan a sus esfuerzos para la realización de la nacionali- 
dad argentina. Hablábales de sus grandes proyectos polí- 
ticos, cuya ejecución, decía, debía dar por resultado la 
unión de todos los argentinos, bajo el paternal sistema de 
la federación de los pueblos. Hasta aquí todo iba bien, pe- 
ro más adelante principiaron los discursos contra los sal- 
vajes unitarios y contra la idea de dar una constittición a 
la Provincia, contra los enemigos de la Santa Federación, 
contra los que vestían frac y tenían el cuello de la camisa 
limpio. Por fin, aquel cuadro grotesco terminó obligando a 
todos los concurrentes que llevaban su cara a la unitaria, 
es decir, sin bigote, a que se lo pintaran con un corcho 
quemado, que él mismo ofrecía con este objeto. 

He aquí toda una serie de desórdenes y de actos anó- 
malos que traicionan la enfermedad, pero cuya significa- 
ción real, es, según asegura Legrand du Saulle, ignorada 
todavía por muchos médicos. Estos desórdenes y estos actos 
pertenecen a los epilépticos (Legrand du Saulle); lo que 
hay, es, que el médico a menudo, no comprende su importan- 
cia. Todas estas extravagancias y particularidades curiosas 
del carácter de Rosas, corresponden, aceptando el neologis- 
mo de Mausdley, a una mentalidad desordenada y tienen to- 
do el carácter de la epilepsia. No debemos olvidar tampoco 
que si en el tirano, la enfermedad ha pasado. inapercibida, 
aun para su misma familia, es porque, según lo afirman Le- 
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grand du Saulle, Jacoud, Kraft-Ebing y Mausdley, st exis- 
tencia puede escapar aún al ojo del médico mismo; esto es 
lo que sucede en muchas ocasiones, sobre todo cuando la 
atención del observador se concentra en otros rasgos más 
llamativos (Mausdley). | 

Las ideas que Lepar y Cuenca, que fueron los únicos mé- 
dicos de Rosas, debían tener sobre las neurosis y particular- 
mente sobre estas variedades caprichosas de la epilepsia que 
son, puede decirse, una conquista de la clínica moderna, de- 
bieron ser muy limitadas como es consiguiente suponerlo. 
Ellos han debido conocer únicamente el gran mal por el 
ruidoso cuadro de síntomas con que se presenta, por el gri- 
to, la caida y esas horribles convulsiones que hasta en el áni- 
mo del médico más acostumbrado producen un pavor inex- 
plicable. El pequeño mal o accesos incompletos, y sobre todo. 
los vértigos con sus maneras multiformes de presentarse, se- 
guramente no los conocieron, 

Leepar sabia, no hay duda, que su encumbrado cliente ha- 
bía tenido atagues nerviosos que no asimuló nunca a la epi- 
lepsia y que atribuía a excesos de vida y a las incomodida- 
des que le proporcionaba la enfermedad crónica de sus ór- 
ganos urinarios. Estos dos apreciables profesores tan poco 
curiosos no han dejado, que nosotros sepamos, indicación o 
papel alguno relativo a las dolencias de Rosas, a su carác- 
ter, a sus hábitos, y si sólo referencias escasas en las fami- 
lias que formaban su clientela aristocrática. No han podido 
estar tan adelantados, y esto es natural, como para conocer 
la importancia de estas revelaciones y sobre todo para saber 
que los accesos de vértigos epilépticos son algunas veces tan 
poco acentuados que se les toma por un simple desvanecl- 
miento. Es notorio — dice el autor de Le crime et la foliwe 
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— que las personas afectadas de este mal, que van a con- 
sultar a un médico, se quejan únicamente de una incomodi-. 
dad que a menudo atribuyen al estómago o al higado y sólo 
a fuerza de preguntas y a veces por casualidad, se alcanza 
a descubrir la verdadera naturaleza de la enfermedad (Ma- 
usdley ). Otra circunstancia que explica porqué puede el vér- 
tigo pasar desapercibido, es la de que los accesos se produ- 
cen a veces durante la noche, en el sueño y aun sin que el pa- 
ciente mismo lo sospeche. (Troussrtau—Clínmica Médica del 
Hotel-Dieu.) Delasiauve y otros autores que han escrito 
sobre esta neurosis, refieren casos en que sólo la casualidad 
ha podido descubrirla. 

Ahora bien ¿el estado de perturb dación sensitiva de Rosas, 
era un producto de la epilepsia, o esta última fué completa- 
mente independiente de su locura moral? Nada prueba que 
en su edad viril haya padecido de epilepsia, pues los datos 
que hemos podido obtener sólo se refieren a su adolescencia. 
Evidentemente, la neurosis se ha manifestado durante aque- 
“lla época, bajo esta forma vaga e intermediaria entre el vér- 
tigo y el pequeño mal; especie de pródromo de esa locura 
moral que luego se muestra enardecida y maligna en el resto 
de su vida. 

Entonces sucedió lo que ya se ha observado en la ciencia : 
la epilepsia curó para dar lugar a su locura afectiva. Fal- 
ret habla de un individuo en quien la enfermedad parecía 
haber terminado hacia veinte años y que fué repentinamen- 
te atacado de una invencible inclinación al homicido. Maus- 
dley cita el caso de un hombre de sesenta y dos años que 
en su juventud había sufrido accesos epilépticos y que des- 
pués de curar, quedó sujeto a ataques periódicos de exalta- 
ciones que se traducían siempre por inclinaciones violentas 
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al homicidio. Delasiauve refiere la historia de un jóven per- 
teneciente a una de las principales familias de Francia, pri- 
morosamente educado y con una inteligencia nada común, 
que fué condenado a prisión por robos repetidos. Después 
de permanecer allí mucho tiempo fué conducido a Bicetre, 
porque se adquirió la prueba evidente de que los síntomas.de 
locura moral manifestados eran el producto de una epilepsia 
que había cesado y que luego volvió a manifestarse. Esqui- 
rol — en su tratado de Enfermedades Mentales, consigna 
lo, curiosa observación de un paisano nacido en Krumbach, 
de veimte y seis años y que a los ocho había principiado a 
sufrir ataques epilépticos; a los diez el carácter de estos 
cambió completamente; en vez del acceso convulsivo, este 
hombre se encontraba desde entonces atacado de una incli- 
nación irresistible al asesinato. Yo he conocido un tal C... 
—dice Legrand du Saulle en su Estudio sobre los epilépti- 
cos — de treinta años de edad, que fué condenado a muer- 
te por graves vías de hecho contra su superior y que estaba 
poseído de esta inextinguible sed de destrucción. C... no 
había tenido nunca verdaderos ataques. . | 
Estos casos en que una neurosis convulsiva cesa para ser 
reemplazada por trastornos de otro orden; en que las mani-. 
festaciones físicas desaparecen dando lugar a perturbacio-. 
nes morales e intelectuales, pueden explicarse por un meca- 
nismo análogo al que produce esas emigraciones terribles en 
las enfermedades de otro orden, que abandonan un órgano 
y huyen a otro produciendo transtornos durables'o fugaces 
según la importancia del aparato en que van a situar- 
se. Cuando la erupción escarlatinosa o sarampinosa desapa- 
rece por cualquier causa del tegumento cutáneo, va a refu- 
glarse al cerebro, a los pulmones o al riñón, trastornando 
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completamente sus funciones. El aparato nervioso no esca- 
pa tampoco a esta ley patológica. Así, sucede que cuando 
una córea que es una “locura de los músculos”, o una epi- 
lepsia convulsiva desaparecen, reemplázalas en muchas 
ocasiones una perturbación más o menos profunda de los ór- 
ganos de la inteligencia y vienen a manifestarse bajo la for- 
ma de convulsiones, no de los músculos sino del espíritu, co- 


- mo lo observa muy bien el médico legista de la Universidad 


de Londres, De aquí proviene — afirma aquel sabio y expe- 
rimentando autor — que en ciertos casos la perturbación 
pasa rápidamente de los centros de una categoría a los de la 
otra, cesando los síntomas primitivos para ser reemplazados 
por síntomas de otro orden. Siguiendo esta ley es cómo des- 


“aparece una violenta neuralgia para ser reemplazada por un 


fuerte ataque de locura de cualquier forma: aquí se ha pro- 
ducido una verdadera emigración de las condiciones mór- 
bidas que pervertían las funciones de los centros sensoria- 
les, hacia los centros intelectuales y afectivos. El transporte 
—dice Mausdley, a quien estamos copiando — se hace de 
los centros del movimiento a los centros del espíritu o bien 
inversamente, la aparición de las convulsiones puede deter- 
minar la conclusión de un ataque de locura. Esto prueba que 
la especie de alteración mórbida, condición física de la alte- 
ración funcional en los centros nerviosos motores y senso- 
riales es parecida a la que engendra estos transtornos. 
La idea de una perturbación determinada por el mismo 
mecanismo, no puede ser más evidente en Rosas. Al cesar 
sus ataques nerviosos o sus vértigos, la locura moral enar- 
decióse o mejor dicho estalló, por una repercusión violenta 
sobre sus órganos sensitivos. Y esto es tanto más evidente, 
cuanto que esas repercusiones son tanto más frecuentes 
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cuanto más leves en apariencia se presentan los síntomas 
epilépticos. Sea por repercusión, sea hidiopática, la locura 
moral está ahí manifestándose en todos los actos de su tu- 
multuosa existencia. ÍA 

Desde sus primeros años, todo ha sido en él extraño y 
desordenado. Ha vivido en una eterna penumbra sembran- 
do el desorden y la anarquía” allí donde sentaba su mano. 
“En lucha abierta con su familia y con la sociedad entera 
—dice Falret, describiendo un caso de locura moral — ha 
levantado por todas partes el odio y le repulsión más pro- 
funda. Lleno de insubordinación ha huido del lado de su fa- 
milia o. de sus tutores para llevar una vida vagabunda e 
irregular, escapando por milagro a la acción de la justicia 
y haciendo gala de la más feroz insensibilidad.” 

Si se casó, fué para hacer más visible la aridez estupen- 
da de su alma, convirtiendo en objeto de burlas soeces hasta. 
el cadáver de su propia mujer. 

No hay nada en su larga vida que marque el rastro de un 
sentimiento elevado, el destello de una afección siquiera ru- 
dimentaria, de esas que han brillado aunque momentánea- 
mente hasta en el alma bravía de Cómodo y de Facundo. 

¿En qué momento de su vida se vislumbra un rayo que 
ilumine esa tiniebla eterna, un relámpago de sus afecciones 
paternales, de su amor filial o fraternal ?. 

¿Cuándo ha cesado su egoismo epiléptico de animar la fi- 
bra flácida e inerte de su corazón ? 

Estudiando sin prevención alguna el organismo cerebral 
de este hombre, la idea de una locura moral no ) puede IS pUBS 
nar al espíritu. 


Bajo el amparo de su mano se ha arrancado la piel de los 
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cadáveres insepultos y se han hecho maneas y bozales para 
su uso (Rivera InDARTE — Rosas y sus Opositores.) 

Se ha comido la carne humana y se ha castigado con la 
muerte al que se atrevía a echar un puñado de tierra sobre 
un cadáver abandonado — (Rivera Indarte). 

En Córdoba hizo degollar trescientos soldados prisione- 
ros. ¡ 

En el Cuartel de Cuitiño se fusilaba por pelotones, y arre- 
batado por sus deseos hizo traer de Bahía Blanca cuatro- 
cientos indios que fueron, unos fusilados, y otros degolla- 
dos a serrucho. Algunos de ellos, vivos aun — dice un histo- 
riador de la época — se alzaban en los carros que los condu- 
cian al cementerio y otros al borde de la zanja que se abrió 
cerca de la Recoleta, para enterrarlos. Allí todavía los ofi- 
ciales y comisarios de policía, los edecanes de Rosas se dis- 
putaban el placer de acabarlos de matar, festejando con ri- 
sotadas las convulsiones que aquellos os hacían 
en su horrible agonia! 

Tenía días terribles, épocas como el año cuarenta, en que 
las matanzas eran diarias y acompañadas de circunstancias 
terribles. 

Sin causas aparentes, sin cimas políticos, sin batallas 
perdidas ni conspiraciones descubiertas, de una manera in- 
sólita, como era natural que sucediera, puesto que esas im- 
pulsiones nacían espontáneamente en su cerebro, estallaban 
sus brutales accesos y la cuchilla y el serrucho comenzaban 
a jugar. Tenia períodos de exacervación: y de calma, horas 
de fiebre maligna en que su cabeza agitada por esas fuerzas 
anómalas, de que habla el venerable Falret, se sentía fuerte- 
mente convulsionada arrastrándolo al asesinato aleve, con un 
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encarnizamiento tranquilo, con esa frialdad desesperante tan 
característica. : : 

No era la cólera la que provocaba estos impulsos lamen- 
tables. | Eo 

¿ Qué odio podian inspirarle una mujer, un niño inocente, 
un anciano decrépito ? 

¿Qué cólera podía engendrar en su alma la presencia de 
su noble madre o de sus hermanos? 

Es que martirizaba por exigencias orgánicas, solicitado 
por impulsiones ocultas y poderosas a que obedecía sin re- 
puenancia y hasta con placer. Ordinariamente mataba sin 
que ningún síntoma objetivo hiciera presentir esos vértigos 
de lascivia homicida a que iba a entregarse: hay individuos 
en quienes el paroxismo es precedido dessignos que indican 
una excitación general cuando el aura homicida comienza su 
ascención; se quejan de cólicos, de ardores en las vísceras, 
de cefalalgia, e insomnio; la cara está pálida o roja, el co- 
lor de la piel es oscuro, el pulso lleno y duro, y el cuerpo 
entra en un estado de temblor convulsivo. Pero Rosas esta- 
ba libre de este sentimiento tan angustioso, porque es más 
frecuente observarlo en las manías impulsivas que en la lo-. 
cura moral. Mostrábase sereno, sin pesares, sin remordi- 
mientos, contemplando a sangre fría las víctimas próximas 
a explar sus delitos imaginarios, y hasta expresando cierta 
intima satisfacción. Aquella respuesta que dió a un alto fun- 
cionario suyo, cuando vino a interceder por un preso, sin- 
tetiza toda su insensibilidad : cuando pongo preso a un hom-. 
bre — dijo — es para mortificarlo y no para que viva de 
regalos! (Diabluras de Rosas). ] 

Rosas — dice Rivera Indarte — amargó los últimos días 
de la vida de su padre y puede decirse que lo asesinó, insul- 
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tándole en su lecho de muerte. (Rivera INDARTE — Rosas 
y sus Opositores). | 
En mil ochocientos treinta y ocho — agrega el autor ci- 
tado — expiró su inquieta mujer. En sus últimos momentos 
se vió rodeada, no de profesores que aliviaran los dolores 
de su cuerpo, ni de la amistad, ni de la religión, sino de una 
profunda y desesperante soledad, interrumpida por las ri- 
sas y las obscenidades de los bufones del Tirano. Ellos le 
aplicaban algunas medicinas y muchas veces desgarraba los 
oidos de la pobre enferma, la voz satírica de su marido que 
eritaba a alguno de los locos: — ¡Ea!, acuéstate con En- 
carnación, si ella quiere y consuélala un poco. La infeliz se 
sintió morir y pidió un padre para confesarse. Rosas se 
lo negó pretextando que su mujer sabia muchas cosas de la 
Federación y que podía revelárselas al fraile, Cuando le avi- 
“saron que había expirado, mandó venir un clérigo para que 
le pusiera la extrema-unción, y para que no creyera que el 
óleo santo se derramaba sobre un: cadáver, y sí sobre un 
moribundo, uno de los locos, puesto debajo de la cama en 
que estaba el cadáver, le hacia hacer movimientos. pero con 
tal torpeza, que el sacerdote, después de haber fingido que 
nada comprendía, salió espantado de aquella caverna de 
impiedad y reveló la escena infernal en que habia sido in- 
voluntario actor, a un eclesiástico venerable de cuyos labios 
tenemos esta relación. (Rivera Indarte). Al día siguiente 
de su muerte se encerró en su cuarto con Viguá y Eusebio 
y lloraba a gritos la muerte de su Encarnación. En algunos 
momentos daba tregua a su dolor, pegaba una bofetada a 


uno de aquéllos y con voz doliente preguntábales : — ¿Dón- 
de está la heroina? — Está sentada a la diestra de Dios Pa- 
dre Todopoderoso, — respondía Viguá, y volvían a llorar. 
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Esta mezcla horrible de la burla y la ferocidad más inaudi- 
tas, son rasgos frecuentes en su vida. Todo lo grotesco hala-- 
vaba aquella naturaleza lapidada con los estigmas de una in- 
ferioridad moral deplorable, Bruce-Thompson, que por su 
posición de médico de las prisiones de Escocia, ha podido 
estudiar cientos de criminales famosos, no ha conocido nin- 
guno dotado del más leve sentimiento de lo bello, Ese sig- 
no de degeneración que palpita en todas las cosas de Rosas 
en todas sus “obras, viene casi siempre acompañando a este 
estado de insensibilidad moral predominante que acusaba. 

Esas figuras siniestramente alegres que cruzan en el es- 
cenario de su tiranía, tienen también su parte en este pro- 
ceso médico. Los perfiles grotescos de sus bufones, los fé-. 
rreos Contornos de sus fisonomías deformes, agregados a 
todos esos rasgos conocidos ya, dan la evidencia del diag- 
nóstico. Eusebio, Viguá y toda esa cohorte de imbéciles que 
abofeteaba en sus horas de recreo, y cuyos intestinos hacia 
insuflar por medio de fuelles para montarlos con espuelas; 
esos dementes incurables como el Loco de la Federación, a 
quien hacia arrancar los pelos del perineo por medio de pin- 
zas, dejan vislumbrar todas las asperezas que tenta aquel 
espíritu en completo desequilibrio. El papel importante que 
desempeñaron en su vida todos estos desgraciados es bien 
conocido. Eusebio asistía de noche a los cuarteles, hacia que 
le formaran la guardia y al pasar por debajo del Cabildo, el 
centinela gritaba echando el arma al hombro: — Cabo de 
guardia, el Sr. Gobernador — y la tropa batía marcha y 
presentaba sus armas. 

Lo que comúnmente se llama las diabluras de Rosas son 
todas aquellas extravagancias feroces que han quedado gra- 
badas can caracteres indelebles en la imaginación de todo 


- 
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un pueblo. Mandar a Eusebio que se calzara un par de ho- 


tas llenas de brasas de fuego, obligar : a latigazos al imbé- 


cil Viguá a comerse una media docena de sandías, divertirse 
en darle puñetazos en la boca y en el vientre, en el juego 
brutal de la inflada y hacerlo sentar sin calzones sobre un 


hormiguero hasta que hubiera.devorado dos fuentes de dul- 


ce; tal era el repertorio de sus bromas. ] 
Rosas está pintado en todas ellas. Gira en una órbita en 


donde la naturaleza humana camina sin el apoyo de la ra- 


- zón, que en el orden moral es el equilibrio de las faculta- 


- des según decía Augusto Comte. No vivia en esa zona mis- 


teriosa de que habla Mausdley y en uno de cuyos bordes se 
ve a la perversidad predominando sobre la locura, mien- 


tras que en el opuesto la perversidad es menor y la locura 
- domina. Rosas estaba francamente afectado de una locura 


moral en toda su horrible plenitud. Principió a manifestarse 
en su juventud y después públicamente, haciendo pintar 


bigotes con corcho quemado a sus generales, proscribiendo 


el frac y cortando por sus propias manos los faldones del - 


"que llevaba el Sr. Gómez de Castro, en un baile público en 


e ¿a a 
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la Casa de Gobierno, presentándose en mangas de camisa y 
zen calzoncillos en momentos solemnes y notables — (La- 


mas — Escritos Políticos y Literarios) y organizando ban- 
: das de hombres feroces que tenían la misión de tuzar las 


b 


barbas de los salvajes umitartos y pegar moños con brea en 
las cabezas de sus mujeres. Rosas hacia bailar a su hija y 
A sus generales con negras y mulatas en la Alameda y en 
las plazuelas de las iglesias, y representaba con sus bufones 


Dorso: indecentes y obscenas parodiando las cosas más se- 


'rias, sin miramiento alguno por las personas que tenia cercá 


— LAMas — idem, idem). 
- Tomo I—8 ) 
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Estas tendencias obscenas que manifestaba son propias y 
casi patognomónicas de estados cerebrales especiales, aná- 
logos al suyo. Lasegue ha referido en la Gaceta de los Hos- 
pitales un número considerable de ejemplos. Individuos, mu- 
chos de ellos que a pesar de su posición y de las consecuen- 
cias que necesariamente producían semejantes atentados, se 
entregaban con verdadero placer a estos manejos reducidos, 
bueno es decirlo, a la exhibición pasiva de sus Órganos ge- 
nitales. Otros que como Rosas no hacian otra cosa que sa- 
lirse en camisa y calzoncillos a la sala, al patio o a la pla- 
za misma, sempre que hubiera espectadores. (Véase la Ga- 
zzette des Hopitaux — núm. 51 — Mai 1877.) Legrand du 
Saulle en su libro sobre los epilépticos refiere también casos 
idénticos y no menos curiosos. Este exhibicionismo de Ro- 
sas es un dato más que se agrega al proceso. 

Las extravagancias como aquella de obligar a todo un 
pueblo a que vistiera chaleco colorado, a que pintara las 
puertas y el frente de sus casas del mismo color, a que lle- 
vara bigote como signo de exterminio, quedan todas muy 
atrás de ese cúmulo de escenas sangrientas que constituían 
el alimento diario de sus sentidos. 

Hizo meter vivo en un tonel lleno de alquitrán, para lue- 
go prenderle fuego, al español Rodríguez de Eguilaz. 

Era frecuente en aquel tiempo, encontrar las cabezas hu- 
manas en los puestos de los mercados, colgadas y adorna- 
das de perejil y de cintas azules. 

A los ancianos y venerables sacerdotes Cabrera, Frías y 
Villafañe los hizo fusilar en su residencia de Santos Luga- 
res, pero antes quiso apurar el placer y les mandó cortar del 
cuero cabelludo toda la parte de la corona, luego les hizo 
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sacar la piel de las manos y en seguida los mandó al ban- 
quillo. : 

- Alos prisioneros de guerra que no eran fusilados o dego- 
llados a serrucho o a cuchillo mellado, se les hacia llevar una 
existencia atroz, viviendo entre los animales y podredumbre 
y obligándolos, entre .otras cosas, a trabajar arrancando 
troncos de duraznos con las uñas. (Exposition des violen- 
ces, outrages, etc., etc., par Vicror BARRANT). Rosas — 
dice el Sr. Lamas, a quien copiamos textualmente — tenia 
sus goces en la agonía lenta y prolongada de esos míseros 
prisioneros, que en cada ruido que percibian creían distin- 
guir el paso y la voz del que iba a degollarlos, que bebian 
lentamente la muerte, que presenciaban transidos de horror 
el degúello del amigo o del hermano y que creian sentir a 
cada momento el frío del cuchillo al introducirse en su 
carne. | ne 

La ejecución a degiiello que era una institución, producia 
una agonía dolorosísima y er» ejecutada lentamente y con 
cuchillo de poco corte buscando el martirio prolongado y 
cruel. Los degollados no recibian jamás los consuelos con 
, que la religión prepara a los hombres para el trance supre- 
mo, y Rosas, que ha mostrado una fecundidad diabólica pa- 
ra inventar el tormento, hacia acompañar las ejecuciones 
con una música pavorosa, con canciones de una alegría 
extraña y satánica y en medio de sus horribles acordes, era 
cómo las víctimas lanzaban sus últimos suspiros. 

Las orejas del coronel Borda, que cayó prisionero de uno 
de sus tenientes, las tenía saladas en una bandeja de plata y 
colocadas sobre el piano de su sala para mostrarlas a sus 
tertulianos. (The Britanman, núm. 4, Junio 25 de 1842). 

Camila O'Gorman, jóven de 20 años, perteneciente a una 
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de las principales familias, que habia cometido el delito de 
enamorarse de un clérigo, fué traída de un pueblecito de 
Corrientes, en donde estaba escondida, y fusilada en las pri- 
siones de Santos Lugares. Camila estaba embarazada y Ro- 


sas hizo bautizar al niño, introduciendo el agua bendita por. 


la boca de la madre.¡ A esta horrible burla la llamó el bau- 
tismo federal! : 
No había nunca en las modalidades de su espíritu atrabi- 


lario, esos términos indecisos, esas zonas intermedias e in- 


definidas que parecen acusar una lucha de sentimientos 
opuestos. Las manifestaciones de su carácter eran siempre 
fuertemente acentuadas y vivaces como los síntomas de una 
enfermedad aguda, franca y rápida en su marcha. 

Rosas no sintió nunca el temor, que es el sentimiento más 
cercano al miedo sin ser el mismo, sino el terror. 

En circunstancias difíciles no tuvo jamás un destello de 
virilidad sino que se mostró anonadado, deprimido por el 
más innoble pavor, por la más degradante cobardía. Tuvo 
miedo, pero ese miedo depresivo y enfermizo que invade a 


los alucinados, cuando por delante de sus ojos absortos, 


cruzan esas sombras silenciosas y amenazadoras, esos enor- 
mes fantasmas que crispan sus nervios; cuando sienten la 
frialdad de la cuchilla imaginaria que se introduce en su 
carne determinando los accesos. | 

Bajo la influencia de causas relativamente insignifican- 
tes, caía en estos paroxismos de terror, que respondian evi- 
dentemente a estados particulares de su cerebro. En 1828, 
después de la jornada de Navarro, en que el gobernador 


Dorrego fué vencido, huyó sólo, en alas del miedo, a refu-. 


giarse a Santa Fe; llegó alli asustado y tembloroso, y ape- 
sar de los esfuerzos de López, no pudo volver la tranquili- 
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dad a su espíritu profundamente conturbado. Era tal su de- 
presión moral, que solicitó y rogó al general Lavalle le 
otorgase garantías y un pasaporte para irse a Estados Uni- 
dos — (Lamas — Agresiones de Rosas). Estamos seguros 
que si entonces Lavalle se presenta a las puertas de Santa 
Fe, Rosas hubiera caído en un acceso de exaltación manía- 
ca aguda, producido por una fuerte emoción moral. 

En 1833 se repitió la misma escena. Fué invadido súbita- 
mente por un terror inexplicable, apesar de encontrarse al 
frente de un poderoso ejército. Entonces escribió a sus 
amigos, aterrorizado, lloroso y suplicante, para que le per- 
mitieran salir del país abandonándolo todo. En 1839, cuan- 
do estalló la célebre revolución del Sur, repitióse de nuevo 


afectando una forma horrible y desapareciendo después pa- E E 
ra dar lugar a un verdadero acceso de furor en el que pre- a 
tendió manchar la reputación intachable de su propia madre al 
con una calumnia atroz — > (Véase: RIVERA ÍNDARTE — | e 
Rosas y sus opositores). 2 

En estos hechos, dice Griesinger, hablando de la influen- A 


cia de las emociones fuertes, entrevemos ya una predispo- e 
sición moral seria a la enajenación mental, en esta impre- 0 


sionabilidad, en esta tendencia a las oscilaciones perpetuas | de 
del espíritu que hacen que todas las .impresiones morales e 
susciten juicios confusos. La pupila del ojo del espíritu, E. 


dice este sabio autor, se estrecha entonces y el único objeto 
por que se deja atravesar, es ese dolor moral que se apodera 
fuertemente del alma pasando solo al estado de conscien- 
cia. En razón de esta concentración misma, agrega el profe- 
sor de Zurich, todas las percepciones son tristes y penosas; 
hábil para proporcionarse tormentos y solamente ocupado 
en su dolor, el enfermo se hace extraño a la mayor parte 
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de las cosas que habitualmente le interesan, dando origen 
a esa sombría desconfianza que engendra el terror en los 
alucinados. 

Estas bruscas transformaciones que se operaban en su es- 
piritu a favor de la más leve impresión dolorosa, estos cam- 
bios violentos e insólitos, eran todos hijos de su estado neu- 
ropático. | 

Mil otros detalles e incidentes de su vida, que no necesi- 
tamos para complementar este cuadro clínico, pintan grá- 
ficamente esta organización perturbada desde su infancia y 
cuyas perjpecias inolvidables formarían por sí solas un li- 
bro sin término. ? 

Si Rosas no ha sufrido la neurosis que le atribuimos, par- 
ticularmente en aquellos períodos de su vida, la naturaleza 
humana es incomprensible. y 
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SUMARIO—Etiología de las perturbaciones cerebrales—Causas 
morales y causas físicas—Papel de la herencia—Opiniones 
de Buckner Hoekel Virchow, etc.—La geneología de Rosas— 
Herencia materna—Carácter de la madre de Rosas—Su 
temperamento —Carácter de los hereditarios—Transforma- 
ciones de las enfermedades nerviosos—El cráneo de Rosas 
—Causas determinantes—Traumatismo del cráneo—Afíec- 
ciones a los órganos génito-urinarios—Cólicos nefríticos— 
Influencia de estas afecciones sobre el carácter—Opiniones 
de Augusto Mercier y de otros autores—Conclusión. 


Múltiples y variadas son las causas de esta enfermedad 
oscura que consiste en la abolición más o menos completa 
de ia personalidad humana, en sus manifestaciones morales 
e ntelectuales. 

Su génesis la han buscado los patólogos de todos los 
tempos, en el agregado físico, en la fuerza que preside a sus 
movimientos y a sus manifestaciones variadas. El corazón, 


el cerebro, el hígado, el estómago y los intestinos, lo mismo 
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que el órgano presidencial de la respiración, todos los ór- 
ganos que forman la máquina animal, pueden tener su parte 
en este engendro diabólico que sepulta la razón en las regio- 
nes oscuras de un ensueño eterno. La mayoría de ciertos 
estados anómalos del organismo, que perturban más o me- 
nos levemente su marcha regular, ya deprimiendo o exal- 
tando el funcionamiento de un órgano importante; la clo- 
rosis que azota al sexo femenino, trastornando la vida del 
cuerpo y del espíritu con la muerte misteriosa del glóbulo 
sanguíneo, el cólera, la tisis pulmonar, las fiebres inter- 
mitentes y hasta la época apacible de la lactancia materna; 
todas son causas o estados propicios para su invasión, sin 
que la herencia o cualquier de esas grandes Mera ten- 
ga necesidad de intervenir. ) 2 Es 
Obra además en el orden físico y como local, toda 
causa que influya directamente sobre el encéfal», princi- 
pal motor de la vida, o que lo haga a distancia y simpá- 
ticamente; como generales, la anemia, el onanismo y las 
pérdidas seminales, las diátesis dartrosa y reumática, la 
fiebre tifoidea; como fisiológicas, la menstruación, el em-. 
barazo, el parto; y como causas específicas, las ¡intoxi- 
caciones por medio del mercurio, del plomo, de la bella- 
dona, el opio o el canabis indica. En el orden moral y co- 
mo ocasionales, las emociones fuertes, el desborde de las 
pasiones, los disgustos, la imitación; como predispotentes. 
generales, la civilización, las ideas religiosas, los acente- 
cimientos políticos; y como individuales, la herencia el 
sexo, la edad, lo mismo que el clima, el estado civil de las 
personas, la profesión y por fin la educación. Que estas 
influencias etiológicas—dice el autor de quien tomamo: 
estos párrafos—obren aisladamente, es muy raro, lo más! 
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a menudo se asocian entre sí causas predisponentes y cau- 
sas ocasionales, causas morales y causas físicas y su unión 
no hace sino aumentar la intensidad de su acción, —( Mar“ 
cé—Traité pratique des maladres mentales). 

Una de las que obran con mayor fuerza y en la etiolo- 
gía de la locura la que más ha fijado la atención de los 
sabios es sin duda la herencia, fenómeno misterioso que 
hace la desesperación de los médicos y en virtud del cual 
el niño nace con el carácter, con las inclinaciones, con las 


disposiciones patológicas, con las calidades corporales, con 


las preocupaciones del espíritu del padre, del abuelo o de 
cualquiera de sus ascendientes directos o colaterales. 


Hace años un hombre grande en los anales de la medici-- 


na, el profesor Virchow, emitió la opinión atrevida, aun- 
que poco explicativa, de que el cuerpo del padre y de la 
madre comunicaban a la sustancia del gérmen y en conse- 
cuencia, a los seres que de ellos provenían, cierto movimien- 
to material de una naturaleza indeterminada y que cesaba 
únicamente con la muerte. Más tarde, Haeckel, el apre- 
ciable autor de la Morfología general de los organismos, 
se pronunció también por esta opinión, sosteniendo para 
explicar los fenómenos infinitamente variados y comple- 
Jos de la herencia, que la evolución completa del individuo 
es un encadenamiento contínuo de movimientos molecu- 
lares del plasma activo que, gracias a su tenuidad infinita, 
se encuentra en el huevo y en el semen con su estructura 
molecular y atómica. 


Pero estas explicaciones tan complicadas y tan poco sa- 


tisfactorias, han dejado la cuestión casi en el mismo te- 
rreno, envuelta en los mismos misterios y oscuridades de 
antes. : 
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Sin embargo, las observaciones reunidas hasta nues- 
tros días parecen autorizarnos, dice Buckener, para afir- 
mar que las disposiciones del espíritu, tendencias, etc ELOs 
adquiridas o nativas, se heredan con mayor facilidad que 
las disposiciones corporales. El carácter de la voluntad y 
del sentimiento, la memoria, la imaginación, la inteligen- 
cia, suelen pasar todas, de padres a hijos, de la misma ma- 
nera que se transmiten las facultades sensoriales, las par- 
ticularidades de la visión, el extrabismo, la miopía o la 
presbicia, las perfecciones e imperfecciones más singulares 
del tacto, las debilidades e hiperestesias del oido, las ano-: 
malías todas del olfato y del gusto. 

La influencia preponderante de la herencia en la pro- 
ducción de las perturbaciones mentales, es un hecho com- 
probado por los trabajos estadísticos de los alienistas mo- 
dernos. Y es tal su importancia, dice Legrand du Saulle, 
que cada vez que por la marcha del estudio hemos llega- 
do a la etiología de una de estas perturbaciones, la heren- 
cia se ha presentado en primera línea. Sucede a menudo 
que las causas ocasionales de estas afecciones son ligeras 
y cuando circunstancias insignificantes en apariencia de- 
terminan en ciertos sujetos la explosión de perturbacio- 
nes cerebrales graves y a veces incurables, es menester ir 
a buscar allí la razón de esta desproporción aparente en- 
tre la pequeñez de la causa y la magnitud del efecto — 
(LEGRAND DU SAULLE, Folie hereditatre). 

En la mayoría de los casos, continúa el autor citado, la 
transmisión hereditaria no se hace de una manera similar, 
sino que es esencialmente polimoría y la regla general es 
que las afecciones de este género se transformen al trans- 
mitirlas. Un padre o una madre epilépticos, excéntricos o 
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extravagantes, pueden engendrar hijos alienados, idiotas, 
perseguidos o criminales, y un loco a su vez, puede engen- 
drarlos epilépticos, pobres de espíritu, alcoholistas, etc., 


etc. Para comprender bien estas transmisiones polimorfas 


es preciso considerar a las afecciones mentales y a las 
erandes neurosis como variadades de una misma especie. 
Las grandes neurosis y las diversas formas de enajena- 
ción, son estados mórbidos entre los cuales existen lazos 
intimos de parentesco; sus productos patológicos tienen 
entre sí relaciones directas, es decir, que lo que general- 
mente se llama extravagancia, estado nervioso, rareza de 


carácter, debilidad de espíritu o locura, tiene relaciones 


estrechas y no son sino veriadades de un mismo tipo. (LÍ- 
GRAND DU SAULLE, loc. cif.) 

Esto era lo que evidentemente sucedía en Rosas cuyo 
estado anómalo parecía, con ciertas transformaciones, he- 
redado por línea materna, que es lo que más frecuente- 
mente se observa siempre que en los ascendientes se ha- 
ga notar cualquiera de esas perturbaciones, ya leves, ya 
graves; siempre que, según el respetable autor del Delirio 
de las persecuciones, sean aquellos neurópatas, persorias 
extravagantes, originales, exaltadas, violentas, apasiona- 
das, histéricas, epilépticas, suicidas, alcoholistas o locos 
verdaderos. Insisto en esto porque he vislumbrado en el ca- 
rácter de la madre de Rosas manifestaciones claras de un 
estado nervioso acentuado, de un histerismo evidente. Es- 
ta señora, matrona respetable por muchos conceptos, era 
persona de un temperamento eminentemente nervioso y 
exaltado hasta donde puede permitirlo la sensibilidad ex- 
quisita de su sexo; una organización dotada de una activi- 
dad excesiva y casi febril, con una movilidad de espíritu 
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francamente neuropática. Caminaba precipitadamente y 
hablaba con una ligereza nerviosa, accionaba con virili- 
dad y en los movimientos de sus miembros, en la vivaci- 
dad de su rostro, en su andar firme y resuelto y hasta en 
los destellos de sus ojos brillantes y convulsivos, podia 
descubrirse una naturaleza llena de vida y azotada por esas 
efervescencias indomables que agitan tanto la sensibilidad 
temenuast, | | d 

Tras estas confusas manifestaciones se abre paso ese es- 
tado pavoroso del histerismo, en que la retina se siente 
herida con fuerza por el rayo de luz más pálido, en que 
por la exageración insólita de su potencia emocional sien- 
te la mujer esos espasmos dolorosos y se extremece hasta 
su última fibra al menor ruido, con el más leve movi- 
miento de un objeto. Modalidad singular de su espíritu, 
que deja entrever ciertas alteraciones fugaces de la perso- 
nalidad moral propias de la histeria, delineada con fuer- 
te colorido en su organización arrebatada por un nervio- 
sismo extremo. Por ese influjo particular y en virtud de 
las exaltaciones de la afectividad, vivía arrastrada por las 
exigencias de este estímulo sensitivo, tras el cual el ojo 
menos experimentado descubriría el estado de excitación 
enfermiza de que hablan los autores. Encontrábase 
poseída de un deseo extraño de ocuparse de muchos asun- 
tos a la vez, de emprenderlo todo sin concluir nada, de 
una actividad incesante, de una especie de movimiento 
contínuo, análogo a ese vaiven agitado que se apodera de 
la “aguja de un péndulo cuando ha desaparecido el disco 
que regula su marcha”. | 

Una anécdota que me ha sido referida por una persona 
ligada a su familia y de cuya veracidad no puedo dudar, 
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dará una idea de su carácter excitable, violento y varonil. 
Un día se presenta en su casa un comisario de policía con 
el objeto de expropiar los caballos de su carruaje para no 
recuerdo que fin. La señora lo recibe y al significarle aquél 
el objeto de su visita, monta en cólera negándose redon- 
damente a hacerle la entrega. El comisario insiste, y como 
intentara emplear la fuerza, la señora corre a una de las 
habitaciones inmediatas, toma un par de pistolas, dirígese a 
la caballeriza y las descarga sobre los caballos. Aquel de 
los dos que quedó agonizante, fué ultimado por su propia 
mano. 

Otro episodio me es. conocido, tomado de las tradicio- 
nes orales de la época. Una tarde, compró en una tienda 
algunos objetos, que dejó apartados para llevarlos cuando 
regresara a su casa. Momentos después vuelve por ellos y 
se impone con sorpresa que el tendero los ha vendido. — 
Los he vendido, le dice éste, viendo que Vd. no volvía 
—Soy sorda, le responde la señora, colocando en el oído 
la mano derecha a guisa de pabellón, tenga Vd. la bondad 
de acercarse más. El tendero acerca su cabeza y antes que 
hubiera articulado la palabra, una feroz bofetada le hacia 
purgar su insolencia. AE 

Las expresiones súbitas de la cólera, la sobreexcitación 
constante en que vivia, agregadas a estos rasgos de su ca- 
-_rácter extravagante, nos han llamado la atención, lleván- 
donos a buscar en la herencia, transformada indudablemen- 
te, una de las causas que han influido con más o menos 
vigor en la producción de este dislocamiento de las facul- 
tades morales que encontramos en Rosas. | 
¿Estas explosiones de la sensibilidad, no serían ese ma- 
- tiz intermediario entre la salud y la enfermedad que Lorry 
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llamaba la caquexia nerviosa y Pomme la fiebre nerviosa ? 

¿No sería la neuropatía proteiforme de Cerice, el estado 

nervioso de Sandras o la neuropasma de Brachet? 
Indudablemente había mucho de enfermizo en esas ac- 


tividades extrañas, puesto que, según Legrand du Saulle, ' 


este estado no es otra cosá que la exageración patológica 
del temperamento nervioso. Algo más en mi concepto; es- 
taba allí visible el histerismo con sus manifestaciones ca- 
prichosas, múltiples y variadas. Esta señora era indudable- 


mente una mujer extravagante y exaltada y esto se ha 


reproducido — dice el eminente autor del Facundo — 
en Don Juan Manuel y en dos de sus hermanos. Tenía 


un Carácter duro y tétrico y se hacia servir el mate de ro- 


dillas con las negritas esclavas que criaba. Estos datos que 
veo consignados en la página 179 de Civilización y Barba- 
ric, me los ha corroborado el Dr. Vicente F. López, cuya 
madre, aunque en grado lejano, es pariente de aquella se- 
ñora. A la par de su dureza extraordinaria de carácter, 
tenía sin embargo, y en un estado de exaltación propio de 


su temperamento, sentimientos completamente opuestos, 


porque era caritativa, solicita con los pobres a los que 
repartía dinero y ropas y para quienes fué, según se re- 
fiere, una verdadera Providencia. Frecuentemente (y con- 
- signo este dato como un complemento al diagnóstico), 
vetasela atada la cabeza con un ancho pañuelo de seda 
porque padecía fuertes y repetidas cefalalgias. 

Bien pues, este carácter neuropático; es el germen de 
entidades mórbidas más graves, que la herencia hace esta- 
llar y evolucionar de cierta manera propicia a la enfer- 
medad, más aun, cuando el germen es fecundado en la 
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descendencia por clementos morbosos nuevos. (Legrand 
du Saulle). 

Siempre que encontréis en una familia uno de estos 
miembros 'gangrenados—dice Moreau de Tours—una de 
estas naturalezas extraordinariamente viciosas, de estos se- 
res que hacen desde sus primeros años la desesperación 
y muy a menudo la deshonra de sus desgraciados padres 
cuya honorabilidad y costumbres ejemplares parece que 
debieran preservarlos de esta calamidad, estad seguros 
que encontraréis un uicio neuropático oculto en alguna por- 
ción del árbol genealógico. Emcontraréis, agrega, una de 
estas afecciones nerviosas tan comunes como la locura, la 
histeria, las enfermedades convulsivas, bajo cualquier 
forma, grave o ligera, las lesiones de los centros nerviosos, 
de la médula espinal, etc. 

Hay entre estos productos patológicos relaciones direc- 
tas que la herencia combina y transforma de'manera que 
pueden pasar por una serie compleja de metamorfosis, y 
no es extraño, como antes he dicho apoyándome en la pa- 
labra respetable de todos estos grandes maestros, que de 
personas extravagantes, exaltadas, etc., etc., nazca un cri- 
minal, un paralítico, etc., siendo precisamente por línea 
materna, por donde es más frecuente esta terrible trasmi- 
sión. La madre trasmite a veces simplemente esta tenden- 
cia enfermiza, este modo de ser del organismo que lo pone 
en mejores condiciones para recibir las impresiones mór- 
bidas y para reaccionar en favor de ellas, de ese modo 
particular que llamamos predisposición; otras, trasmite 
directamente su enfermedad transformándola. (Legrand 
du Saulle). 

El papel importante que desempeña la madre en la tras- 
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misión de los fenómenos patológicos hereditarios, está hoy 
completamente averiguado y no necesitamos insistir sobre 
él. Recordemos de una manera general, dice Moreau de 
“Tours, que como toda causa, todo agente físico o moral, 
tiene el poder de sobreexcitar y de perturbar sobreexcitan- 
do la fuerza. vital o dinámica de los centros nerviosos en 
los padres, puede desarrollar en los hijos desórdenes aná- 


- logos más o menos intensos. 


Ahora bien, estudiando los rasgos que marcan los au- 
tores como signos de estas trasmisiones en el orden afec- 
tivo y en el orden moral y comparándolos con los que en 


este sentido revelaba en su carácter Don Juan Manuel, no 


dejará de sorprender la curiosa semefanza que muestran 
entre sí, a tal punto que al describirlos el autor de la Folie 
hereditatre, parece que hubiera delineado adivinando los 
duros contornos de aquella lúgubre silueta. 

Las- profundas perturbaciones morales que agitaban di 
cerebro de este hombre son precisamente las que la ma- 
yoría de los hereditarios llevan palpitantes en su carácter. 
Casi todos ellos tienen las facultades afectivas profunda- 
mente alteradas. i 

Son como Rosas, malos hijos, malos esposos, padres 
indiferentes, frios, insensibles a todos los dolores de la 
tierra, a todo lo que no les toca directamente; presuntuosos 
aunque afectan mucha modestia, rasgo que era proverbial 
en el hombre de Palermo y que ha dado origen a tradi- 
ciones curiosas. Déspotas violentos, dice Legrand du Sau- 
lle, no sufren nunca contradicción alguna, envidian los ho- 
nores y desean la riqueza de todos. 

pon burlones, amigos de chanzas brutales, y les gusta 
incomodar a sus más fieles amigos y servidores con bro- 
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mas cruentas: incapaces de sentimientos elevados, no co- 
nocen la caridad, el patriotismo y el honor. 

"Toda la moral se resume para ellos en el interés par- 
ticular; la hipocresía y el engaño les parecen muy naturales 
desde el momento que pueden sacar provecho, Cínicos y 
disipados (como Rosas), sistemáticamente hostiles a toda 
acción moralizadora, insensibles a las dulzuras de la afec- 
ción, hacen siempre la desgracia de su familia y son a me- 
“nudo su deshonra.—(LecrAaND Du SauLLE—Polie heredi- 
tatre). 

Hay un gran número de casos, dice el autor del Tratado 
clínico de la epilepsia, en los cuales estas perturbaciones 
de las facultades son aparentes, “sea porque en realidad es- 
tán poco desarrolladas, sea porque en cierto modo las 
ocultan síntomas más graves y de otro orden. Pero se 


ven otros, agrega, en quienes las perturbaciones afectivas 


predominan de una manera completa, perturbaciones ca- 
racterizadas por ciertos estados de exaltación enfermiza y 
por la perversión de la sensibilidad moral. 

Esos actos de verdadera locura moral que conocemos 
en la vida de Rosas, aquellas. infladas al loco Eusebio, 
aquellos juegos del peludón, todas esas bromas infernales 
de que eran teatro Palermo y la Casa de Gobierno, son ex- 
travagancias-a que frecuentemente se entregan los heredi- 
tarios, quienes según el autor arriba mencionado, se ma- 

- nifiestan sin motivo alguno inmorales y peligrosos, como 
si se sintieran arrastrados por una necesidad ligada a su 
organización anómala: ninguna concepción delirante pro- 
voca estos actos, minguna incoherencia en el discurso las 


explica. (LecrAanD pu SauLne—loc. cit.). Su naturaleza, 


dice el mismo autor, es a variable, unas ve- 
Tomo py 9 
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ces son puerilidades insignificantes, absurdos, extravagan- 
cias; otras, actos peligrosos, obscenos, violentos o crimi- 
nales. 

Hasta en la forma de su cabeza había condiciones or- 
gánicas que favorecian la producción de su imbecilidad 
moral. Su cráneo, aunque no era visiblemente muy defec- 
tuoso y asimétrico, no parecía tampoco artísticamente con- 
formado. La abundancia exuberante de su cabello encu- 
bría a la mirada poco curiosa de sus cortesanos, las seña- 
les inequívocas del desigual desarrollo de su cerebro. 

Gratiolet ha descubierto que en las razas menos perfecti- 
bles, las suturas anteriores del cráneo se cierran antes que las 
- posteriores. En las razas superiores, por el contrario, la osi- 
ficación de las suturas principia por las occipitales y cuando 
éstas están ya definitivamente cerradas, y terminado el cre- 
cimiento de los lóbulos posteriores, las frontales, todavía 
abiertas, permiten al cerebro desarrollar sus lóbulos ante- 
riores que están en relación con las facultades más elevadas 
del entendimiento. Era ya, dice Broca, una noción vulgar en 
la ciencia que el desarrollo de la frente estaba en relación con 
el de las más altas facultades del espíritu, cuando Camper 
imaginó determinar esta relación por la medida del ángulo 
facial. Su procedimiento, aunque exento de un rigor absolu- 
to, ha revelado sin embargo, las desigualdades intelectuales 
de las distintas razas humanas. Las menos perfectibles son 
las que tienen un ángulo facial más agudo y en las que, en 
consecuencia, se encuentran menos desarrollados los lóbulos 
frontales del cerebro. Para determinar el desarrollo relativo 
de la parte anterior y posterior del cerebro, Parchappe ha 
imaginado un procedimiento que aunque no es aplicable al. 
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estudio comparativo de las razas, puede sin embargo apli- 
.carse al de los individuos de una misma raza. | 

De estos estudios resulta, que mientras en los hombres 
distinguidos la región anterior del cerebro está mucho más 
desarrollada que en los hombres vulgares, la parte posterior, 
al contrario es mucho más pequeña no sólo de una manera 
relativa sino también absoluta — (Broca). 

Y bien, estudiemos el cráneo de Rosas, la configuración 
exterior de su cabeza, y veremos cómo las pasiones ciegas, 
los instintos del bruto, el alma occipital en una palabra, es- 
tá desarrollada de una manera exuberante, con gran de- 
trimento de los lóbulos anteriores. | 

He examinado ochenta y tantos retratos suyos, pertene- 
cientes a la hermosa colección del Doctor Lamas; muchísi- 
mos de perfil, debidos al pincel de Morel, de Carrandi, y 
tomados del natural; entre ellos el que paseaban en el carro 
y colocaban en los altares, que es de mano maestra induda- 
blemente. El ángulo facial es tan agudo que basta un exá- 
men superficial para comprenderlo. La frente, poco espa- 
ciosa, es fugitiva y deprimida, estrecha y cerrada, signo in- 
contestable de inferioridad moral. La frente vertical, ele- 
vada, con las bosas frontales prominentes se ve en ciertos 
hombres de genio, como Walter Scott, Gall y algunos otros. 
Los muicrocéfalos y los idiotas poseen una frente fugitiva, 
las bosas frontales deprimidas y muy bajas. Frente ancha, 
llena, inclinada muy ligeramente hacia atrás, describiendo 
una curva amplia al nivel de las eminencias frontales y di- 
rigiéndose de allí rápidamente hacia atrás, son, dice Topi- 
nard, los caracteres del tipo europeo bien constituído. 
Este aplastamiento de la parte anterior del cráneo sujetan- 
do en su natural desarrollo a los lóbulos correspondientes 


. 
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que hace a los hombres más dueños de sí, y dulcifica su ca- 
rácter, desarrollando las más nobles facultades del espíritu, 


determina como es consiguiente una prominencia notable de 


la parte posterior. Esta era visible en la cabeza de Rosas y 
favorecía o mejor dicho indicaba un desenvolvimiento gran- 
de de todas las facultades animales más inferiores, sobre 
todo de esa ferocidad occipital, como llama Gosse a ese sig- 
no tan característico de los hombres de un nivel moral muy 
bajo. Mirada su cabeza de frente, el ojo menos perspicaz 
descubre al instante la estrechez y poca extensión del fron- 
tal: angosto, corto y revelando toda la inferioridad de su al- 
ma. Los arcos superciliares prominentes, espesos y proyec- 
tándose atrevidamente hacia afuera, la órbita profunda, an- 
cha, elevada a expensas de las hendiduras frontales y redu- 
ciendo los lóbulos anteriores, las cejas abundantes, el pár- 
pado de aspecto edematoso, signo para mí de inferioridad, 
y la mirada encapotada, siniestra, que brotaba de unos ojos 
celestes bellísimos : tal era el conjunto de su fisonomía. 
Además de todos aquellos signos orgánicos de degenera- 
ción, es probable que el traumatismo del cráneo tuviera tam- 


bién su parte en la producción de su estado mental. En su 


juventud y en uno de los juegos brutales a que se entregaba, 
recibió de un potro una patada en la frente misma y sobre 
la eminencia del frontal; el golpe lo dejó por mucho tiempo 


privado del sentido. En ese punto tenia una depresión más o 


menos visible que se extendia desde la eminencia derecha 


oblicuamente de afuera adentro y de arriba abajo y llegaba 


hasta la glavela en donde era más profunda (1). 


(1) Esto me lo ha referido el Sr. D. Juan 1. Ezcurra y lo 
veo consignado en la obra de X. Marmier, titulada Léttres sur 
vAmerique, tomo 2, pág. 301. 


e j 
EE A et id ió 


EL CRANFO DE ROSAS 139 


Los efectos del traumatismo craneano en la etiología de 
la enajenación, ya como causa determinante, ya como oca- 
sional, son conocidos por todos los autores modernos. Las 
heridas de cabeza, dice Griesinger, tienen una influencia 
considerable sobre el desarrollo de la locura, sea que produz- 
can simplemente una conmoción del cerebro o que se acom- 
pañen de fractura del cráneo. En algunos casos, continúa, 
se forman pequeños focos purulentos de marcha crónica que 
permanecen largo tiempo sin producir accidentes o bien son 
pequeños quistes apopletiformes o una inflamación de la 
dura-madre; otras veces se forman a consecuencia de las 
heridas, una exóstosis, un tumor o una caries de los huesos 
del cráneo que trae una hiperemia más o menos, extendida 
o la exudación de falsas membranas en las meninges. En 


otros no se observa nada de esto, la fuerte conmoción que - 


ha sufrido el cerebro basta, sin necesidad de otras lesiones 
anátomicas, para determinar en este órgano una. suscepti- 
bilidad mórbida tal, que bajo la influencia de causas ligeras 
y al fin de algunos años, vemos aparecer la locura. 
Indudablemente esto último es lo que ha sucedido en Ro- 
- sas, porque nada nos autoriza para creer en la existencia 
de tumores de cualquier género ni menos de meningitis O 
encefalitis crónica, pues a haber existido estas últimas, hu- 
biéranse manifestado durante la vida síntomas graves que 
no le conocemos. De 500 locos observados por Schalager ha- 
bía 49 cuyas perturbaciones mentales, graves en algunos 
y leves en otros, eran producidas por la conmoción del ce- 
rebro; en 21 casos el tratamiento había sido seguido inme- 
diatamente de pérdida completa del conocimiento, en 16 de 
simple confusión de ideas; en 19 la locura desarrollose en 
el primer año del accidente, en 4 a los 10 años, pero se de- 
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sarrolla antes. Casi todos éstos enfermos tenian después una 
gran tendencia a las congestiones de la cabeza, bajo la in- 
fluencia del menor exceso en la bebida, de una emoción mo- 
ral, etc., etc. (SchALAGER: Sur les lesiones de Uintelligence, 
consécutives a Vébralement du cerveau). A esta tendencia 
a las congestiones en un temperamento sanguíneo, como el 
de D. Juan Manuel, y a la supina irritabilidad de su cerebro, 
despertada por el traumatismo, deben agregarse las causas 
que ya estudiamos como factores de mucha importancia en 
la etilogía de su estado moral. 

Pero hay todavía otra causa no menos importante, cual 
es su enfermedad a los órganos urinarios, bien caracteriza- 
da en mi concepto, por ciertas particularidades sintomáti- 
cas que la revelan. No es dudoso que Rosas haya sufrido. 
una enfermedad a la vejiga y afirmamos esto en virtud de 
datos suministrados por personas de su relación y aun por 
miembros de su familia. Algunas veces quejábase de dolo- 
res vagos en las regiones renal e hipogástrica y echaba fre- 
cuentemente arenilla al orinar. Estas arcillas renales es la 
forma común de la litiásis, dice Jacoud, y la mayor parte de 
los cálculos vesicales son piedras renales que han descendi- 
do a la vejiga y engrosado en ella por la adición de nuevos 
depósitos. 

El Sr. Ezcurra me ha referido que Rosas, a consecuencia 
de un fuerte golpe que recibió corriendo una carrera en 
Londres, cayó enfermo y que inmediatamente después arro- 
jÓ una orina fuertemente sanguinolenta y cargada en abun- 
dancia de gruesas arenillas. Después de este accidente no 
volvió a sentir la menor incomodidad, restableciéndose al 
parecer completamente. En otras ocasiones este restableci- 
miento puede explicarse por la calidad del cálculo que, sien- 
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dé úrico desciende a la vejiga y escapa por la orina sin la 


intervención del arte. En estos casos, dice Sir Henri Thomp-. 


son en su clínica, el enfermo debe ponerse sobre aviso, pues 
un accidente semejante revela en él una gran predisposición 
a la formación de una piedra cuya evolución debe impedir- 
se. La orina de sangre o hematuria se produce en todos aque- 
llos individuos, precisamente después de algún movimiento 
brusco, violento, como la caída que experimentó D. Manuel 
y la que tal vez produjo el rompimiento de algún cálculo 
en formación. 

Pero si no fué un cálculo de buenas dimensiones, no ten- 
go duda que vivió aquejado por lo que los autores franceses 
llaman la gravelle. Esta enfermedad consiste en la forma- 
ción de pequeños cuerpos granulosos, de diámetro variable 
aunque generalmente pequeños. Los síntomas son variados 
y todos se refieren naturalmente al aparato genito-urinario. 
El que más molesta es el dolor renal que puede ser pasajero 
y accidental, aunque algunas veces se hace vivo, irritante e 
insoportable y constituye, con otros síntomas no menos mo- 
lestos, ese cuadro terrible que conocemos con el nombre de 
cólico nefrítico. | 

Si Rosas ha sido víctima de esta diátesis, nada de extra- 
ño tendria que el cólico nefrítico hubiera más de una vez 
amargado los dias de su vida. Este episodio patológico es 
con razón el terror de los enfermos, y las convulsiones pro- 
fundas que en esos momentos supremos experimenta el or- 
ganismo, explican hasta cierto punto las perturbaciones mo- 
rales que acarrea sus repeticiones frecuentes. Se anuncia a 
veces por pródromos que el enfermo habituado aprecia po- 
seído de una agitación dolorosa. Otras sobreviene con una 
instantaneidad insólita y brutal, sin que nada haga presentir 
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su aparición; la víctima, dice Jacoud, siente un dolor renal 
que va aumentando hasta que adquiere una intensidad in- 
soportable, sudores profusos bañan su rostro y en los ras- 


gos de su fisonomía descompuesta expresa los sufrimientos 


horribles por que atraviesa todo su cuerpo. Los padecimien- 
tos intensos del parto, los dolores gravativos de la peritoni- 
tis aguda y de la extrangulación intestinal, no son para al- 
gunos autores, Durand Fardel entre otros, comparables con 
los que experimenta el paciente en estos paroxismos terri- 
bles. En lo más agudo del acceso, el enfermo se agita y se 
queja de la angustia que lo tortura, el semblante palidece, el 
pulso se hace pequeño y las extremidades se-ponen heladas; 
la secreción urinaria disminuye y en medio de los esfuerzos 


vesicales más dolorosos, arroja en corta cantidad, o a gotas, . 


una orina ya clara y limpia, ya turbia mucosa y sanguino- 
lenta, según provenga del lado sano o del lado enfermo. El 
acceso dura algunas horas y concluye repentinamente arrro- 
jando, aunque no siempre, el cuerpo del delito. (JAacoun — 
Traité de pathologie interne) — Su modo de aparición es 
irregular. Puede producirse uno sólo y no volver jamás, 
otras veces sucede que se renuevan todos los años, otras ca- 
da dos años; en un año pueden verificarse. muchos y aun 


repetirse en un solo mes. Esto último sucede únicamente, 


según dice Durand Fardel, cuando los riñones están enfer- 


mos. Que Rosas ha padecido de gravelle no cabe duda, pues- 


to que, para la mayoría de los autores, basta para hacer el 
diagnóstico, la presencia de esas arenillas que arrojaba en 
la orina. 

Y véase aquí, como decíamos antes, otro elemento etioló- 
gico importante agregándose a ese cúmulo de causas de tan 
diverso género, físicas y morales, predisponentes y ocasio- 
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nales, hereditarias y adquiridas, obrando, ora en conjunto, 


ora aisladamente, sobre su espíritu predispuesto desde la 
cuna. | 

Enardecida su enfermedad moral por los sacudimientos 
irresistibles que producen en todo el organismo los cólicos 
nefríticos, tendria que sentirse dominado por todas sus in- 
clinaciones perversas, por ideas negras, por deseos inmora- 
les; la rabia, el odio, el amor pervertido y extravagante es- 
tallando sórdidamente en sus entrañas, pondrían en mayor 
efervescencia aquel cerebro congénitamente enfermo. 
La influencia que las enfermedades genito-urinarias tie- 
nen sobre el carácter del individuo es evidente. He querido 
mostrar por un ejemplo célebre, — dice Augusto Mercié en 
su opúsculo sobre la Enfermedad de Juan J. Rousseau — 
qué influencia puede tener sobre la vida de un hombre y 
aun sobre la marcha de la humanidad, una alteración de 
estos órganos, tan pequeños como para pasar desapercibida 
a los ojos de médicos imstruidos y que la han tocado con 
sus propios dedos. Juan J. Rousseau fué durante toda su 
vida atormentado por una enfermedad de este género cu- 
ya causa ha permanecido inexplicable aun después de la 
abertura de su cadáver. Más adelante, hablando de estas 
mismas influencias, dice lo siguiente: los infelices que es- 
tán afectados de esta enfermedad y que no pueden curar, 
sea por su propia incuria, sea por insuficiencia del trata- 
miento que se les aplica, viven condenados a una existencia 
penosa cuando la afección es leve y a un fin próximo y 
doloroso cuando es grave. Alejados de la sociedad por mil 
inconvenientes, por las exigencias secretas de su enferme- 
dad, todo les es indiferente. Difícil me sería decir, agrega 
Mercié, cuántos célibes no engendra y cuántas horribles 
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confidencias se me han hecho en mi práctica, cuántos in-. 
felices atormentados en la soledad por continuas aprehen- 
siones y disgustados de sí mismos, htn concluido por odiar 
la vida y suicidarse. En general, podemos decir que las 
afecciones de las vías urinarias son causas poco conocidas 
de frecuentes suicidios. Y no es esto todo ¡cuántas veces 
no hemos visto la más bella facultad del hombre, per- 
turbarse por desórdenes: sobrevenidos en aquellos órga- 
nos y provocados por el dolor, la rabia y la desesperación ! 
Diversas formas de monomanía, de hipocondria y de ma- 
nía han sido la consecuencia de estas afecciones frecuen- 
tes. (Muercié—Memotre sur la maladie de J. J. Rousseau). 

La espermatorrea engendra como secuela obligada la 
tristeza, la hipocondria y hasta el suicidio. 

En los individuos que padecen alguna enfermedad cró- 
nica a la vejiga, su carácter sufre profundas modifica- 
ciones. 

Podríamos aducir mayores argumentos en prueba de 
esta influencia, pero con lo expuesto queda, en nuestro 
concepto, suficientemente probada la que indudablemente 
ha tenido sobre el carácter de Rosas. 

Se ve, pues, el número y la magnitud de las causas 
que han influido para producir su neurosis. Todas ellas se 
han combinado, reforzándose las unas a las otras y au- 
mentando considerablemente su potencia mórbida. Prime- 
ramente, se descubre la herencia, causa por sí sola sufi- 
ciente para engendrar estas perturbaciones incurables; la 
herencia materna, sobre todo, que es aun más terrible y 
frecuente que la paterna. La madre de Rosas era una mu- 
jer histérica y con todos los atributos de un temperamen- 
to nervioso marcadísimo. Estas neuropatías que se obser- 
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van en los padres (particularmente en la madre) son en 
los hijos el germen de trastornos más graves que la he- 
rencia transforma y acentúa. En seguida viene el trauma- 
tismo del cráneo, otro elemento poderoso que, aun cuando 
obra generalmente con lentitud, produciendo trastornos 
en la nutrición íntima del encéfalo, no por esto es menos 
temible en sus efectos. Después, la conformación misma 
de su cráneo, revelándose en los caracteres anatómicos que 
dejamos marcados en otro lugar; y finalmente la enfer- 
medad crónica a sus órganos urinarios, fuente inagotable 
de trastornos morales, en todos los temperamentos. 

Tenemos, pues, en conclusión, que cuatro de las causas 
más formidables para la producción de esas perturbacio- 
nes cerebrales, han obrado en Rosas de una manera com- 
pleta y duradera. : 

Lo que vemos, no es sino la consecuencia forzosa de su 
influencia, el cumplimiento estricto, de una ley a la cual 
no puede sustraerse ningún organismo humano. 


CAPITULO * V 


ESTADO MENTAL DEL PUEBLO DE BUENOS AIRES BAJO 
LA TIRANIA DE ROSAS 


SUMARIO: Generalización de los trastornos cerebrales.— 
Ejemplos en la historia antigua y moderna.—HEpidemias 
morales en Francia, Italia y Alemania.—Opiniones de los 
autores.—Propagación del histerismo.—Patogenia de estas 
epidemias.—Estado moral de Buenos Aires.—La demonola- 
tria de la Mazorca.—Las fiestas federales.—Testimonios de 
la prensa de Rosas.—El terror en la etiología de los tras- 
tornos nerviosos.—Efectos del contagio moral y del alcoho- 
lismo.—Exaltación y depresión moral.—Fisiología de la 
Mazorca.—Su influencia sobre el resto de la población.— 
Sus orgías, sus héroes, sus víctimas.—La prensa de la 


época.—El clero.—Períodos de remisión y de enardecimien- - 


to.—Conclusión , 


Parece que los pueblos, como los individuos, pueden, 
bajo la acción de ciertas causas, sufrir estas perturbacio- 
nes del espíritu, que aunque temporarias, ofuscan la razón 
y adormecen el sentimiento hasta la oclusión completa. 

Los ejemplos de casos análogos abundan en la historia 
de la humanidad. | 
La encarnación del “espíritu de las tinieblas” en el or- 
ganismo humano, producía según el misticismo intolerante 
de la época, aquellas alucinaciones que bajo el nombre de 
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demonofobia o demonomanía arrasaban en la Edad Media 
los conventos y las poblaciones enteras. 

La razón humana adormecida por supersticiones increl- 
bles, sufría a menudo esos dislocamientos epidémicos que 
en las márgenes del Rhin y en los Países Bajos, dieron 

origen al Mal de los Ardientes o Mal de San Juan. 

La exaltación perniciosa del fanatismo engendraba en la 
Moravia y en la Lorena, en Hungría y en Siberia, la 
extraña manía del vampirismo, bajo la influencia de la 
cual, un sin número de visionarios sentianse atormentados 
por los muertos que abandonaban sus tumbds para beber- 
les la sangre. 

Los convulsionarios de San Medardo, empeñados en 
permanecer en cruz por largas horas, colgándose de los 
pies, arrastrándose sobre el pecho y dándose fuertes gol- 
pes en el vientre; la Coreomanía que principió en Francia 
y recorrió casi toda Europa, el 'Tarantulismo que arra- 
saba la Calabria, el baile de San Vito en Alemania y en 
Holanda el baile de San Juan, son ejemplos palpitantes 
de estas terribles epidemias bajo cuyo imperio también 
vivió Buenos Aires en ciertas épocas de la tiranía. 

No hace mucho, vivían todavía los famosos estigmatiza- 
dos del Tirol, el estático de Kelderen, la paciente de Ca- 
preana que las poblaciones enteras iban a adorar perso- 
nalmente. Monstrelet refiere detalladamente la epidemia 
demonolátrica que en 1459 se apoderó de una parte de 
los habitantes de Arras y que como siempre terminó por 
repetidos autos de fe. 

La mayor parte de todos estos trastornos fueron ver- 
daderas epidemias histéricas que atacaban a los habitan- 
tes en grupos considerables y los hacían experimentar un 
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sin número de falsas sensaciones, de alucinaciones del oi- 
do, del tacto y de la vista, agitándolos en transportes ner- 
viosos que eran exagerados por las ceremonias violentas, 
las abjuraciones, la afluencia de curiosos y el frenesí de 
los exorcistas. (MaximkÉ bu CampP—París, etc.—La Pos- 
session). 

Estas epidemias curaban sin tratamiento, que tal es uno 
de sus caracteres más resaltantes y tenian intervalos de 
calma, de depresión consecutiva a la excesiva tensión ner- 


-viosa; hoy parecen haber disminuido mucho y sólo se han 


manifestado, dice Maxime du Camp, de tiempo en tiem- 


po y con una cierta periodicidad. Sus formas varían desde 
la más feroz hasta el simple absurdo e indican una en- 


fermedad más o menos fugaz del Órgano del entendimien- 
to. Los actos de la Comuna constituyen verdaderos atce- 
sos de una piromanía epidémica y furiosa (LABORDE-DEs- 
PINE) así como los accesos de la Mazorca y del pueblo que 
la acompañaba, tenían todo el tinte sombrío de una mono- 
manía homicida furiosa. Esto se veía,en una parte de la 
población, mientras que en la otra persistió por mucho 
tiempo un estado de depresión moral neuropático y epi- 
démico también. i 

Debido a causas morales, dice Despine, a sus efectos 
contagiosos y a causas físicas debilitantes, es cómo pueden 
desarrollarse todas estas epidemias histeromorales, con- 
vulsivas, etc. Lo que las determina es la excitación cerebral 
producida por causas múltiples, la exaltación moral, la 
perversión de los sentimientos que concluye por presen- 
tar todos los caracteres de la locura. La creencia invenci- 
ble, agrega Despine, en la realidad y bondad de sus inspi- 
raciones irracionales, que resulta del enceguecimiento mo- 
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ral en que se encuntran todos esos apasionados, prueba 
que son realmente locos respecto a sus actos (DESPINE). 

Bien se podría, hasta 1851, caracterizar dos períodos 
perfectamente delimitados en la historia de nuestro país. 
El primero, de excitación, que principia con la revolución 
de Mayo y en el cual el pueblo despertaba de ese síncope 
de tres siglos que le había producido el embrutecimiento 
colonial, para moverse en todo sentido y con la actividad 
febril que determinaba en sus centros, ese estimulo peli- 
groso que produce una resurrección política inesperada. 
No nos es posible, por ahora, llevar la observación hasta 
aquella época, pero no hay duda que encontraríamos más 
de un cerebro en efervescencia patológica entre aquellas 
turbas indomables; porque es indudable, como lo afirma 
Foville (hijo), que los grandes acontecimientos políticos, 
como el que sufrió Francia a fines del último siglo, y como 
la revolución de nuestra Independencia, tienen una in- 
fluencia notable en la próducción de las perturbaciones 
cerebrales. - 

Un período, que contrasta vivamente con aquél y que 
envuelve y concluye la tiranía; periodo de depresión men- 
tal, en el que se vislumbra un modo de ser análogo a la 
demencia. ¡A tal punto se encontraban abolidas, o por lo 
menos suspendidas, todas las facultades afectivas! 

Aquella insensibilidad moral con tintes tan profundos 
de un egoismo frío y desesperante, la extraña indiferencia 
que se apoderaba de todos, ese desligamiento de la exis- 
tencia común, en que los hombres viven, como dice Taine, 
como el buzo en su campana, atravesando la vida como 
éste los niveles del mar; aquella depresión de la actividad 
del espíritu, acompañada de la inmovilidad eterna de las 
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- esfinges, imprimía en su fisonomía todos los caracteres del 
estupor profundo de la demencia, toda la serenidad graní- 
tica del idiotismo, que anula para siempre la vida del ce- 
rebro. Tenían la obediencia automática que imprime la 
fuerza oculta de la costumbre, movían los brazos, articu- 
laban la palabra, sin tener conciencia del fenómeno. 
Al lado de las turbas desenfrenadas que seguían a la 
- Mazorca, estaba esa otra parte de la población hundida en 
este estupor extremo. Subyugada por el régimen enervan- 
te de Rosas, y dominada por el miedo y la desconfianza 
había perdido sus hábitos varoniles y debilitado todas sus 
fuerzas: una decadencia intelectual extremada vino a agra- 
- var este estado de embotamiento en que se encontró en 
- presencia de los homicidas de la Mazorca. | 
La familia, —dice un escritor contemporáneo—ya no 
prestaba desahogo al pecho oprimido, a la pena que des- 
pedaza el alma; había perdido su vínculo más precioso, 
cual era la confianza ilimitada, que la embellece y conso- 
lida; la negra suspicacia, la traidora hipocresía, la habían 
- sustituido, y la mujer, deidad del hogar destinada a ejer- 
cer en él una utilísima misión social, perdió su libertad, 
su inmunidad y su prestigio, en aquellos días horribles. 
(Lamas— Agresiones a Rosas). 
No podía ir más allá esta exaltación enfermiza por parte 
de Rosas y de la Mazorca, y de depresión moral por parte 
de una masa considerable del pueblo. 
Se pintaban de colorado todas las puertas de la ciudad, 
- porque era el color predilecto de Rosas y el símbolo de 
su sistema; se llevaban chalecos colorados, divisas colora- 
das, y las señoras ostentaban enormes moños colorados 
también, por satisfacer las exigencias de los poseídos. Si a 
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un pulpero se le ocurría colocar en su azotea una bande- 
rilla, su vecino lo imitaba, temiendo que fuera una orden 
de Rosas; el de más allá hacía lo mismo, el otro le seguía 
y así se iba de casa en casa y de barrio en barrio, colo- 
cando banderas, hasta que aparecía la mitad de la ciudad 
empavesada. 

Estas escenas muestran hasta dónde puede enfermarse 
un pueblo bajo la acción de ciertas causas positivas, dando 
lugar a perturbaciones asimilables a una verdadera demo- 
nomanía. 

Esta adoración a la persona de Rosas era en algunos 
hija de un estado cerebral patológico producido por el te- 
rror, pero en otros, parecía engendrada por la exaltación, 
también patológica, de un sentimiento de admiración pro- 
fundo, mezclado a ese pavor supremo que inspiraba el 
Diablo y sus atroces castigos a los demonomaníacos del si- 
glo XV. En ambos, pues, el elemento enfermedád des- 
empeñaba un papel importante y decisivo. | 

Los poseídos de la Edad Media adoraban al Diablo por 
temor a sus maleficios y viéndose, según ellos, abando- 
nados por Dios, lo mismo que aquellos nuevos demonóla- 
tras, adoraban la imagen de Rosas por temor a la verga, 
al serrucho y a los azotes. Exaltados .por la convicción de 
que pertenecian al Demonio, los poseídos de que habla 
Despine, se acusaban de haberlo elegido como Divinidad, 
de negar la existencia de Dios, de profanar las hostias con-- 
sagradas y de inmolar un sin número de niños con el 
objeto de ofrecerlos en sacrificio. Algunos, agrega el autor 
de la Psicología Natural, tenían tan desarreglada su ima- 
ginación, que decían encontrar su mayor placer en cohabi- 
tar con el Diablo, en blasfemar, en tener en sus manos 
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sapos, culebras, serpientes venenosas y en acariciarlas tier- 
namente. Los poseídos de la época de Rosas, que le hacían 
novenas y que le decretaron tan estúpidos honores, vivían 
bajo la influencia del terror que impresionaba sus cerebros 
con mayor o menor fuerza según el grado de educación y 
de resistencia moral. La Inquisición, que en la Edad Me- 
día estaba en todo su esplendor, favorecía la rápida pro- 
pagación de estas epidemias, del mismo modo, y esto es 
indudable, que el terror que el sistema de Rosas logró in- 
- fundir, determinó la aparición de este estado de perversión 
moral que sufrió Buenos Aires, tan parecido, en ciertas 
manifestaciones a la demonolatria. 

Hay afinidades notables entre el poseído, que encontra- 
ba un placer inefable en el éxtasis de admiración en que 
caía delante del espíritu del mal y el mazorquero que: ex- 
clamaba, ebrio de rabia: es justo adorar a Dios, pero más 
justo es adorar al Restaurador de las Leyes; entre aquellas 
extravagantes peregrinaciones de los demonólatras a cier- 
tos lugares donde se verificaba la adoración, y la función 
del retrato de Rosas, cuyo carro arrastraban, en lugar de 
bestias, hombres vestidos de generales, matronas distin- 
guidas, esposas de los altos funcionarios de Buenos Ai- 
res. (Lamas—Escritos políticos). 

En estas inolvidables peregrinaciones palpita un estado 
mental completamente anómalo y el relato de aquellas fies- 
tas bochornosas llena el alma de un pavor inexplicable. 
Era necesario haber perdido completamente el sentido y la 
razón moral en esa noche de eternos infortunios, para des- 
cender tan abajo en el nivel humano. 

La Gaceta Mercantil, en su número de 19 de septiembre 
de 1839, refiere así una de esas fiestas: “A las diez de 


1947 LAS FIESTAS FEDERALES 


la mañana del 29, el juez de paz y vecinos se dirigieron 
con un elevado carro triunfal a casa del Héroe a sacar su 
retrato y el de su esclarecida esposa. Al recibir el retrato, 
el juez de paz pronunció en la puerta de calle de nuestro 
lustre Restaurador, la alocución que va señalada con el - 
núm. 1. En el centro de las tropas de caballería e infan- 


tería que escoltaban los retratos, conducía Don L. B. un 


rico estandarte de seda punzó alegóricamente bordado de 
oro, costeado para este acto por el mismo ciudadano. El - 


“retrato fué recibido en el atrio de la Catedral por el $r.: 


Cura y otros eclesiásticos y colocado dentro del templo al 
lado del Evangelio. El templo estaba espléndidamente 
adornado; la majestad con que brillaba, persuadía que era 
el tabernáculo del Santo de los Santos. La misa fué ofi- 
ciada a gran orquesta y la augusta solemnidad del acto 
no dejaba nada que desear. Nuestro Ilustrisimo señor 
obispo diocesano, Dr. D. Mariano Medrano, asistió de 
medio pontificial y celebró nuestro digno provisor, canó- 
nigo Don Miguel García. El señor cura de la Catedral, 
D, Felipe Elortondo y Palacios, desempeñó con la maes- 
tría que lo tiene acreditado, la difícil tarea de hacer la 
apología del arcángel San Miguel, mezclando oportuna- 
mente elocuentes trozos alusivos a la función cívica en 
honor del Héroe y en apología:.de la causa Federal. Fué 
en seguida presentado el nuevo estandarte ante las aras y 
recibió la bendición episcopal. 

Con motivo de haber retirado Rosas su renuncia del 
mando de la provincia, hubo una manifestación popular 
con el objeto de felicitarlo. El jefe de policía, en una nota 
publicada en la Gaceta Mercantil, refiere de la manera si- 
guiente, esta otra fiesta; “Ningún quehacer dieron a la po- 
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licía los millares de concurrentes a la quinta de V. E., a 
excepción que cuando V. E. honró a sus ciudadanos con 
su presencia, aquellos inmensos grupos se movían gozo- 
sos y entusiastas, hacia donde V. E. se dirigía, con el 
objeto de vitorearlo, DE VERLO Y MUCHOS AUN DE TOCAR- 
Lo, así es que V. E. sabe cuántas felicitaciones recibió, 


- cuánta afinidad de personas LE TOMARON LA MANO Y SE LA 


BESARON. Era tal el entusiasmo, excelentísimo señor, que 
las personas no sentían los golpes y los.encontrones que se 


- daban, por abrirse paso y poder oir, ver y aún tocar a V. E. 


Este entusiasmo patriótico, esa pasión hasta el delirio, que 
animaba a aquel inmenso pueblo, así grandes como pe- 
queños y de todos sexos y edades, por la ilustre persona 
de V. E., ocasionaron algunos leves daños en los jardines, 
porque, tanto el que firma como sus demás empleados, es- 
taban extasiados a la par de los demás”. | : 
Todo esto era el producto de un estado excepcional del 
cerebro convulsionado por causas de tan distinto género. 
El terror en las clases superiores y ese brusco cambio 
de nivel que experimentaron las clases bajas, elevadas rá- 
pidamente por el sistema de Rosas a una altura y prepo- 


tencia inusitadas, tuvieron también su parte en la patoge- 


nia de tales trastornos. Un estupor próximo a la demencia 
crónica, una panofobia depresiva y humillante, fué, duran- 
te mucho tiempo, la situación de una parte considerable de 
Buenos Aires. 

La otra sufrió perturbaciones de un carácter mucho más 
terrible, porque estaba poseida de una exaltación homi- 
cida, llevada hasta sus últimos límites. 

S1 se tiene presente, dice Griesinger, que las emocio- 
nes violentas dan por resultado ordinario un trastorno en 
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la regularidad de la circulación, de la digestión y de la he- 


matosis, se comprenderá entonces cuán fácilmente puede 


perturbarse el cerebro. A menudo la enfermedad cerebral 
que reconoce este origen, no se declara sino después de 
muchas oscilaciones. Vése primero, sobrevenir una de- 
macración y enflaquecimiento considerables, la digestión 
se hace mal, las funciones del intestino se debilitan y el 
enfermo pierde el sueño; las palpitaciones y la tos apare- 
cen, preséntanse sobre diversos puntos del cuerpo anoma- 
lías de la sensibilidad, congestiones a la cabeza y entonces 
las ideas tristes, la hipocondria y la depresión moral so- 
brevienen. 

Un fenómeno que ha de haber sido frecuente, durante 
la época del terror (1840 y 42) y que tiene una influencia 
especial en el desarrollo de las perturbaciones de esta na- 
turaleza, es el insomnio prolongado, a menudo producido 
por esas emociones depresivas que tanto sobreexcitan, 
trastornando profundamente la nutrición del cerebro. Las 
perturbaciones provocadas por el terror, presentan ordina- 
riamente este carácter de melancolía con estupor, que pa- 


rece observarse en la población pacífica y que se compren- 


de perfectamente, dado el estímulo peligroso que llevarían 
al cerebro, aquellos horribles martirios que les imponía 
Rosas. 

No hay más que buscar en las familias, las personas 
que perdieron el juicio, entre las cuales hay muchas que 
aun no lo han recuperado. Sería esto un elemento precioso 
para demostrar la tensión nerviosa en que se vivía y el 
número de perturbaciones morales e intelectuales que se 
produjeron. Citaré algunos ejemplos : 

En la familia de D... hay tres o cuatro varones que 
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perdieron la razón a consecuencia de los tormentos que 
sufrieron después de la batalla del Quebracho. 

La familia de M... tiene dos de sus miembros, un 
varón (que murió de la fiebre amarilla) y una mujer, que 
enloqueció el día que entró la Mazorca a su casa. 

En la familia de O... he visto uno, que se volvió loco 
el año 40, después de un susto que experimentó. 

La señora de P... y dos de sus hijas, fueron igual- 
mente afectadas el año 42, a consecuencia de haber sido 
afrentadas por la Mazorca, a la salida de un templo. 

- Ei Sr. L..., director de Correos durante la administra- 
ción de Rosas, murió en medio de una lipemanía profun- 
da, ocasionada por los vejémenes que recibió de Maza. 


En el Hospital de Hombres, muchos de los locos que. 


he visto, han perdido el juicio en aquella época. En el hos- 
picio de San Buenaventura, según me lo refirió el Dr. 
Uriarte, había también algunos, entre otros el escribano 
E... cuya locura fué producida por iguales causas que 
las anteriores. | 

Bien se ve por estos pocos datos cuál sería la situación 
moral de este pueblo, y cómo por ellos es posible expli- 
carse las distintas fases patológicas por que ha atravesado 
en aquella época. 

La generalización de todos estos estados frenopáticos 
epidémicos, verifícase, o porque un número dado de cau- 
sas Obra sobre toda la comunidad, o por medio de ese agen- 
te invisible que los alienistas han llamado contagio ner- 
vioso y que trasmite, de individuo a individuo, todas esas 
múltiples fases por que atraviesa el cerebro, todos esos 
modos de ser de la sensibilidad, tan caprichosos y a veces 
tan incomprensibles. 
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Aquí obraban ambos agentes a la vez y por lo que res- 
pecta al contagio, párece que producida en un individuo 
la manifestación de un sentimiento cualquiera, es él el que 
despierta en las naturalezas análogas, la explosión de un 
sentimiento idéntico. | | 

La generalización: de la tristeza, de la alegría, la risa, 
el pavor, O cualquier otro estado, en un número de perso- 
nas, es indudablemente producto de su influencia, y mu- 
chas veces se propaga con mayor fuerza y espontaneidad 
que una enfermedad infecciosa, por medio de ese otro 
contagio que, por oposición llamamos físico, El contagio 
moral es el que produce la fuga vergonzosa en una fila 
de valientes, el abatimiento en un corazón alegre, por el 
solo contacto con un alma deprimida; es ese lazo invisible 
que une dos caracteres, por la analogía de sus naturale- 
zas sensitivas; que trasmite, con una velocidad increible y 
con el silencio de las operaciones orgánicas, todas las fa- 
ses, todos los estados, ya expansivos, ya depresivos por 
que atraviesa el cerebro en las evoluciones maravillosas 
de su vida. El contagio nervioso hace que la satisfacción 
o lá tristeza se difundan en todos los enfermos de una sala, 
de la misma manera que la erisipela u otra cualquier en- 
fermedad séptica, cuyo desarrollo más o menos rápido, e 
pende puramente de influencias nosocomiales. | 

El contagio de los buenos y de los malos ejemplos, el 
contagio de las pasiones, es un hecho reconocido, tanto 
más fácilmente propagable, cuanta mayor energía poseen 
los sentimientos manifestados. Para dar una idea clara de 
este fenómeno, dice Despine que, así como la resonancia 
de una cuerda hace vibrar la misma nota en todas las ta- 
blas de la armonía, de la misma manera las manifestacio-. 


elementos instintivos en todos los individuos susceptibles 
por su constitución moral de experimentar esta excitación, 
Esto último, agrega Despine, explica por qué ciertos hom- 
bres no son susceptibles de experimentar el contagio de 
tal o cual sentimiento y por qué otros, por el contrario, lo 
sufren de una manera completa. 

En la. historia argentina, conocemos más de un ejem- 


plo evidente de este género de contagio, en que uno o más 
hombres comunican a todo un pueblo la exaltación de sen- 


timientos de que se hallan poseídos. Citaremos entre otros 
la reacción de Buenos Aires después de ese profundo pa- 
vor que produjo la entrada de los ingleses en 1806, y debi- 
da a la acción viril del célebre Alzaga, por medio del con- 
tagio súbito del entusiasmo febril que lo dominaba.. 

En la etiología de la anarquía argentina, el contagio ner- 


-vioso tiene una parte activísima, y sería curioso investi- 


gar cómo este agente de tan extraña naturaleza, aunque 
de tan positivos efectos, ha producido todas esas revolu- 


ciones sin bandera, todos esos movimientos de propósitos 


tan pueriles, contribuyendo de un modo poderosísimo a 
relajar los vinculos políticos y sociales durante el paro- 
xismo del año veinte. : 

Cuando el ejemplo del mal toma proporciones formida- 
bles, reviste, dice Próspero Despine, todo el carácter de 
una verdadera infección moral. Entonces el contagio va 
cundiendo de individuo en individuo, hasta infectar al pue- 
blo entero, que, bajo la influencia coadyuvante de ciertas 


causas generales, manifiesta su estado anómalo por medio: 


de síntomas que revelan una verdadera enfermedad ce- 


rebral epidémica, como la de Buenos Aires. Aquí la in- 
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nes de un sentimiento, de una pasión, excitan los mismos 
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fección se producía de un modo tan positivo, como el cóle- 
ra en la persona que ha tocado las ropas de un colérico o 
ha estado sometido a emanaciones de sus cámaras. Un 
colérico, un febriciente o un varioloso, como la chispa 
humilde que va a incendiar una ciudad como Chicago, 
pueden con su sola presencia infectar una ciudad entera, 
del mismo modo que ese otro agente incomprensible, con- 
_tribuye, a la par de otras causas, para producir estas epi- 
demias morales tal vez más terribles todavía. 

Estos estados extraños que se manifiestan después tan 
generalizados son producidos por este contagio y por la 
acción persistente de causas físicas, debilitantes y deleté- 
reas para el sistema nervioso. El grado de agudez de se- 
mejantes neuropatías, dice el autor de la Psicología natu- 
ral, está siempre en relación con la intensidad de estas cau- 
sas, de manera que todas las circunstancias que conmueven 
vivamente la parte moral de un cierto número de personas 
que sobreexcitan sus sentimientos, que promueven la ex- 
plosión de pasiones, estimulando, sea directamente y por 
sí mismas, sea indirectamente y por medio del contagio, 
sentimientos y pasiones parecidas y por consecuencia de- 
lirios idénticos en un gran número de hombres, pueden en- 
gendrar perturbaciones cerebrales en toda una población, 
en poblaciones enteras—(DesPINE—DE la folie). Cuando 
en las masas ignorantes se excitan vivamente ciertos sen- 
timnuentos enérgicos, como el miedo, la codicia, el terror y 
el fanatismo, estas epidemias no tardan en aparecer, más ' 
aún, cuando se estimulan sistemáticamente, como suce- 
día durante la administración de Rosas. : 

En aquella época obraban sobre Buenos Aires un cúmu- 
lo de causas propicias para el desarrollo de una epidemia 
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moral; causas todas que marcan los autores como de in- 
fluencia más averiguada y positiva. 

Además de la tremenda corrupción política y social que 
había en todos los ramos de la administración, actuaba 
otro orden de causas físicas y morales determinando en 
unos un embotamiento de las facultades afectivas, a que 
hemos hecho alusión, y en otros una exaltación homicida 
extraordinaria y sin ejemplo. Una de las más frecuentes 
y activas, era evidentemente el abuso del alcohol, porque 
la embriaguez, con todo su acompañamiento de escenas 


_repugnantes, constituía el estado casi habitual de la clase 


baja. 

En la época moderna, la gravedad de las locuras morales 
guarda casi siempre una relación estrecha con la cantidad 
del alcohol consumido. Basta conocer la acción deletérea 
que este agente ejerce sobre el cerebro y por conscuencia 
sobre las facultades morales e intelectuales, para compren- 
der cuán perjudicial es su abuso. La dipsomanía'es la que 
ha reclutado más soldados a la Comuna de París, dice 
Despine. Y por lo que a nosotros toca, baste decir que en 
todos los festines federales, la Mazorca bebía el vino, no 
ya en vasos ni en jarrones, sino en tinetas. Los licores 
alcohólicos corrían con profusión y el cuadro final de 
aquellas escenas de magna crápula, era una borrachera 
general. 

El mismo Rosas, que habitualmente era sobrio, no pudo 
alguna vez resistir a sus tentaciones diabólicas. Una noche 
del mes de junio de 1840, en que celebraban con gran 
bullicio la derrota de la Revolución del Sur en la batalla 
de Chascomús, Rosas, su compadre Burgos y todos los 
federales que lo seguían, estaban completamente ebrios, 
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Dos días y dos noches duró el beberaje y la última la 
empleó el Gran Americano en cantar y bailar con una ne- 
era vestida de bayeta punzó. (Vida de Rosas, por Francis- 
co Barbará). 

La muerte del general Lavalle la hizo celebrar ordenan- 
do al cura Gaete la gran borrachera que tuvo lugar en 
la Piedad. en octubre de 1841, y mandó a Cuitiño y a Sa- 
lomón que en la plaza de la Concepción, hicieran lo mismo. 
Tedos, a cual más, bebían con delirante entusiasmo, dice 
un folleto que tengo a la vista, describiendo estas orgías, 
cuyas consecuencias hacían temblar a Buenos Altres. 

En todas ellas los que se manifestaban tibios, es decir, 
los que no bebían en abundancia, eran considerados sos- 
pechosos y debían ser tratados con rigor, según lo mani- 
festaba Rosas en una circular pasada a los jueces de paz. 

El Dr. D. Manuel P. de Peralta, catedrático de Clínica 
Médica en la Facultad de Buenos Aires, nos hacía notar 
en una de sus conferencias sobre las enfermedades del hí- 
gado, lo general que era en aquel tiempo el abuso de las, 
bebidas 'alcohólicas y afirmaba que, casi todas esas turbas 
que lanzaba Rosas a las calles, eran embravecidas por me- 
dio de libaciones abundantes de caña y de ginebra. 

Indudablemente, una de las causas más poderosas en la 
patogenia de estas exaltaciones enfermizas de la Mazor- 
ca, era este abuso inmoderado de las bebidas espirituosas. 

Además, y como causa y efecto al mismo tiempo, el 
desenfreno de las más brutales pasiones, los instintos fero- 
ces aguzados sistemáticamente, salvando todas las vallas 
y desbordándose de la manera repugnante que conocemos, 
iban propagándose por el contagio y. arrastrando en su 
torbellino la totalidad de las masas. 
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El terror que infundían las bandas de criminales enar- 
== decidos por la rabia y las excitaciones anómalas de su 
cerebro, la miseria que encanecía las cabezas adolescentes 
todavía, la sórdida desconfianza trabajando todos los co- 
razones, el pudor ultrajado, la incertidumbre, el dolor ex- 
tremo, minaron seguramente aquellas cabezas, produciendo 
las perturbaciones morales que se manifiestan por la exal- 
tación en unos, por la depresión más profunda en otros. 
Rosas que dominaba por el terror, sistematizando la co- 
 rrupción e introduciéndola dentro de las paredes domés- 
ticas, dice el Sr. Lamas, había degradado la familia, tira- 
nizándola de un modo que no tiene ejemplo. La sirviente 
que delataba a sus patrones, obtenía la libertad si era es- 
clava, y recompensas crecidas si era libre; y no sólo ellas 
sino las mujeres de todas las condiciones, eran llamadas 
por el cebo de crecidas ganancias y por extravagantes e in- 
morales nociones del deber, a delatar al esposo, al padre, 
al amante. Publicaba los nombres de las personas que ha- 
bía envilecido y esta publicación tenía visiblemente dos 
objetos: primero, provocar nuevas delaciones por el ejem- 
plo y el premio; segundo, aterrar con el hecho de tantos 
hombres y de tantas mujeres pervertidas, haciendo inten- 
“sa y universal la desconfianza, e irrealizable todo concierto 
para escapar a su tiranía. La confianza era imposible y. 
esto explica muchos de los fenómenos curiosos que se ob- 
servan en Buenos Aires—(Lamas—Escritos políticos). 
Basta describir esas escenas inolvidables que tenían lu- 
gar en la Sociedad Popular Restauradora para compren- 
der, primero, el estado de aquellos cerebros, víctimas de 
la más deplorable exaltación maniaca y segundo, la in- 
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fluencia profundamente depresible que ejercía sobre el 
resto de la población. 

Hasta la casa donde celebraba sus sesiones, pintada de 
colorado, vieja y carcomida, llenaba el alma de un terror 
inexplicable. Las ventanas resguardadas por gruesas rejas 
de hierro, el aspecto lóbrego de sus pasadizos alumbrados 
por una luz mortecina, el corte antiguo y extravagante de 


-su arquitectura, sus patios, sus paredes llenas de letreros 


obscenos, todo contribuía a darle un aspecto tétrico y re- 
puenante. Allí se reunían los asociados, gente la mayor 
parte reclutada en las clases más inferiores, aunque favo- 
recidos algunas veces, con la presencia de personas cultas 
y altamente colocadas; y bailando y bebiendo, formulaban 
los planes de asalto y de asesinato que debían perpetrar 
en las principales casas de la ciudad. 

“Tiburcio Ochoteco, Julián Salomón, Pablo Alegre y 
Cuitiño, (1) que eran los principales instigadores de la: 
turba, sostenían siempre vivo el entusiasmo de aquella 
célebre sociedad. 

Ella manejó alternativamente la daga, el moño embrea- 
do y la verga con que azotaban ancianos y mujeres en el 


(1) Un amigo de cuya sinceridad no puedo dudar me ha 
referido que Cuitiño era un hombre ejemplar antes de ingre- 
sar a la Mazorca. Fué agente de policía en Buenos Aires por 
los años de 1833 a 34 (?) siendo jefe político el Sr. Somalo. 
Su moralidad y buenas costumbres como empleado y como hom- 
bre, le granjearon el aprecio de sus superiores. Si como no 
dudo es cierto esto, la idea de su estado enfermizo producido 
por todo ese cúmulo de. causas que ya hemos estudiado, con- 
firma mis aserciones. Más aún si se recuerda que Cuitiño su- 
frió una hemiplegia que lo tuvo postrado por mucho tiempo, 
Hste último dato lo ha referido el Dr. Langenheim. 
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templo, en la plaza pública; el sitio, el sexo, la edad, eran 
para ellos indiferentes, porque sólo buscaban la sangre pa- 
ra satisfacer las exigencias de sus imperiosos deseos. 

Cuitiño y Troncoso costeaban el vino que se bebia en 
tinetas y que corria con profusión, hasta que la mitad de 
los asociados, frailes, mujeres, hombres de todas las cla- 
ses, rodaban por el suelo, en medio de las carcajadas y de 
un ruido infernal, producido por los gritos y las maldicio- 
nes de los que quedaban en pié. Cuando la excitación al- 
cohólica había preparado el ánimo y los pródromos del al- 
coholismo agudo principiaban a acentuarse, provocando 
alucinaciones penosas, en que el oído percibe mil injurias 
y provocaciones imaginarias, en que se ven fantasmas ho- 
rribles, animales deformes, patíbulos, puñales ensangren- 
tados, sus instintos estimulados por la impunidad y solici- 
tados por las fuerzas extrañas que los poseían, entraban 
en efervescencia revistiendo el aspecto horrible de una mo- 
-nomanía homicida. 'Tambaleantes algunos, que después 
quedaban tirados en las calles, salían todos en confusión, 
armados de látigos y afilando con alegría sus enormes cu- 
chillos. 

Para inspirar más terror, muchos de ellos pintábanse la 
cara de colorado; marchaban en pandilla, los unos empon- 
chados y medio oculto el rostro tras el pañuelo, casi des- 


nudos y haraposos, sostenían otros sus cabellos que caían - 


sobre la frente, por medio de enormes vinchas rojas con 
¡mueras! en letras negras, formando aureola a la imágen 
de Rosas. 

Algunos, a cara descubierta, iban delante golpeando las 
puertas con el cabo de sus puñales y rompiendo a ladri- 
llazos los vidrios de las ventanas, Entraban a los templos y 
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azotaban al sacerdote si era sospechado de enemigo oculto 
de la Federación, luego recorrían los altares y si alguna 
imágen tenía cara de salvaje unitario, hacianla descender 
a lazo, la azotaban, le ponian la divisa y se retiraban, fes-- 
tejando con risotadas y mueras sus hazañas tiberianas. 

Siempre buscaban al más inocente para darle de puña- 
ladas, al más débil para estropearlo a latigazos, al más an- 
ciano para blanco de sus burlas procaces. 

Repartíanse en grupos de cincuenta o cien, por distintos 
puntos de la ciudad, y allí donde hubiera una familia com- 
prometida, entraban y registraban hasta la última pieza, 
cometiendo toda clase de tropelias. Si alguna mujer ha- 
bía olvidado el moño, se lo pegaban en la frente con brea 
o era tomada por cuatro manos crispadas y vigorosas y 
arrojándola al suelo, la desmayaban a rebencazos. Desga- 
rraban los papeles que cubrian las paredes, los muebles, los 
cortinados que fueran celestes, destruían a sablazos los cua- 
dros y las persianas y llegaban hasta la cuna donde dor- | 
mia algún niño, para cerciorarse si tenía las condiciones 
necesarias para ser un completo federal. 

Luego, volvian a salir para continuar sus depredaciones 
y se veía la gente aterrorizada huyendo por las calles, 
y “el ruido de las puertas que se cerraban iba repitiéndose 
de cuadra en cuadra y de manzana en manzana”, tal era 
el horror que causaban aquellos hombres, o por 
un soplo irresistible de locura. 

Vivian diseminados en todos los barrios, porque era por 
cientos cómo se contaban los afiliados a la Mazorca, y lle- 
naban las tabernas y los cafés, se metían en los templos, 
frecuentaban los parajes públicos y asaltaban y mataban 
en plena calle, Habían declarado guerra a muerte a la 
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gente culta e ilustrada, y jóvenes, viejos, comerciantes, 


eclesiásticos, abogados, literatos, pertenecientes todos a la 


primera clase de la sociedad, dice Rivera Indarte, arrastra-. 


ban pesados grilletes en las horribles cloacas a que se les 
destinaba. Casi diariamente, uno o dos de ellos, eran lle- 
vados a la muerte y no pocas veces fusilados a algunos 
pasos del calabozo, sin que se les hubiera permitido arre- 
glar sus negocios, dar sus últimas disposiciones, dejar una 
palabra a sus familias. Los cadáveres, arrastrados con 
excarnio hasta la puerta de la cárcel, se llevaban en un 
carro sucio y se arrojaban en una zanja del Cementerio. 
A los degollados en la campaña, se les desollaba, y se les 
castraba, se hacian maneas de su piel y se les dejaba inse- 
pultos, pasto de las fieras y juguete de los vientos. ( RivE- 
RA ÍNDARTE. — Rosas y sus opositores). 

Bajo la presión abrumadora de esta situación, determi- 
nada por un estado de embotamiento sensitivo completo, 
vivió Buenos Aires durante mucho tiempo con cortos in- 
«tervalos de tregua. Tanto él, como la exaltación homicida, 
que en ciertas ocasiones manifestose con síntomas marca- 
dos de exacerbación, eran el producto del contagio moral, 
determinando en cerebros ya preparados, un estado pato- 
lógico que venian elaborando de tiempo atrás, causas su- 
mamente deletéreas del sistema nervioso. Estado mórbido 
y epidémico, pero pasajero que responde, a perturbaciones 
cerebrales puramente dinámicas y no a lesiones materia- 
les profundas y más o menos apreciables, como erradamen- 
te podría creerse y como sucede en las otras formas de ena- 
jenación mental individuales y rara vez contagiosas. 

Estas epidemias que tienen en sus manifestaciones di- 
-versas todos los caracteres de la enfermedad; responden 
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únicamente a trastornos funcionales producidos por una 


multitud de causas, cuyos efectos están necesariamente 


en razón directa de su magnitud, del tiempo que han ac- 
tuado, de la predisposición y de la inminencia mórbida en 
que se encuentra cada individuo. 


Al finalizar el año 41 manifiéstase una calma que indi- 
ca. la marcha regresiva de esta curiosa afección popular. 


Los ánimos, por razones que explicaremos, “parecían tran- 


quilizarse; la exaltación apasionada tendía a desaparecer: 


y aunque no de una manera completa, la calma se anuncia- 
ba por la disminución de los paroxismos. El año 40 y prin- 
cipios del 41, marcan la época de la agudez convulsiva, pe- 
riodo durante el cual esos episodios terribles se suceden 
de una manera horrenda e increible. Principian a insinuar- 
se en el año 34 y siguen, en una progresión lentamente 
ascendentes el 35, 36, 37 y 40, en que llegan al máximo, 
descendiendo entonces para volver a ascender en el 42, en 
que se fusilan ochenta y tantos prisioneros de guerra en 
Santos Lugares y en que la Mazorca recorre en bandas, 
de día y de noche las calles de la ciudad, degollando a 
todo el que encuentra en su camino. ¡ Cuando ha degollado 
a cuarenta o cincuenta ciudadanos, arroja un cohete vola- 
dor para anunciar a la policía que salga en carros a reco- 
ger los cadáveres! | 

Fué a fines del año 39 y principios del 40 cuando las ca- 
bezas humanas se exhibian en los mercados, adornadas de 
perejil y de cintas celestes y en que la Mazorca sustituía 
a la cuchilla, la sierra desafilada para degollar a las perso- 
nas distinguidas. | 

En todos los actos, colectivos e individuales, se hace vi- 
sible la exaltación lamentable que los dominaba, En la 
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prensa diaria, en los parlamentos, en los anuncios de tea- 
tro y hasta en el púlpito, se sentía la influencia deletéréa 
de su estado neuropático. 

“Es muy cierto, decía tin oficio del Juez de Paz de Mon- 
serrat, publicado en el número 2.227 de la Gaceta, es muy 
cierto que los salvajes unitarios, bestias de carga, agobia- 
dos con el peso enorme de sus delitos, las asquerosas um- 
tarias y sus inmundas crias, habrían muerto degolladas, 

pero el horrendo montón que formasen las ensangrenta- 
das e inmundas osamentas de esta maldita e infernal raza, 


sólo podria mamfestar al mundo una venganza justa; pero 


nunca, el remedio a los males inauditos que nos ocasionara 
su perversidad asombrosa!” 

“¡Insensatos! vociferaba el Cura de la Guardia del Sal- 
to, en un oficio publicado en el número 5.308 de la Gace- 
ta, los pueblos hidrópicos de cólera os buscarám por las 
calles, en vuestras casas, en la Iglesia, en los campos y se- 
gando vuestros cuellos, formarán con vuestra inmunda 
sangre un hondo rio en donde se bañarán los patriotas pa- 
ra refrigerar su devorante ira!” 

“Esté bien convencido V. E. — escribia el Coronel Vi- 
llamayor, en una nota inserta en la Gaceta del 21 de Julio 
de 1840, que el Dios de los ejércitos protege la causa de 
la justicia, poniendo en descubierto los infames e infer- 
nales planes de los traidores sobornados por un vil interés, 

como sucede con el traidor, sucio, inmundo y feroz Ma- 
nuel Vicente Maza y su hijo bastardo”. 

Tras este lenguaje maniaco y procaz, claramente se vis- 
lumbran las anomalías de aquellos cerebros en perpetua 
erupción. 

Y no podia ser de otra manera, porque todo venía pre- 
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parándose para producir esta generalización epidémica de 
la neurosis. | 

Cada conmoción política o social, cada uno de esos crí- 
menes ruidosos, dice el Dr. Simplice en la Unión Medica- 
le, hacen pagar su tributo fatal a la inteligencia humana, 
rompiendo las cuerdas de la sensibilidad e imprimiendo a 
ciertos organismos predispuestos, una sobreexcitación en- 
fermiza o una depresión irremediable. No hay médico, en 
París por lo menos, dice Figuier, que no haya comprobado 
algún grave desorden de la inteligencia o de la sensibili- 
dad, causado por la emoción profunda que el crímen de 
Pantin suscitó en todas las clases de la sociedad; las neu- 
rosis preexistentes se exacerbaron y las que estaban en 
gérmen estallaron. El horror producido por este crimen, 
repercutió de una manera rápida sobre las inteligencias 
excitadas, sobre las imaginaciones vivas, sobre la sensíbi- 
- lidad exaltada; tal cual sucedió con todos los crímenes ve- 
rificados públicamente por la Mazorca y acompañados de 
las más horrorosas circunstancias. 

“El infranscripto TIENE LA GRATA SATISFACCION — 
se lee en un documento inserto en el número 5.010 de 
la Gaceta y firmado por un Calisto Vera — de participar 
a V, E., AGITADO DE LAS MAS GRANDES SENSACIONES, que 
el infame caudillo Mariano Vera, cuyo nombre pasará 
maldecido de generación en generación, quedó muerto en 
el campo de batalla, cubierto de lanzadas, igualmente que 
su escribiente José Pino. Felicito a V. E. y a toda esa be- 
nemérita provincia, igualmente a toda la Confederación 
Argentina, por tan insigne triunfo, en que hemos recogido 
los laureles de la victoria, tanto más frondosos, cuanto 
que han sido empapados en la sangre de un sacrílego untta- 
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rio!” Ese Calisto Vera que firma el documento era her- 
mano de padre y de madre del muerto D. Mariano Vera. 
(Lamas — Agresiones de Rosas). 

Esto es horrible como un parricidio y los parricidas son 
casi siempre locos; ejemplo Vivado, Bousequi, Collas y 
Guignard, que son los más célebres que conozco. Una ma- 
dre no mata a sus hijos sino bajo la presión horrible de 
una fuerte perturbación sensitiva. Un hombre, en su es- 


tado perfecto de salud mental, no hunde la lanza en el pe- 


cho de su propio hermano, experimentando como Vera 
una grata satisfacción, sino después que el equilibrio de 
sus facultades morales se ha roto bajo la influencia de 
alguna causa patológica que lo abruma. 

Atribuir estos actos simplemente al deseo de compla- 


cer a Rosas y no a una perturbación cerebral, es un error 
lamentable que la ciencia se apresura a corregir, es mos- 


trar una ignorancia supina de las leyes que rigen a la na- 
turaleza del hombre; sólo estas eflorescencias enfermizas 


pueden atrofiar en el cerebro humano ciertos sentimientos 


que alumbran el alma eternamente y que sólo se apagan 
bajo la influencia maldita de una locura ingénita o ad- 
quirida. 

“Entre los prisioneros de la batalla, escribía un teniente 
de Rosas dando cuenta de la acción del Monte Grande, se 
halló al traidor salvaje unitario, coronel Facundo Borda, 
que fué al momento ejecutado con otros traidores, corta- 
das y saladas sus orejas”. (LAamas— Agresiones de Ro- 
sas). Las orejas de Borda fueron remitidas a Rosas y co- 
locadas por él sobre una bandeja de plata, con el objeto de 
exhibirlas. | 

“En fin, mi amigo, escribía Mariano Maza al goberna- 
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dor de Catamarca, la fuerza de este salvaje unitario tenaz, 


pasaba de 600 hombres y todos han concluido, pues así les 

prometí degollarlos”. (Lamas—Escritos políticos). 
“Con da más grata satisfacción, decía Prudencio Rosas, 

en un documento con que acompañaba la cabeza del im- 


fortunado Castelli, —acompaño a V. E. la cabeza del trai- 


dor, foragido, unitario, salvaje Pedro Castelli, general en 
jefe titulado, de los desnaturalizados sin patria, sin honor 
y sin leyes, para que V. E. la coloque en medio de la 
plaza, a la expectación pública”. 

Sería interminable la transcripción de estos documen- 
tos horribles. El teatro mismo se había convertido en es- 


cuela de degúello. El anuncio publicado en la Gaceta del. 


23 de diciembre de 1841, dice lo siguiente: “Concluyendo 
el espectáculo con la muy admirable y nunca vista prueba: 
El duelo de un federal con un salvaje unitario, en el que 
el primero degollará al segundo a la vista del público. Este 
espectáculo fué concurridisimo y su producto puesto a 
disposición de Rosas”. (Eamas—Escritos políticos). 
Los hombres que vivían bajo esta pesada atmósfera de 
— sangre, habían perdido, en virtud de causas puramente 
patológicas, hasta el último destello del sentido moral y 
animados por una verdadera necrofagia, iban hasta ras- 
trear los cadáveres de sus enemigos, para desenterrarlos, 
cortarles la cabeza y escarnecerlos. Entonces se vió por 
primera vez a todo un ejército ocupado en buscar los hue- 
sos de un muerto, el cadáver del general Lavalle, para 
arrancarle la cabeza y remitírsela a Rosas, sediento de 


aquella noble sangre. Todas las autoridades, —dice el Sr.' 


llamas, se ocupaban en abrir sepulcros, todos los curas 
párrocos se apresuraban a certificar que no habían dado 
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"sepultura al ilustre difunto. He mandado,—decía Oribe,— 


hacer activas pesquisas sobre el lugar donde está enterra- 


do el cadáver, para que le corten la cabeza y me la trai- 
gan”. Puestos los restos en tierra boliviana, Oribe recla- 
mó la extradición, pero el general Urdimenea rechazó ho- 
rrorizado tan atroz exigencia.—(LAamas—kEscritos poltti- 
cos). | 
Los enfermos, los heridos, lo mismo que los cirujanos 
y los clérigos que los dabas a bien morir, tenían todos 


que caer víctimas de aquella temible exaltación. 


El 29 de diciembre de 1839, en los campos de Cagancha. 
y en lo más recio de la pelea, se destacó una división de 
Rosas sobre las carretas en que estaba colocado el hospital 
y allí fueron degollados enfermos, heridos, mujeres, ni- 
ños- y cirujanos; se rompieron los instrumentos quirúrgi- 
cos y se inutilizaron los vendajes y las medicinas, —( L/A- 
Mas—Escritos políticos). 

De todas las causas físicas y morales que pueden per- 
turbar la armonía de las fuerzas del cerebro, sea por fati- 
gas exageradas, sea por la usura orgánica, ninguna ha fal- 
tado en este largo período de horrores inauditos, y la ra- 
zón y el sentido común afirman,—dice Voisin, hablando 
de la locura causada por la Comuna,—que una serie de 
acontecimientos semejantes puede conducir a un cerebro 
predispuesto, a la locura declarada. Y si se tiene en cuenta 


el número de individuos predispuestos por herencia, que 


existen en una población y la predisposición indudable que 
la influencia de ciertas causas poderosísimas crea en otros, 
veremos cuán sencillo es explicarse todos estos trastor- 
nos epidémicos, bajo cuya influencia han vivido muchos 
pueblos en ciertos períodos de su vida. Para convencernos, 
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no tenemos sino recurrir al hermoso libro de Calmeil, ti- 
tulado: De la folie considerée sous les poimis de vue pato- 
logique judiciaire et historique, en donde un sin número 
de ejemplos muestran la extensión alarmante que han to- 

mado algunas veces estos delirios simples: o complicados. 
Ejemplos de ello, son la curiosa monomanía homicida y an- 
tropofágica de los habitantes del país de Vande, en que 
muchos de ellos fueron quemados vivos en Berna; el de- 
lirio de los sortilegios que reinó epidémicamente en AÁr- 
tois; la pretendida antropofagia de los habitantes de la 
Alta Alemania, en que cien mujeres se acusaban de haber: 
cometido grandes asesinatos y de cohabitar con los demo- 
nios; la histerodemonopatía que se hizo epidémica en el 
condado de Hoorn, por los años de 1551, en el monasterio 
de Brigitte, en el convento de Kingtorp, que estalló des- 
pués en Howel y se propagó entre los judios de Roma; 
y por fin las convulsiones histéricas y la ninfomanía con- 
tagiosa de Colonia. | 

La generalización alarmante que había tomado en Bue- 
nos Aires, llegó a contaminar a todos los gremios y a 
todas las clases, sin exceptuar al clero en quien se mani- 
festó de un modo horrible. De esto último tenemos ejem- 
plos repugnantes. El furor homicida se había apoderado 
de él también de una manera tan pavorosa que hacía tro- 
nar el púlpito con discursos que destilaban sangre. Un ca- 
nónigo subía a la cátedra y hablaba de las siete virtudes 
que adornaban al Padre de Buenos Aires, como llamaba a 
Rosas, y después de perorar una o dos horas, empleando 
el lenguaje más procaz, concluía tomando en sus manos 
el retrato del Restaurador para colocarlo en el altar. El 
joven D. Avelino Viamont fué conducido prisionero a San 
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Vicente; el cura le ofrece el perdón si revela un secreto 
que a Rosas le convenía averiguar, pero como él repusiera 
que prefería morir, el sacerdote llamó a los soldados y les ; 
dijo: fusilen a este salvaje que no quiere morir como cris- 
tano. 
Los sermones del padre Juan A. González, cura de San 
Nicolás de Bari, muestran el vértigo que se apoderaba 
de él en esos momentos de delirio: un día, subió al púlpito > 
y arremangándose hasta el codo, dijo, mostrando unos bra- 1 
zos secos y convulsivos: Estos brazos que veis se han de 
empapar hasta el codo, en la inmunda sangre de los asque- | 
rosos salvajes umitarios, y golpeaba con fuerza sobre la 
baranda, lanzando rugidos y maldiciones. de 
El cura Gaete, de tan horrible recuerdo y que en medio a 
de su asquerosa embriaguez, brindaba por las tres santas, | 
la santa Federación, la santa verga y la santa cuchilla, ha- 
cía que las señoras que se confesaban con él, se persigna- 
ran diciendo: Por la señal de la santa Federación. e 
El cura Solís, decía en una de aquellas bacanales que ES 
celebraba la Mazorca: Señores, tenemos hoy ricas y abun- Le 
dantes sardinas (aludiendo a los degúellos que se verifi- 
carían en ese día), según me lo ha dicho el presidente de 
serenos; cada uno afile su cuchillo porque la jarana va a 
ser larga y divertida. 
En medio de esta vida de enervamiento moral y de deca- - 
, dencia sensitiva, es claro que el resto de la población se 
encontraba imposibilitado para reaccionar contra estas tur- 
bas embravecidas. Este descenso brusco de- la personali- 
dad humana, esta oclusión horrible de la razón y del sen- 
timiento, manifestándose bajo dos distintas fases (depre- | 
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sión en unos, exaltación en otros), es lo que constituye 
el rasgo principal de la epidemia. 

La influencia de una causa patológica es pues evidente. 

Esas fugaces épocas de calma que solían sobrevenir, se 
presentan en casi todas las epidemias de este género y se 
explican perfectamente. Cuando la tiranía llegó a su lú- 
gubre apogeo, la desconfianza mutua principió a separar- 
los y se alslaron; aislándose, se suspendia el contagio 
nervioso que era uno de los agentes más poderosos de 
su patogenia y entonces la enfermedad manifestaba ten- 
dencias a desaparecer sin tratamiento alguno, que es lo 
que más habitualmente sucede. La sucesión de esos acce- 
sos terribles en que entraba la Mazorca en ciertas épocas, 
traía, así que terminaba, una depresión completa, una se- 
dación del sistema nervioso: era la calma que sobreviene 
a consecuencia de un gasto excesivo de fluido y una vez 
satisfechos los impulsos morbosos que dominan al cerebro. 
Después de un período de excitación muy grande, suce- 
dió otro completamente contrario y caracterizado por una 
especie de lasitud saludable, de cansancio de postración 
análoga a la calma voluptuosa que trae el acceso de histe- 
ria una vez que ha terminado. Esto es lo que sucede en 
la manía y en la mayor parte de las formas de locura con 
exaltación violenta. 

Finalmente, todas aquellas circunstancias que distraen 
mucho la imaginación de los habitantes, que solicitan con 
viveza la atención, adormeciendo momentáneamente las 
ideas delirantes, producen, sobre estas epidemias, efectos 
benéficos calmando la excitación anterior, cuando no la 
hace desaparecer completamente. Es una esepcie de deri- 


EXALTACION HOMICIDA . 177 


vación moral de acción rápida y de un efecto maraviiloso. 
Por esto creo que los intervalos de calma que observamos 
en Buenos Aires, eran debidos a esta fuerte concentración 
del espíritu, producida por la presencia de un ejército 
enemigo, o por la derrota de alguno de los ejércitos de 
Rosas: la inminencia del peligro despertaría con viveza el 
instinto de la propia conservación, obrando como un po- 
deroso sedante. En el último tercio del año 1840,—dice el. 
Sr. Lamas en sus Escritos políticos, —estaba Rosas total- 
mente perdido. Le habían retirado sus poderes y se halla- 
ban en armas contra él, la mayor parte de las provincias 
argentinas: el general Lavalle se encontraba a las puertas 
de Buenos Aires: el general Lamadrid venía con otro ejér- 
cito de las provincias, a colocarse en línea de operaciones 
con el de Lavalle. El general Paz levantaba un nuevo ejér- 
cito en Corrientes, y Francia bloqueaba los puertos ar- 
gentinos. Entonces Rosas se vió obligado a tratar y des- 
pués de ese tratado, fué cuando desplegó un rigor for- 
midable. 


Todos esos acontecimientos fueron para Buenos Aires, 
lo que para ciertas poblaciones neurópatas de la Edad 
Media, la aparición de la peste o la producción de cual- 
quier otro incidente que absorbiera violentamente al espí- 
ritu: un fuerte derivativo. 


Más adelante, la mayoría de las causas que producían 
la epidemia, fueron, o disminuyendo su acción por una 
especie de tolerancia establecida en la población connatu- 
ralizada ya con sus efectos, o desapareciendo espontánea- 
mente por una evolución natural y sin que nada conocido, 
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a no ser los acontecimientos arriba mencionados, viniera a 
precipitar la crisis. 

Esta época de desolación fué para Buenos Aires, el mo- 
mento más crítico de su vida: fueron las convulsiones 
propias de una infancia difícil y enfermiza. 
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la historia antigua y moderna.—Epidemias morales en 


- Francia, Italia y Alemania. — Opiniones de los auto- 


res.—Propagación del histerismo.—Patogenia de estas 
epidemias.—HEstado moral de Buenos Aires.—La demo- 
nolatria de la Mazorca.—Las fiestas federales.—Testi- 
monios de la prensa de Rosas.—El terror en la etiolo- 
gía de los trastornos nerviosos.—Efectos del contagio 
moral y del aleoholismo.—Exaltación y depresión mo- 
ral.—Fisiología de la Mazorca.—Su influencia sobre el 
resto de la población.—Sur orgías, sus héroes, sus víe- 


_timas.—La prensa de la época.—-El clero.—Períodos de 


remisión y de enardecimiento. — Conclusión . 
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